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JSISTIENDD

De nuevo, ALBORADA en /a calle, en sus manos. 6tuienes
hayan seguido la trayectoria de /a revista durante estos
úlflmos años, sabrán comprender que.este nuevo encuenfro
con los lectores es fruto de una tarea no por gozosa menos
dificil.
Hasta el presente, cumpliendo nuestro propósito inlcial,
hemos mantenido el proyecto de cada ní^mero de ALBOR.4-
DA abierto a todos aquellos que tuvleran algo inieresante que
aportar sobre Elda o desde Eldo. 6^uien guste hacer el re-
cuento de los nombres que hon coordinado el trabajo o que
han firmado las colaboraciones aparecidas en estos seis
últimos numeros quedará sorprendldo tanto por la cantidad
como por la variedad.
Y aunque no siempre hemos acertado en la selección de
textos -nada se hace a gusto de todos- ahí queda el
trabajo serio, honesto, de la gran mayoría de las aportacio-
nes, el intento de bucear en Ia vida de Elda o de los eldenses
desde todos los ángulos poslbles. Así, el análisis de los restos
arqueológicos o de otro tipo de documentos nos ha llevado
hasta Ias raíces más hondas -cercanas o lejanas en el
tiempo- de nuestra historia. No podíamos eludir el estudio y
presentación de los datos históricos porque ellos configuran
nuestro pasado y condicionan el presente. Pero tampoco
hemos querido vernos atrapados por ese exclusivo óngulo.
Los datos de la actualldad artístlca, económica o/aboral; los
análisis de la población actual y sus tendenciar, Ios compor-
tamientos de la totalldad o de sectores de eldenses; la
recuperacíón de testimonios vivos... De todo ello nos hemos
ocupado y nos ocupamos aún en una buena parte de las
páginas de Alborada.
La razón ú/tima es simp/e. La vlda de la cludad, de esta
ciudad que llamamos Elda, es como la vida de un organismo
en plena activldad. Tiene su andadura personal, con su
pasado, su presente y sus proyecclones de futuro. Una vlda
que se manlfiesta en realizaciones (algunas de ellas perma-
necen), en relaciones de todo tipo, en traumas y conflictos.
EI río de la vida eldense que nos ha empujado hasta el
presente nos otrece múltfples poslbllldades de Investigar,
analizar, crear o proyectar. De todas esas posibllidades, el
presente número de ALBOR.4DA se ha detenido en algunas
que esperamos resulten interesantes para todos losque nos
lean. Pero tiene usted ALBORADA en sus manos. Slga la
lectura y saboree su contenldo página a página. Esa será /a
mejor recompensa y cuantos hemos colaborado para hacer
posible este momento.



7 ENCUESTA
Elda en el
recuerdo
M° SALUD SANCHEZ

En el transcurso de este
año, la redacción de la
revista confeccionó un
cuestionario que se
remitió posteriormente a
sesenta direcciones
(dentro y fuera del país),
de las que se tenía cons-
tancia que pertenecían a
eldenses o personas que
habían residido durante
bastante tiempo en nues-
tra ciudad. EI objetivo
del sondeo era recabar
impresiones acerca de
distintos aspectos, con la
visión que ofrece la
distancia en el tiempo y
en el espacio. Alrededor
de una tercera parte de
estas encuestas fueron
respondidas, base sobre
la que se ha elaborado
el trabajo.

10 PRENSA
ELDENSE
EI semanario
comarcal NUEVO
CIUDAD-VINALO-
PO. Una expe-
riencia progresis-
ta de los tiempos
en que Franco
agonizaba.
MANUEL DE JUAN

EI 4 de mayo de 1974
apareció el primer nú-
mero del semanario
NUEVO CIUDAD-VINA-
LOPO, experiencia im-
pulsada por un.grupo
de personas de Elda y

Petrer que pretendía
Ilevar adelante una
publicación que cubriera
la actualidad informativa
de Elda, Petrer, Monóvar
y Sax. La aventura tuvo
continuidad durante 34
números, hasta el final de
aquel mismo año, vién-
dose frustrada su
continuidad por la impo-
sibilidad de atajar, ni
con la venta ni con los in-
gresos publicitarios, los
cada vez mayores pro-
blemas ecónómicos. EI
autor del trabajo, que
estuvo integrado desde el
primer momento en la
redacción del semanario,
realiza ahora, cuando
han pasado catorce años
de aquello, una reseña
de las peripecias por las
que atravesó, con nom-
bres y apellidos de sus
principales protagonis-
tas.

15 HISTORIA
Análisis de una
política municipal
en una situación
excepcional: EI
Ayuntamienro de
Elda (1936-1939)
FRANCISCO MARTI-
NEZ NAVARRO

Un trabajo fundamental-
mente de archivo. EI in-
vestigador ha rastreado
a fondo Ios Archivos
Histórico y Administrati-
vo Municipales, entre
otras fuentes, a la
búsqueda de datos que
pudieran reconstruir las
líneas de actuación muni-
cipal durante los tres
años que Elda vivió bajo
la situación de guerra
civil. Las políticas econó•
mica, social y cultural
que se desarrollaron en
aquella situación
extrema, centran una
argumentación exhausti-
vamente documentada.

25 Consideracio-
nes sobre un
documento del
Archivo Municipal
de Elda, firmado

por Castelar en
1847
ALBERTO NAVARRO
PASTOR

Un docu'nento firmado
porCastelar, inédito
hasta ahora, arroja una
mínima luz sobre la pre-
caria situación en que
quedó la familia de Cas-
telar, tras la marcha de
éste a Madrid en 1848,
una vez terminados sus
estudios de segunda en-
señanza en Alicante. La
escueta información que
se desprende del
documento, motiva al his-
toriador para adentrarse
brevemente en la época
menos conocida de Cas-
telar, su juventud, con-
trastando los datos
aportados por sus
distintos biógrafos.

29 Necesidad de
los Archivos
CONSUELO
POVEDA

Con unos planteamientos
divulgativos, el artículo
constituye un acerca-
miento a la problemáti-
ca, necesidades de
preservación y utilidad
de la conversación de los
testimonios impresos del
pasado, testimonios que
en algunos casos, como
el Archivo Administrativo
Municipal, engordan ver-
daderas montañas de
papel. La catalogación
de estos documentos,
una vez cumplieron su
función administrativa, y
la facilidad a su acceso
para cualquier investiga-
dor, es un reto que se
está empezando a
afrontar en el Archivo
Histórico.
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31TOROS
Noros para iniciar
una historia de
los Toros en Elda
VICENTE DELTELL

Los datos y anécdotas al-
macenados en la
poderosa mente de
Demetrio Pastor, son el
punto de arranque para
la reconstrucción de la
fiesta de los toros en
nuestra ciudad, fenóme-
no que viene marcado
por una fecha clave: el
14 de julio de 1946,
cuando se estrena la
flamante y por siempre
inacabada Plaza de
Toros. Un buceo a la si-
tuación anterior, las
vicisitudes para la cons-
trucción de la plaza, el
recuerdo del Club Tauri-
no, o el repaso somero a
los grandes momentos
que vivió el coso, son al-
gunas de las cuestiones
que afloran en esta
muestra de periodismo
oral. Todo ello regado
con una generosa -
incompleta también- re-
copilación de material
gráfico, tanto de fotogra-
fías, como de carteles
anunciadores, con los
que hemos confecciona-
do un póster que espera-
mos sea del agrado del
aficionado, y de los que
aún no lo son. En sendos
cuadros de honor figu-
ran, tanto los toreros o
becerristas locales,
como los diestros que
han toreado aquí, según
la documentación reco
pilada. EI perfil de la
persona que ha hecho
posible este trabajo y un
par de recortes de heme-
roteca completan esta
panorámica taurina, qué
aparece en un momento
ciertamente crítico para
la supervivencia de la
afición y la celebración
de festejos en nuestra
ciudad, dada la deca-
dencia progresiva de la
Plaza.



47 FOTOGRAFIA
Amantes de la
Fotografía
artística

tiempo existe en Elda un
grupo de personas que
mantienen una pasión
común por la fotografía
creativa. Este colectivo se
está pensando en estos
momentos constituirse for-
malmente como asocia-
ción estable. Mientras
tanto, Tomás Aguado,
Vicente Alarcón,
Emilio Ortiz, Rafa y
F.Santos, nos ofrecen
una muestra de su hobby
favorito, con un denomi-
nador común: la calidad
técnica.

58 EPISTOLARIO
De ese milagro
que Ilamamos
Pcesía
Desde su lugar de
residencia habitual,
Madrid, el paisano
Antonio Porpetta
hizo Ilegar un buen día
a través del correo, tres
folios en prosa que no
son otra cosa que una
reflexión lúcida y
ajustada de sus
principales obsesiones,
que por extensión se le
plantean a cualquier
poeta. Porpetta parte
para su argumentación
de una referencia
directa, la del escritor
portugués Fernando
Pessoa.

60 NARRACION
Tu aMnante
hermano
LUIS =. BERNABE

Las vicisitudes de un
juglar extranjero en la
Italia del Renacimiento,
el amor no correspondi-
do por la bella Marina
y la casualidad final
que redime el ^^mor en
una atmósfera marcada

por el escenario
veneciano y la terrible
Peste, conducen el hilo
argumental del cuento
que resultó elegido como
mejor obra de los
autores locales en el
último Premio "Principe
de Asturias, 40".

63 LINGUISTICA
Observaciones
sobre el uso del
sufijo diminutivo
'^iCO^^
LUIS F.BERNABE
PONS Y JOSE
JOAQUIN MARTINEZ

A nadie le resulta
extraña la costumbre del
habla eldense que
consiste en la utilización
del diminutivo ICO,
junto a otras formas más
convencionales.
Establecer el grado de
aparición de este sufijo
en la franja de pobla-
ción comprendida por
una nueva generación
de hablantes (niños
entre diez y catorce
años fundamentalmen-
te), es el objetivo de una
encuesta rigurosa, cuya
tabulación y resultados
coinciden, por encima
de todo, en una conclu-
sión general: la utiliza-
ción de la fórmula ITO
por encima de las
demás, y en especial,
con una evidente
supremacia sobre la
tradición local.

71 DEMOGRAFIA
Algunos rasgos
demográficos de
la Elda actual
JOSE RAMON
VALERO ESCANDELL

Los datos del censo
poblacional de 1986
son el punto de partida
de una radiografía de-
mográfica de nuestra
ciudad, datos que son

analizados comparati-
vamente con el proceso
sufrido por Elda a lo
largo del siglo. Como
otras ciudades alicanti-
nas con fuerte inmigra-
ción, seguimos siendo
una comunidad inverte-
brada. En otro sentido,
confirmamos la tenden-
cia occidental a un en-
vejecimiento progresivo
de la población con un
descenso preocupante
de nacimientos, así
como preocupantes
resultan ser los porcen-
tajes de población con
estudios o los niveles de
paro, que rebasan las
medias nacional y
provincial.

79 CALZADO
Mujer y Mercado
de Trabajo Oficial:
el caso del Calza-
do en los Valles
de) Vinalopó.
M° ANGELES MU-
ÑOZ GOMEZ

Si nos situamos dentro
de las condiciones de
trabajo reconocidas en
los convenios, la mujer,
aún con todos los
avances jurídicos que se
han producido en los
últimos años, está lejos
de acercarse a los tradi-
cionales privilegios mas-
culinos. La mayoría de
las mujeres tienen que
soportar los trabajos
subordinados y peor
remunerados y tienen,
por lo general, menos
posibilidades de
promoción dentro de las
empresas. EI análisis de
la realidad sociolaboral
del Calzado en nuestra
zona corrobora las
hipótesis que, desde el
punto de partida, eran
previsibles.

88 PLANIFICACION
FAMILIAR
Un año de resulta-

dos en el Centro
de Planificación
Familiar

Algo más de 500 consul-
tas se realizaron en el
Centro de Planificación
Familiar municipal en su
primer año de funciona-
miento, desde dbril del
86 a abril del 87. Fruto
de este trabajo, se pre-
sentan los cuadros
estadísticos, órevemente
comentados, previa una
presentación valorativa
del Concejal de Sanidad
y un artículo de opinión
del sexólogo incorpora-
do recientemente al
Centro, cuya labor debe
abrir espectativas en el
servicio que se ha
venido prestando hasta
ahora.

99 DERECHO
Siete años de apli-
cación de la Ley
Matrimonial
M° DEL PILAR PIQUE-
RAS CREMADES

Algunas de las lagunas
detectadas en los supues-
tos que admite la Ley
Matrimonial, que cuenta
ya con siete años de
aplicación en España,
son apuntados desde el
conocimiento jurídico de
una abogado curtida en
la práctica diaria de
estos casos judiciales.
Como anexo al comenta-
rio general, se ofrecen
algunos datos de la
actividad de los Juzga-
dos de Elda en este
sentido. Nada menos
que casi 500 procesos
de ŝeparación y algo
más de 300 de divorcio
se han tramitado desde
1983 hasta julio de este
año.
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Impresiones y recuerdos sobre
nuestra ciudad de un grupo de
eldenses que viven fuera.

Hace ya algunos meses que desde esta
revista se remitió un cúestionario a
una serie de personas que habían naci-
do en Elda, o habían residido aquí du-
rante un período de tiempo prolonga-
do, y que en la actualidad no vivían en
nuestra ciudad. Era la motivación de
ese cuestionario recabar opiniones e
impresiones acerca de nuestro pueblo,
ahora que ya no vivían en él, presupo-
niendo que la lejanía en tiempo y espa-
cio aportan un distanciamiento y unos
datos comparativos que no poseemos
los que estamos inmersos en esta reali-
dad. La primera conclusión que obtuvi-
mos de este experimento fue el relativo
-por no decir escaso- interés que
suscitaba la cuestión, ya que de las 60
cártas enviadas s'ólo se obtuvo res-
puesta en 19 casos, material sobre el
que se ha elaborado un breve trabajo.
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Las edades de
los emigrantes o
"exiliados",

como algunos de
ellos se autodeno-
minan, que nos
contestaron oscilan
entre los 29 años del
más joven hasta los 79
años del más viejo.
Sobre el lugar de resi-
dencia actual no pueden
ser más variados los remi-
tes de las respuestas: Suiza,
Galicia, Mallorca, Sevilla,
Oxford, Austria, Chile, Ca-
narias o Francia, por citar
algunos. Respecto de las
ocupaciones que aparecen
entre los encuestados, hay
de todo; desde varios pro-
fesores universitarios hasta
un buen número de jubila-
dos. También existe gran
variedad entre la duración
de los periodos en los que
permanecen fuera de Elda,
desde tres meses a 60
años.

De este factor, y de la
frecuencia con que suelen
visitar el pueblo, dependen
en gran medida algunas
respuestas. No obstante,
no suele pasar mucho tiem-
po sin que vengan a F1da:
unos vienen cada tres o
cuatro meses y otros cada
tres años a lo sumo, lo cual
quiere decir que no son del
todo ajenos a los aconteci-
mientos y cambios (aunque
sea a grandes rasgos) que
se van produciendo en
nuestra ciudad.

Para nueve personas
los cambios que se han pro-
ducido en los últimos años
son muy positivos, cuatro
señalan que son positivos

en alguna medida, otros
tantos señalan que debe-
rian de haber cambiado
más cosas y uno dice no co-
nocer cambio alguno. En
todo caso, nadie piensa que
los cambios habidos hayan
sido negativos y abundan
las respuestas que coinci-
den en señalar la prolifera-
ĉión de zonas verdes y el
impulso dado a la cultura
como los aspectos más
encomiables, existiendo
una tendencia generalizada
a hablar de cuestiones ur-
banísticas y de infraestruc-
tura como lo más destaca-
ble que haya podido ocurrir
en Elda en los últimos años:
el ajardinamiento del cauce
del río, modemización de
las estructuras viales, nue-
vas construcciones, equi-
pamientos deportivos, el
Hospital comarcal, el nue=
vo Mercado, mejoras en el
casco antiguo y alrededo-
res del Castillo, etc.

Si en los aspectos loa-
bles nó existe mucha dispa-

ridad de criterios, éstos se
dispersan totalmente al
opinar de aquello que
menos les guesta de Elda, lo
cual casi nos atreveríamos
a decir que es un buen sín-
toma; ya se sabe que nunca
llueve a gusto de todos,
pero no existe algo común-
mente criticado. Tan sólo
dos personas coinciden en
esta cuestión: aquellas que
hablan del problema de la
delincuencia y drogadic-
ción entre la población más
joven, lo que ha ido en
detrimento de la seguridad
de los ciudadanos. En el
resto, hay opiniones para
todos los gustos, aunque no
aportan ningún dato nuevo
que no conozcamos los que
residimos habitualmente
aquí y soportamos "la falta
de aparcamientos", "la
pésima situación del siste-
ma de alcantarillado", "la
falta de limpieza en las ca-
lles", etc... En otro orden
de cosas, hay quien señala
como aspecto negativo el

La Plaza
Castelar,

con su
antigua

ímagen es
uno de los
recuerdos
indeleóles
que tienen
de Elda los

consultados
de mayor

edad

modo de vida de los elden-
ses y no duda en calificar-
nos como de excesivamen-
te "materialistas". Precisa-
mente lo hace la persona
más joven que respondió a
nuestras preguntas. Pero
no es el único que habla de
los eldenses, y no de Elda,
al citar aspectos negativos;
otros nos ven con poca
conciencia ciudadana y
poco respetuósos los unos
con lós otros.

Rincones en la memo-
ria

La Plaza Castelar es el
lugar por excelencia que
caracteriza a nuestra ciu-
dad habida cuenta de las
respuestas a la pregunta de
qué lugar se recuerda espe-
cialmente. Muchas de estas
personas van más allá y
citan con nostalgia el anti-
guo templete y el león de
^piedra que había en uno de
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sus estanques (este león
precisamente se trasladó al
Jardín de la Música -anti-
guamente chalet de la
familia Porta, cuando este
pasó a ser un parque muni-
cipal, tras ser retirndo pre-
viamente del estanque de la
plaza Castelar cuando se
llevó a cabo una de las
muchas remodelaciones
que ésta ha sufrido. El leóri
pasó a mejor vida en las pa-
sadas fiestas de Moros y
Cristianos cuando un gru-
po de jóvenes introdujeron
en su boca un buen puñado
de petardos e hicieron que
su cabeza saltara por los
aires). El Casino Fldense, el
casco antiguo, el Teatro
Castelar, las escuelas de
Padre Manjón son lugares
recordados por estos el-
denses. También, el anti-
guo Mercado de l^bastos y
el mercadillo que los sába-
dos y martes se colocaba en
los alrededores, donde sin
ningún tipo de reparos se
amontonaban frutas, ver-
duras, telas, discos, ajos,
zapatos o caracoles. Como
parajes naturales figuran
en el recuerdo de estas
gentes El Pantano, El San-
to Negro y sobre todo "EI
Arenal", algo tan eldense
aún perteneciendo. al tér-
mino municipal de Petrel.
Estos eran algunos de los
lugares en donde se solían
comer "las monas" en los
días de Pascua de Resurec-
ción. Cada día tenía su
lugar perfectamente con-
cretado. Así el domingo era

el día de "El Arenal", el
lunes se iba de merienda a
"La tia Gervasia", el martes
al "Santo Negro" y aún el
miércoles quedaba tiempo,
muchas veces incluso sa-
liendo antes del trabajo,
para ir al Pantano a comer
atún salado y habas. Dos
lugares de recreo figuran
en el recuerdo de algunas
personas: el balneario "El
Lido", inaugurado en e!
año 1931 y primera pisci-
na de cierta categoría con
que contó nuestra ciudad, o
el cine de verano que había
en la calle Ramón Gorgé, el
denominado cine "Roxi",
ambas instalaciones desa-
parecidas hace ya bastante
tiempo.

Aunque la mayoría de
los cuestionados suelen
coincidir, como es natural,
en recordar con especial
cariño a los propios familia-
res, hay quienes conservan
en la memoria a algunas
personas que han sido bas-
tante populares para el
resto de la población. Uno
destaca por encima de los
demás, y especialmente
entre aquellos de más edad
de cuantos nos escribieron:
Maximiliano García Soria-
no, el famoso boticario
yeclano muy dado a las
composiciones poéticas de
dudoso valor literario que
acostumbraba a publicar en
periódicos de la república
(en estos momentos cuenta
con una extensa calle dedi-
cada en su honor en el ca-
llejero eldense). Maestros y
médicos figuran asimismo
en el recuerdo de estos
eldenses emigrados: Pas-
cual Borruel, Pablo Zabala,
Juan Madrona, Ventura
Pastor, José Uriel, maes-
tros todos ellos, o los médi-
cos Juan Rico y Antonio
Porpetta son personas que
se recuerdan con especial
afecto. Junto a éstos apare-

cen personas populares y
que sin embargo no ejer-
cían una profesión "brillan-
te", e incluso, como en el
caso del "Azafranero",
podemos hablar de un au-
téntico vagabundo. Así
tenemos a "Manolico el
Tuerto", que se dedicaba a
la venta de agualimón, o
"Manolico el Sacristán".
No podía faltar una alusión
a Pedrito Rico el famoso
artista recientemente falle-
cido y también de forma
reiterada a Emilio Rico,
autor del "Don Juan Teno-
rio o dos tubos un real" y a
José Maria Amat, cura-
párroco de la iglesia de
Santa Ana...

Se preguntaba también
en el sondeo qué aconteci-
mientos o fechas se recor-
daban con especial cariño 0
interés. En este sentido, la
inclinación es mayoritaria-
mente aplastante para las
Fiestas de Moros y Cristia-
nos. En general, nadie
habla de un acto concreto,
o de una comparsa deter-
minada. Sigue en intensi-
dad el recuerdo de las Fies-
tas Mayores de septiembre
y aquí suelen ser más con-
cretos y hablan de las mis-
mas en honor de los Patro-
nos, de los bailes en el
Casino, incluso hay quien
cita los conciertos de Ope-
ra que se celebraron duran-
te un tiempo. Otros mo-
mentos que se retienen van
dedicados a la Feria de
Calzado o los ya citados
días de Pascua en que se
salía al campo a merendar
y donde no debía faltar un
pan quemado con un hue-
vó duro en el centro, o sea,
una "mona".

En definitiva, y muy
probablemente debido a
ese factor que señalábamos
al principio, la nostalgia,
todos tienen un recuerdo
muy grato del pueblo y para

la mayoría Elda es "algo
muy querido", "todo, mi
casa", "mis raíces", "no
hay otro más hermoso",
"un lugar de descanso y
tranquilo" e incluso "el
pueblo mejor del mundo".

A todos les gustaría vivir
de nuevo en F1da si les fuera
posible, aunque algunos
contemplan esa posibilidad
como muy remota debido a
las propias circunstancias.
Tan sólo una persona indi-
ca que "no podría" pero no
dice el porqué.

Y ya por último, un avi-
so que se desprende de
todos estos eldenses o al
menos así lo hemos perci-
bido. Muchas veces se
consideran "más eldenses"
(y que cada cual interprete
esta afirmación como me-
jor desee) que los que vivi-
mos cada día en esta nues-
tra ciudad. ^Por qué? Sim-
plemente porque saben
más del pueblo y de sus
tradiciones y costumbres
que muchos de los que
jamás lo hemos abandona-
do.

Sin querer sentar cáte-
dra, pensamos que debe-
ríamos preocuparnos algo
más de nuestras raíces y
que no tengan que ser
aquellos a los que las cir-
cunstancias les han impedi-
do disfrutar de "ese pueblo
tan querido" los que nos
recuerden qué lugares, qué
fechas, qué gentes, qué
zlefectos son los que nos ca-
racterizan.



^1 ^il^6 I^ ^°R^- $^#

^^^^^^5^^^^ ^^^Ĝ ^^ .^^y^ :
^a.

^^^^^ ^^^^^

^^! Le^ "l^^i^Í^^,



El Semanario comarcal
NUEVO CIUDAD VINALOPO:
Una experiencia progresista de

los tiempos en que
Franco agonizaba

MANUEL DE JUAN

En la primavera de 1974
no habían todavía nostál-
gicos de la Dictadura, en El
Pardo habitaba Franco, en
el Ayuntamien-
to de Elda man=
daba Porta y en
la cárcel de
Murcia Fer-
nando Belmon-
te mantenía el
tipo cumplien-
do condena por
p ropaganda
ilegal a base de
ingentes canti-
dades de limón.

En el aire se sentía el olor
de los claveles de Portugal
defenestrando dictaduras,
que en el 25 de abril llena-
ron de flores rojas los fusi-
les. Desde Madrid se oía

aún el ruido que hizo el
Almirante Carrero cuan-
do fue enviado a los cielos
por los otrora muy aplau-

didos "primos de
Bilbao".

Aquí cerca, en
la Tafalera, se
creaba una de las
primeras asocia-^ i^,,;^-
ciones de vecinos
del Estado Espa-
ñol y por la co-
marca apare-
cían pintadas y
panfletos de
cuando en cuan-

do. La Crisis del Calzado y
la Llamada Reestructura-
ción eran las dos caras de
una moneda llamada el in-
icio de los cierres de empre-
sas.



Con este panorama am-

biental e14 de mayo de 1974

surge en la comarca el "Se-

manario Informativo de

Elda-Monóvar-Petrer-Sax"

"NUEVO-CIUDAD - VI-

NALOPO". 34 números de

12 a 16 apretadas páginas

según los casos consiguieron

ver la luz: una verdadera

aventura.

La cobertura legal la
daba el semanario CIUDAD
de Alcoy que prestó cabece-
ra y director al proyecto de
los pueblos zapateros.

Los impulsores
Un grupo de personas de

Petrer y Elda impulsaron el
Semanario y formaron una
especie de sociedad en la que
cacl^r uno aportó una canti-
dad que serviría de capital
inicial. Había que manténer-
se después con la publicidad
y las ventas. Ese momento
no llegó, desgraciadamente,
nunca.

La identidad del equipo
promotor no se hizo pública
en aquella época. El más
relevante de los impulsores
fue Juan ' Ramón
Montesinos, ciudadano de
Petrer y, en esa época, ele-
mento clave en el equipo
dirigente,de la FICIA. Junto
a él Enrique Navarro, jo-
ven empresario que acabaría
siendo Alcalde de Petrer en
la transición política que ya
se vislumbraba. De Elda,
Paco Juan, otro joven em-
presario progresista vincula-
do a los activoŝ y altruistas
grupos teatrales de aquellas
fechas.

Junto a ellos algunas
personas más colaboraron
económicamente a poner en
marcha un proyecto tan car-
gado de ilusiones como de
imprevisiones y, a la postre,
de difíciles resultados como
suele suceder en las aventu-
ras periodísticas.

Las primeras luchas de los vecinos
por conseguir mejoras para sus

barrios quedarán reflejadas en las
páginas del semanario

^

La redacción
A pesar de figurar Rafael

Coloma, como director én la
cabezera del periódico, el
único director que tuvo
NUEVO CIUDAD - VINA-
LOPO fue Francisco Ro-
dríguez Martín. Periodista
de punta en aquellas fechas
en la redacción de "Informa-
ción" en Elx, aún sentía
temblor cuando recordaba el

cerrojazo de la Administra-
ción franquista a su .gran
aventura periodística en el
alicantino PRIMERA PA-
GINA, que, para^'resumir,
venía a ser el diario^ MA-
DRID al nivel de Alicante de
los años 60.

NUEVO CIUDAD no
quiso ignorar a los corres-
ponsales locales de la prensa
diaria. Mariano Soriano, de

Información, firmaría artí-
culos escuetos con el seudó-
nimo de Andi•és Terán y

Mira Candel de La Verdad
con el de Fahian de Corza.
En las postrimerías del se-
manario se fichó en Alicante
a Blas de Peñas para llevar
la publicidad y conseguir así
una solución a la crisis eco-
ncímica que poco a poco

hundía el semanario.
Blas no consiguió
salvar la economía de
Nuevo Ciudad pero sí
iniciar una etapa pe-
riodística de su vida
que acabaría lleván-
dolo años después a la
cima del periodismo

^ de la comarca.
Los no profesio-

nales fueron más y

escribieron bastantes

más páginas. Sin co-

brar un duro fueron

quienes más ajo y

pimienta proporcio-

naron al semanario. A

los plenos municipa-

les de Petrer comenzó

a asistir un único e

insólito asistente,

Héctor Navarro. Se

convertía así en el

primer corresponsal

de prensa, más o

menos estable, de la

historia de Petrer.

Pudo quedar refleja-

do para la posteridad

los comienzos del

movimiento cultural

y nacionalista del

"poble ^ germá de Pe-

trer" con reportajes

tan cautivadores como el
dedicado a la actuación de
OVIDI MONTLLOR en la
famosa sala de baile "CHI-
QUI". Y, como no podía ser
menos, las denuncias de la
situación degradada de zonas
urbanas como las Cuevas del
Río que levantarían ampollas
en los propietarios de los
hermosos chalets vecinos. A
partir de ahí, Héctor no caería
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muy bien a Torres Andreu,
flamante concejal de Rela-
ciones Públicas del Ayunta-
miento de Petrer. Mánez,
con su cámara fotográfica,
rivalizaba con Carlson,
emulando a Petrer con Elda.
Alberto Ibáñez, el conocido
dibujante llenó las páginas
de Vinalopó con su irónico
humor y Andreu y
Alventosa hacían Deportes
que, como siempre, es de lo
más sano e inocente.

En Elda escribieron mu-
chos colaboradores, desde el
ingeniero Joŝé Ramón
Navarro hasta el cinéfilo
Alberto Beltrán. Pero a
pesar de las colaboraciones y
de los corresponsales de la
prensa diaria, la cosa no fun-
cionaba pues éstos escribían
para quien les daba de comer
y "Vinalopó" no podía más
que pagar para tomar café.
La responsabilidad de la in-
formación municipal elden-
se acabó siendo cubierta por
Cándido Amat, funcionario
municipal, ]o que dio más
cobertura a la información
de la capital de la comarca.
Otros voluntarios se incor-
poraron poco a poco a la
aventura.^El firmante de es-
tas líneas se paseaba por los
barrios y por los pasillos del
"Vertical" metiendo la nariz
donde no le Ilamaban. Ya
entonces se hablaba de la
Reestructuración del calza-
do. iAy ironía! El presidente
de la U.T.T. (Unión de Tra-
bajadores y Técnicos) del
Vertical, Andreu, se quejaba
de que no le informaban del
tema. 15 años después se ha
demostrado que la reestruc-
turación del calzado se ha
consumado sin que nadie
supiera nada. iY de qué
manera!

Asociaciones de Veci-
nos nacientes en barrios in-
habitables. La crónica del
final de la época en que entre
otras cosas, se podían cons-

La presencia de Petrer en el
semanario destacaba en ocasiones

sobre los demás pueblos. El
despliegue informativo con motivo
de la actuación de Ovidi Montllor

es una prueba de ello

truir monstruosos edificios

de gran altura absolutamente

ilegales pero con licencia de

obra municipal "legal". Era

el final de la era Porta.

En Sax, mientras tanto,
un grupo de intrépidos saje-
ños hacia la guerra por su
cuenta. Se ofrecieron a ser
correponsales"de prensa de
"Vinalopó" y a fe mía que lo
hicieron muy bien. Ramón
Congost, Josefina Barceló,

Juan Fernando Guillen,
Rafa Deltell, entre otros,
clavaron sus púas en el pue-
blo de las persianas con artí-
culos y valientes denuncias
que les costaron más de un
disguto pero que consiguie-
ron queel semanario- iaquí
sí!- tuviese en Sax el éxito
de público y venta que no
alcanzó desgraciadamente
en los pueblos vecinos. A
pesar de ello hubo quien

(Rafa Deltell) se cansó de la
tibieza, según él, del semana-
rio y colgó la sotana antes de
terminar la misa.

En Monover, Vinalopó
pasó de las crónicas oficialis-
tas de Amaro Rico a las v^> >-
guardistas del Equip Jocs de
Pallisa, pasando por las •je
Crespo. Oficialismo y van-
^uardismo cultural naciona-
^ lista dándose la

mano.

El impacto

producido
NUEVO CIU-

DAD-VINALOPO
no tuvo la acepta-
ción popular espera-
da, excepto en Sax.
Las ventas no res-
pondieron y la publi-
cidad no era sufi-
ciente aunque no era
tampoco escasa,
normalmente un
25% de la pagina-
ción. El módico pre-
cio del ejemplar, 10
pesetas, y el buen
número de suscrip-
tores que con su
confianza en el pro-
yecto le dieron un
buen impulso, no
fueron tampoco ele-
mentos suficientes
para el triunfo. Ni,
tampoco, los esfuer-
zos por llevar el se-
manario personal-
mente a los quioscos
para mejorar el re-

^^^ parto o el salir varios

equipos de gente joven a
vocear por los mercados las
excelencias del semanacio
VINALOPO a voz en
grito: iHa salido Vinalopó!
iHa salido Vinalopó! iEl
semanario independiente!

Los redactores y promo-
tores veían cómo se desvane-
cía un semanario "con conte-
nido" y que, sin embargo, la
competencia nunca nombra-
da (léase Valle de Elda) se
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mantenía año tras año.
Pero el impacto se produ-

jo a otros niveles: VINALO-
PO fue pionero en el trata-
miento de temas laborales
(despidos y cierre parcial de
Pedro García, cierre de Alda-
rias, la Reestructuración del
calzado, entre otros) dando
cabida a la opiniones de los
trabajadores y trabajadoras.
Fue igualmente pionero en
hacer un periodismo incisivo
en Petrer y Sax, incluso en
Monóvar. Los Alcaldes y
concejales con mando espe-
raban la salida de cada núme-
ro atentos al palo que le iba a
caer. En cada número se in-
cluyeron informes sobre las
condiciones de vida en los
barrios, la falta de zonas ver-
des o la polémica sobre los
contestados Festivales de
Opera. El humor frecuentaba
el semanario y la última pági-
na era siempre un "collage"
de chistes, chicas bonitas fo-
tografiadas por Carlson e iro-
nías diversas sobre la cruda
realidad.

A favor de los promoto-
res contó que los límites in-
formativos a la'libertad de
expresión nunca vinieron
dentro del semanario -sal-
vó quizás el asunto de Sax-
. Las malas lenguas que lla-
maban al semanario el "FI-
CIATREL" por el peso espe-
cífico de Petrer y de personas
de FICIA, tenían algo de
razón en mi opinión, pero la
libertad informativa, me
consta, fue muy amplia.

Los restos de naufragio

EI ^ 28 de diciembre de
1974 salía a la calle el último
número de VINALOPO. Era

el día de los inocentes y había
que hacer alguna inocentada:
"PORTA SE FUE" y la
"FICIA CERRO". Pero Por-
ta seguiría aún unos meses
más en su puesto y la FICIA
ha seguido bastantes años

más abierta (y esperemos
que siga otros tantos). El que
se iba para no volver era VI-
NALOPO. La vaca no daba
para más, las deudas subían
sin parar y hutsp que despe-
dirse.

EI editorial de despedida
combinaba verdades y men-
tiras piadosas. "Utilidad de

Vinalopó" "ilusiones y vo-
luntarismo a raudales" era
bien cierto. "Gran acepta-
ción no prevista" "volvere-
mos con más calidad" eran
frases complacientes dirigi-
das a los centenares de sus-
criptores que con su pequeña
colaboración económica
dieron unos meses de•vida a

Portada del último número que salió a
la calle e128 de diciembre de 1974.

NUEVO CIUDAD-VINALOPO se des-
pedía con un par de inocentadas

PIŜtIAPt C4E1^RE5 Et+l E^71r f1N tllr ^t

^,QU#EAi PA^A ltt CkISiS?
^ ;^^

^, {iE fS^^N i^iUESTRA^
Z{iNAá VERti!ES?

rrs.
AI^tEC1X1TARiti t7i E M1^SES

VINALOPO.
En esas fechas llegó la

concesión de la cabecera. No
se Ilegarían a pagar las tasas:
había otras deudas a las que
hacer frente. Algún promo-
tor tuvo que rascarse el bolsi-
llo. Atrás quedó la ilusión, el
idealismo y la necesidad de
hablar en voz alta. Atrás
quedaron aquellas noches de
los martes en que un grupo de
redactores se juntaban en la
calle María Guerrero, núme-
ro 7, y máquinas de escribir
en ristre junto a una botella
de coñac y otra de whisqui,
hacían realidad un proyecto
que mereció la pena.
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la hora de volver en mi investigación (1) a una época, ya pasada como

fué la de los años 1936-1939, no me ha guiado el ánimo masoquista de

reabrir heridas, ciertamente cicatrizadas, sino el hechoA para mí induda-

ble, de que la Guerra Civil, a pésar de su especificidad y temporalidad,

constituye un momento clave de nuestra historia más reciente, y, aunque

sea una realidad pasada, no por ello debe ser relegada al olvido, como

algunos pretenden o desean. ^Por qué?. Por dos sencillas razones: porque es una parte
de nuestro pasado, que debemos asumir con todo lo que conlleve de acierto y de error,
de progreso o de estancamiento, de dolor o de esperanza, y, en segundo lugar, por lo que
implica de lección histórica para el presente y para el futuro, aunque se vivan momentos
históricos diferentes.
Y he querido analizar el papel de una institución, como es un Ayuntamiento, porque

la vida municipal, por su cercanía al ciudadano, ha sido y es decisiva en el devenir
histórico de los pueblos. Baste echar una mirada a la historia de España para percatarse
de ello. ^

En el transcurso de la historia municipal española ha habido coyunturas excepcio-
nales e investigar la labor de los Ayuntamientos en esos momentos difíciles puede
constituir una tarea ilusionante por las enseñanzas que, en uno u otro sentido, puedan
sacarse de tal investigación. ^

Una de esas situaciones de singularidad histórica fueron, ciertamente, los años

comprendidos entre julio de 1936 y abril de139, marco temporal de la conocida como

"Guerra Civil", y uno de los muchos Ayuntamientos que, en aquel momento, cubría la

faz de esa España doliente era el de Elda. Sobre la política municipal eldense en tales

circunstancias va a versar este trabajo (2). Para su realización he tenido quebasarme en

la escasa dacumentación oficial de que se dispone -actas de sesiones, telegramas,

carfas, declaraciones, solicitudes, algo de prensa- (3) echando en falta otras fuentes

NOTAS
1.- Puede verse otro attículo mío sobre la Guerra Civil: "Boceto de la vida en Elda durante la Guerra Civil", Alborada, n° 33, Otoño-Inviemo 1986. Edita Excelentísimo Ayuntamiento, Concejalía dc

Información, Elda. .
2: Otros aspeclos sobre la Gubn-a Civil pueden consultarse en "La guerra clvil en Elda", revista Alborada, n" 33, Elda, ^986.
3: Toda la documentación empleada se encuentra en el Archivo Municipal ubicado en la Casa de Cultura de Elda.



que pudieran mostrar cómo era valorada y considerada esa política municipal del Ayun-
tamiento de Elda en el ánimo de los propios ciudadanos eldense ŝ . Apenas hay
documentos que lo tratén, por lo cual este trabajo de investigación está concebido fun-
damentalmente desde la visión que aportan las fuentes oficiales emanadas de la misma
Administración local.

Apoyándome en el hecho, por todos reconocido, d^ que la labor principal de un
Ayuntamiento, cualquiera que sea su ubicación histórica, geográfica o ideológica, debe
tender a procurar satisfacer las necesidades sociales básicas de los ciudadanos (desa-
rrollo económico, trabajo, alimentación, sanidad, cultura, educación... etc.), voy a
dirigir mi investigación a analizar la actuación del Ayuntamiento de Elda durante la
Guerra Civil en dos aspectos, para mí fundamentales, a saber: política económica y
política social.

17
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L- POLITICA ECONOMICA MUNI
CIPAL (4)

Aún siendo la economía competencia básica y fundamental de

las instituciones estatales, los Ayuntamientos siempre han sido, y
continúan siéndolo, auxiliares eficaces del Gobierno Central a la
hora de estructurar y articular la política económica a nivel muni-
cipal. Si esto es aplicable a toda circunstancia histórica, con mayor
razón lo es en momentos de especial tensión y urgente gravedad,
como se da cuando existe por en medio una guerra civil. En los años
36 al 39, España está inmersa en una contienda civil, situación que
puede justificar o explicar una determinada manera de orientar y
dirigir la economía por parte del Gobierno Republicano. En este
contexto histórico, difícil y complejo, hay que situar la acción del
Ayuntamiento de Elda en materia tan importante como es la
economía municipal eldense.

Estos fueron los ejes sobre los que giró la política económica
municipal.

L1.- Coordinar y controlar la economía local (5)
EI inicio de la guerra y el desarrollo de la misma, desfavorable

a la España republicana, zona en la que se halla Elda obligan al
Gobierno Central a imponer a las autoridades provinciales y
municipales la obligación de ejercer un fuerte control sobre la
economía de sus respectivas zonas de influencia a fin de que la
política económica se orientara a lograr los objetivos básicos -
ganar la guerra y hacer la revolución-, predominando uno u otro
según se tratase de anarquistas o comunistas.

La política centralizadora llevada a cabo por el Consejo Muni-
cipal -Ayuntamiento- de Elda, con predominio de ideología
anarquista, en este campo económico, se va a orientar en dos
direcciones, a saber:

A) Planificación y control, dentro del ámbito local, de la
producción y comercialización de aquellos bienes y servicios que
resultan básicos o de primera necesidad. Baste recordar, al respec-
to, a título de ejemplo, algunas órdenes, normas o decretos muni-
cípales que lo puedan confirmar. Ásí tenemos:

• 19-julio-1936: Telegrama de] Gobernador por el que se dispo-
ne que cuantos medios'de transporte haya en la localidad, necesi-
tarán para su circulación pasar por el previo control de las alcaldías.
(6)

• 12-febrero-1936: Decreto de la Jefatura de la Sección Agronó-
mica Provincial por el que se insta a los Alcaldes a controlar toda

la producción de trigo de su municipio a través de^las declaraciones
juradas que, obligatoriamente, han de hacer los productores trigue-
ros en el Consejo MunicipaL (7)

•7-marzo-1937: Telegrama del Gobernador obligando al Ayun-
tamiento a llevar un control sobre la producción de patatas y a la
necesidad de la autorización municipal, por parte de los cosecheros,

para poder disponer de su producto. (8)
• 15-junio-1937: Telegrama del Consejero Provincial de Abas-

tos en el que se alude a la necesidad de yue el Ayuntamiento

controle, a través de la Comisión Lócal de Abastecimiento, la
circulación y comercialización de los artículos de primera necesi-
dad. (9)

Estas medidas de planificación, centralización y control de la
economía municipal por parte del Ayuntamiento se fueron am-
pliando e intensificando a medida que iban transcurriendo los años
y los efectos de la guerra se dejaban sentir más hondamente.

B) Dirección y planificación del proceso incautador de la
ecónomía en el ámbito del municipio.

Iniciada la guerra civil se dio en la España republicana un
proceso de socialización de la economía, que, según predominase
la orientación anarquista o comunista, se revestía de carácter
colectivizador o nacionalizador ^statalizador- (propiedad de

los obreros o propiedad del Estado). En efecto. En Elda cundió
también el ansia incautadora (10), -fábricas, almacenes, fincas,

profesiones-, explicable por su mayor influencia anarquista. El
Ayuntamiento eldense no se inhibió con relación a este proceso

4.- Es de hacer resaltar el carácter de izyuierda, en cuanto a ideología se refiere, dominante en la mayoría de los miembros compunentes del Ayuntamiento de Elda, institución que pasó a denominarse

durante ese tiempo "Consejo Municipal".
Sobre la formación y compostaón aet pnmer Ayuntamiento eldense durante la Guerra Civil puede consultaru:
^SANTACREU SOLER, José MigueC "La economía producliva de Elda durante la Guerra Civil", rev. Alborada, n" 33, pág. 28 y gráfico pág. ?9.
^NAVARRO, A.: •'Hisloria de Elda", pág. 253, t. I I, CAP, Alicante, 198I.
5. Sobre la econom(a en Eld•a durante la Guerra Civil consúltese: .
^QUILIS TAURIZ, F.: ••Revolución y Guerra Civil: EMa 1936-1939" en •'Vivir en Elda", IS de diciembre 19A4, nv 67, págx. 10-12. Boletín Informativo Municipal, Elda. 19g3.
^SANTACREU SOLER, José M.: •'La economía producliva de Elda durante la Guerra Civil", rev. Alborada, n" 33, pága 2g-34.
ó.- Telegrama deI Gobemador Civil aI Presidente del Consejo Municipal ( RC.M.1, 19-7-1936, Archivo Municipal de Elda 1 AME). Casa de Cultura. Véase, asimismo: "Tekgrama del Gobernador Civil

al PCM, 5-3-37, AME.
7.- Circular del Servicio Agronómico Nacional. Je(atura de Alicante. Negociado "Trigoŝ ', número g32, 12-(ebreo-37, A.M.E.
8.- Telegrama del Gobemador Civil al PCM, 7-marzo-1937, A.M.E.
9.- Telegrama del Consejero Provincial de Abastos al PCM, IS-junio-37. AME. .

^ 10.- "Nuestra Bandera", Alicante, 29-7-1937.
1 L- Consúltese: ^
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incautador, sino que ^e ^rf ^
implicó en él en un dohle ;_ ! ^
sentido:

^DIRIGIENDOLO, ^i ^ it
pues, aún siendo cierto hi^- = ^ i

tóricamente que no siempre =^
îpudo y supo controlarlo,

sobre todo al principio, _r
dada la autonomía con yue _;
actuaban las Centrales Sin- Ir^
dicales -C.N.T. y ?
U.G.T.- al gozar de la au- ^
toridad que le confería ^tl _'^
respecto la ley (el decreto i;
del Gobierno de la Repúhli- ^
ca de fecha 2 de agosto de :^
1936 delimitaba la actua-^'
ción oficial en materia de
incautación de industria),

UGT IR

agrícola
En lo tocante a la INDUS-

-fRIA es de hacer notar que,
aunyue estaba dirigida por la
S.LC.E.P. (Sindicato de la In-
dustria del Calzado de Elda)-
especie de consorcio sindi-
ral-, el Ayuntamiento cola-
horó, en la médida de sus posi-
hilidades, en impulsar el desa-
rrollo industrial de la locali-
dad, bien solicitando del Go-
bierno, Ilegado el momento,

medidas concretas para resol-
ver el problema de la escasez

poco a poco el Ayun[amien- FAiacirín pnlítiru del Cou.cc^ju Muuirip^d dc- lada (26-1 ^lll-1y36).

to de Elda asumió la tarea y Cuadro elaborado por Jnsé Mi,^t,el Smnacrct^ para su rruóajo apareci-

responsabilidad de intentar da erl Alborada u^ 33

coordinarlo. Sólo desde esa lógica se pueden entender las incauta-
ciones que hizo el mismo Ayuntamiento -aguas del pantano, al-
macenes, fincas-rústicas (1 1^, la obligación de informar pun-
tualmente sobre el número, características y funcionamiento de las
incautaciones realizadas en el ámbito municipal ( 12), o bien el
hecho de ser el mismo Ayuntamiento a quien se solicitase la apro-
bación o el visto bueno de cuantas solicitudes o actas de incauta-
ción se realizaran, bien por, la Comisión Local de incautaciones
(13), bien directamente por los mismos trabajadores, caso de los
peluqueros (14).

ORDENANDOLO Y CORRIGIENDOLO en el caso

de posibles abusos o extralimita-
ciones legales, como sucedió con el
asunto del Balneario "Lido". Dicha
institución fue incautada y colecti-
vizada por las Juventudes Socialis-
tas Unificadas, pero, más tarde, fue
devuelta a sus dueños en base a una
orden recibida de la Delegación de
Hacienda en la que se comunicaba
al Sr. Alcalde que "siendo el citado
balneario propiedad de la S.A. °La
Alumbradora", compuesta por ac-
cionistas extranjeros, no procede la
incautación, sino que, por el con-
trario, debe ese Consejo Municipal
hacerse cargo del Balneario de re-
ferencia y ponerlo a disposición de
la empresa propietaria" (15). Dicha

de materias primas o de falta de mercados (16), bien favoreciendo
la creación de centro de Formación Profesional en la rama de la piel
y el calzado como fue el caso de la "Escuela Profesional de la In-
dustria del Calzado y Derivados de la Piel", popularmente conoci-
da como Escuela de Artes y Oficios, en la que se enseñaban espe-

cialidades propias del calzado (16).
Con relación a la AGRICULTURA hubo, si cabe, por parte del

Ayuntamiento, igual o mayor interés y dedicación, dada la impor-
tancia que ésta tenía en el abastecimiento de la población (18).
Dicha preocupación se manifiesta en los siguientes aspectos:

En Elda cundió el
ansia incautadora,
explieable por su
mayor influencia

anarquista. El
Ayuntamiento

eldense no se inhibió

urden ,e llevó a la práctica pos-
teriormente.

-:IL2.- Promover el desa-
:hrollo de la economía
_tanto industrial como

A.- Problemática del agua
Las aguas que servían para regar

todo el término municipal procedían
del río Vinalopó, pero su escasez,
unida a su necesidad,impulsaron a
yue el Ayuntamiento orientase su
acción en este tema importante en
dos frentes de actuación, a saber.
a) Crear una infra-estructura
adecuada

El Ayuntamiento se preocupó,
como se manifiesta en la documen-
tación investigada, de dotar a Elda
de obras de infra-estructura hidráu-
licas necesarias para la producción
agrícola. En tal sentido se adoptaron
estas medidas:

-Petición de ampliación del

pantano

^Para agua+del pantano: °Carta del Delegado del Instituto de Reforma Agraria de Alicante ul P.C.M:', 3-4-37, A.M.E.

^Para almacén de super-fmfatos:'tiarla del Servicio Agronómico Nacional al Sr. P.C.M:'. 23-b-37, A.M.E.
^Para caw de tertenos o fincas: •tiarta del AlcaMe de Monóvar al Alcalde de Elda", 4-2-37, A.M.E.
I..- Telegrama del Delegado de Hacienda de Alicante al P.CM. de Elda, marzo de 19i7, A.M.E. Véa+e wmbién:

^Carta de la Recaudacibn de Hacienda al P.CM. de Elda, 5-2-17, A.M.E.

^Cana de la Jefatura de Industria al Alcalde de Elda, 27-2-37, A.M.E.
13.- Véase un modelo de "Acla de Incaufacióri ' en NAVARRO. A. o.cit., t.l I, pág. 2GG.
14.- Cana de los peluyueros de Elda al P.C.M., 31-Agosto-1H36, A.M.E. ^
I5.- Cana de la Delegacibn de Hacienda al P.CM. de Elda, 26-julio37, A.M.E.
16.- In(orme del P.C.M. de Elda, 26-julio-Ig37, A.M.E.
17.- RAMOS, V.: •^;uerra Civil en la provincia de Alicanle", t. 1 I 1, pág. I 19, Ediciones Biblioteca Alicantina. Alicante. 1974.



Anagrnma del Ateneo Artístico de Modelistas y
Patronista.r, nombre qfirial de la Esruela de
Artes ^^ O/icios

El Ayuntamiento eldense, con el ánimo de paliar la escasez de
agua del término municipal, solicitó a la Dirección General de
Obras Hidráulicas y Puertos una ampliación del pantano de Elda
mediante la creación de una nueva presa de mayor amplitud y
cabida. Dicho proyecto fue aprobado por el Ministerio de Obras Pú-
blicas quedando su realización pendiente de determinar y ultimar
algunos aspectos, como la ubicación de la presa y la realización de
los sondeos y reconocimientos geológicos oportunos y convenién-
tes ( l9). Dicha obra no se llevó a cabo nunca. Los acontecimientos
de la guerra y el final de la misma llevaron al baúl de los recuerdos
dicho proyecto.

-Otras mejoras
Asimismo, el Ayuntamiento, con fecha l l de junio del 37,

según acuerdos tomados, destinó un capital, procedente de la
subasta de las aguas, a la "reparaci'ón, mejoramiento y conservación
de las acequias y canales" (20), y, en el mismo sentido, al año
siguiente, marzo del 38, se constituyó un Consejo de Administra-
ción de las Aguas de Riego, cuyos fines, según el Acta, serían "el
mejoramientó de acequias, canales y demás obras conducentes al
riego, así como todas aquellas obras encaminadas a la aplicación de
la zona regable y del caudal de aguas" (21).

b) Municipalizar el servicio
Dada la citada escasez de agua de] término municipal de Elda

y su necesaria_aplicación a la agricultura, el Ayuntamiento asumió
la responsabilidad de encargarse de la administración de las aguas
de riego de esta vega (22), decidiendo, más tarde, por razones de
eficacia y de unidad, "nombrar un Consejo de Administración de las
aguas de riego de esta ciudad que estará integrado por tres indivi-
duos de cada una de las dos entidades referidas -Comité de

I R.- Infortne del Alcalde de Elda a la Asamblea de Comités Agrícolas de la provincia. 25-marzo- 37, citado en RAMOS, V. o. cit., t I I I, pág. 90. ^
19.- Cana del Delegado de los Servicios Hidráulicos del lúcar al P.CM. de Elda, 24-Mayo-1937, A.M.E. ^
20.- Cana del Sr. Presidente del Consejo Municipal de Elda, I I-junio. 37. A.M.E. ^
21.- Acta municipal, 10-marzo-38 en RAW10S. V.. o cit., pág. 90. .
2?.- Cartu del P.C.M. de Elda al Presidente del Comité de Incqutaciottes agrícolas, 13-3-37, A.M.E.
23.- Carte del P.C.M. de Elda, I I-junio- IY37, A.M.E. .

24.- Carta del P.GM. de Elda a la Asamblea de Comités agrícolas locales y representaciones de las Colectividades Agrícolas de Ia Provincia, 25-3-1938, A.M.E. en RAMOS, V. o.c., págs. 90-91.
25.- Cana de la Delegación de Hacienda de Alicante (Adminictración de Rentas Públicasl al Sr. Alcalde de Elda, I 5-437, A.M.E.
?(^.- Telegrama del Delegado de Haciendade Alicante al P.CM., R-5-i7. A.M.r-..
27.- Acw municipal, I?-3-37, A.M.E. Consúltese: ,

Aunque la industria
estaba dirigida por

la S^CEP, el
Ayuntamiento

colaboró a impulsar
el desarrollo

industrial de la
localidad

$. I ^ ^ -^---.^
^^ 3. 1. C. E. P. soAa a.o,^. ,
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Incautaciones Agrícolas y Productora Agrícola, grupo local de la
Federación Provincial de Campesinos- presidido por el Consejero
Delegado de Agrocultura de este Consejo Municipal" (23).

B.- Problemática de la producción
EI Ayuntamiento, especialmente al iniciarse la época de falta de

abastecimiento,- y, por lo tanto, del comienzo del hambre -año
1938- en Elda, sintió la preocupación de adaptar al cultivo de
hortalizas (artículos indispensables para la alimentación y de los
que se carecía) cien tahullas de tierra, necesitándose para dicha
explotación el aprovechamiento de seis mil metros cúbicos de agua
semanales del Canal de la Huerta de Alicante, petición que hace el
Álcalde de Elda-25/3/1938- a la Asamblea de Comités agrícolas
locales y representaciones de las Colectividades agrícolas celebra-
da en Alicante el 26 de marzo de 1938 para resolver asuntos
relativos al Canal de la Huerta de Alicante (24).

I.3. Colaborar a la recaudación de los impuestos
Dada la necesidad recaudatoria del Estado para hacer frente a

todas sus responsabilidades, y, en especial, a sus necesidades
creadas a raíz de la guerra civil, las autoridades de Hacienda, tanto
provinciales como comarcales -^asó de la Delegación de Hacien-
da de Monóvar-, encargadas del cobro de impuestos, a la vista de
la apatía e incluso resistencia, de la población eldense a pagar los
impuestos (25), instaron repetidas veces al Ayuntamiento de Elda
"a coadyuvar de una manera intensa moral y materialmente con el
recaudador de Hacienda para que la cobranza de las contribuciones
sea efectiva en toda su jurisdicción Ilevando al ánimo de los contri-
buyentes, organizaciones sindicales y partidos políticos la imperio-
sa necesidad de colaborar con el Gobierno satisfaciendo las cargas
fiscales" (26). ^
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I.4.- Crear moneda local
Para hacer frente a la insuficiencia de moneda fraccionaria y, al

igual que hicieron algunos pueblos y ciudades de la España republi-
cana, el Ayuntamiento de Elda emitió papel moneda con el fin de

evitar el colapso de la economía municipal (27).

IL- POLITICA SOCIAL MUNICIPAL

S egún la documeñtación investigada se reconoce la existencia,

por parte del Ayuntamiento, de un interés claro por promover el
bienestar social de los ciudadanos eldenses poniendo en práctica
una política municipal orientada a satisfacer las principales nece-
sidades sociales de la gente, a saber: alimentación, sanidad, educa-

ción y cultura.

II.I.- Política municipal de alimentación y abaste-
cimiento

Preocupado por el deseo de regular la alimentación ciudadana,
el Ayuntamiento gestionó a través de la Comisión de Abastos el su-
ministro de laŝ diferentes mercancías -harina, aceite, arroz,
patatas, carne, bacalao, jabón, cebollas, azucar, alubias, garbanzos,
cabé. leche- enviadas por el Servicio Agronómico de la Delega-
ción Provincial de Abastecimiento para el consumo de la población
Eldense.

Esta responsabilidad, fiel y diligentemente cumplida por el
Ayuntamiento al principio de la guerra, se vio enormemente
dificultad en la época de escasez -años 38 y 39- con las
consiguientes secuelas de hambre y sub-alimentación debido a la
insuficiencia de suministros enviados desde Alicante.

Esta situación no dejó indiferente al Consejo Municipal, sino
que, haciéndose eco de ella, tanto el Alcalde como los distintos
Consejeros (concejales) expresaron en diversas ocasiones su males-

^ALEMANY COLL, E.: "papel monedaemitido porel Ayunlamientode Eldá ', rev. Alborada
"La gueva civil en Elda" n" 33, págs. 62-65. Elda. 198fi

^NAVARRO. A.: o. cit., t. I I, pág. 271.
^RAMOS. V.: o. cit., pág. ?71. .
?g.- Archivo Municipal de Elda (AME): Libro de Actas, sesión 10-g-3R.
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Para hacer frente a la insu^cieneia de moneda
fraccionaria, el Ayuntamiento emitt'ó papel moneda con

el^n de evitar el colapso de la eeonomía munieipal
tar y exigieron la adopción de medidas encaminadas a solucionar el
agudo y grave problema de desabastecimiento qué sufiría el pueblo de
Elda. Citemos algunos testimonios:

-10/8/38: Memorial enviado al Gobernador Civil expresando
las quejas de los consejeros y del Consejo Municipal ante la
situación de falta de abastecimiento y de suministros y planteando
una serie de soluciones concretas (28).

-12/9/38: Sesión plenaria del Ayuntamiento en el que se
aborda el mismo tema y, ante la existencia de un malestar genera-
lizado entre la ciudadanía eldense, se insta de nuevo al Gobernador
a que autorice a la Consejería de Abastos a adquirir lo necesario para
el abastecimiento de la población o que fuera la misma Delegación
Provincial quien se responsabilizara de ello.

En la misma sesión un Consejero -Pascual Orgilés- propuso
que, caso de no ser resuelta la dramática situación, se le presentase
al Gobernador la dimisión del Consejo Municipal en pleno (29).

-17/10/38: nueva protesta del Consejo Municipal por los
largos períodos en que se tenía a Elda sin pan y patatas (30).

-5/12/38: nuevas quejas de los consejeros, y, en concreto de
Antonio Parra, y demanda a la Delegación Provincial de Abasteci-
miento de una urgente solución al problema (31).

En otros aspectos relacionados igualmente con el abastecimien-
to, como fue el caso de la producción y del reparto de leche a los ciu-
dadanos, también consta la preocupación del Ayuntamiento por re-
solver dicha necesidad. Así, a la vista de la disminución de leche por
las dificultades que los vaqueros tenían para conseguir piensos con
los que alimentar a las vacas, el Consejo en una de las sesiones 5/
9/38, decidió hacérse cargo de las vacas, caso de que los dueños no
pudiesen alimentarlas o responsabilizarse de la producción de leche

en base a que Intendencia Militar suministrara los piensos necesa-
rios pero con la condición de entregar a la misma Intendencia el 50%
de la leehe (32).

Todos estos testimonios dan fe de la política llevada a cabo por
el Ayuntamiento de Elda en materia de alimentación.

II. 2.- Política municipal de sanidad e higiene
Es patente la intención del Ayuntamiento de "hacer posible que

todos los habitantes de Elda, en toda circunstancia, tenga asegurada
la asistencia médica en general" (33), y, con el fin de que ello se
pudiera convertir en realidad y la política de salud a nivel municipal
"se reavive" continuamente, se erea en dicho Ayuntamiento una
Comisión de Higiene y Sanidad encargada de programar, planificar
y gestionar todo lo referente a la política municipal sanitaria. ^Fue
así en la práctica? ^,Se prestó un buen servicio de salud al ciudadano?
^Se quedó todo en buenas promesas? Nos faltan testimonios históri-

cos que nos puedan indicar cual fue la opinión ciudadana al respecto.
De las escasísimas fuentes existentes pueden extraerse tres conclu-
siones:

PRIMERA: Que ]as necesidades sanitarias fueron

aumentando a través del transcurso de la guerra obligando con ello
al Ayuntamiento a una mayor atención humana y económica, lo que
exigía un enorme esfuerzo inversor en la creación y dotación de una
infra-estructura sanitaria capaz de dar respuesta a las cada vez
mayores y más acuciantes problemas de salud de los ciudadanos. Este
aumento, si cabe anormal, de las necesidades de sanidad en Elda
tienen su origen en tres hechos históricos:

1) La existencia del hambre y de la sub-alimenta-
ción

Como demostré en mi otro artículo sobre la guerra civil (34),
durante los años 1938 y 1939 Elda sufrió el fenómeno del hambre y
la sub-alimentación, lo que trajo consigo la existencia de enfermeda-
des varias como el raquitismo y la tuberculosis (35), situación que,
en buena lógica, provocó mayores necesidades sanitarias.

2) EI aumento de la población residente
Hay que tener en cuenta que, además de los propios naturales de

Elda, existía un número flotante de personas foráneas, residentes
aquí, que aumentaban las necesidades de atención sanitaria por parte
del mfmicipio. Así tenemos, según consta:

•Refugiados de guerra: en el año 37 se habla de 2.500 (36).
•Colonias de niños evacuados de las ciudades ocupadas o en

guerra (37).

•Obreros de las industrias militarizadas.
•Funcionarios de la Administración Central (Recordemos que

Elda en el año 39 será sede del último gobierno republicano).
•Soldados y militares. Consta en Elda la existencia y alojamien-

to del Séptimo Regimiento de Infantería, la 98 Brigada Mixta, 3"
Batallón (38).

Todo este incremento demográfico suponía, como es lógico, un
incremento en las necesidades de higiene y sanidad que, obviamen-
te, corrían a cargo del gobierno municipal de la ciudad.

SE^iUNIĴA: Que el Ayuntamiento tuvo conciencia de la

urgencia de la problemática sanitaria de sus ciudadanos, y, con el fin
de dar respuesta urgente y eficaz a la misma, decidió a instancias de
la Comisión de Sanidad e Higiene "proceder a la municipalización de

29.- A.M.E.: Libro de Actas, sesión 5-9-3R en NAVARRO, A. o. c., pág. 2R5.
30.- A.M.E.: Libro de Actas, sesión 17-10-38.
31.- Actas Municipales, sesión 5-12-3R en RAMOS, V. o. c., t. I I I, pág. R0.
32.- A.M.E.: actas, sesión 5-9-3R en NAVARRO, A. o. c., t. I l, pág. 2R5.
33.- Cana de la Comisión de Higiene y Sanidad al Consejo Municipal de Elda, 4-9-36, Archivo

Municipal, Casa de Cultura, Elda.
34.- MARTINEZ NAVARRO, F. o. cit., págs. 14-16.
35.- Idem, página 18.

36.- Informe estadístico enviado al Ministerio de Sanidad, OCEAR, Año 1937.

^ 37: Cana de la inspección de I' Enseñanaza de Alicante al RC.M, de Elda. Actas Municipales.
23-4-37, A.M.E., Caw de Cultura. .

3R: Cana de la 9R Brigada Mizta al P.C.M. de Elda. 20.(r37, A.M.E. Ver también:
^Cana de la 9R Brigada Mixta al Alcalde de Elda, 31-7-37, A.M.E.
^Telegrama del Comandame Militar al RC.M. de Elda, 7-6-37. A.M.E.
39.- Cana de Ia^Comisión de Higiene y Sanidad al Consejo Municipal.4-9-36.
40.- MARTINEZ. NAVARRO. F. o.c., gráfico de la pág. IR.



todos los servicios sanitazios"
(39). Según documento gráfico
de la época (40) se constata la
relación de un servicio de tumo
de médicos y prac[ican[es tanto
para casos graves como para
leves, obra, según parece, del
servicio municipal.

TERCERA : Que el

Ayuntamiento intentó poner en práctica, en la medida de sus posibi-
lidades económicas y humanas, sus intenciones de ofrecer un buen
servicio de salud. En tal sentido se preocuparon por aumentar la infra-
estructura sanitaria y dedicar mayor cantidad de dinero para solucio-
nar las necesidades de sanidad de ]os eldenses, ya naturales ya resi-
dentes. En esta línea, siguiendo la poca documentación existente,

consta lo siguiente:
•A petición de la Comisión correspondiente fue aprobada la

creación de un nuevo hospital (41), siendo, por lo tanto, dos los

hospitales de que disponía Elda (42).
•A petición del Jefe Militar de Alican[e, "dado el creciente

número de heridos y enfermos de guerra", el Ayuntamiento cedió
provisionalmente el Grupo Escolar de la Barriada de 1'a Estación de
Monóvar -perteneciente a Elda- como hospital ^militar (43).
Parece, asimismo,^^ según refiere José Luis Bazán (44)", que las
Escuelas Graduadas Emilio Castelar" (hoy, Padre Manjón) tuvieron
durante algún tiempo un hospital situado en las aulas de la^parte alta".

•A pe[ición de la ya citada Comisión de Higiene y Sanidad el
Consejo Municipa] decidió el mismo año^de^comienzo de la guerra
-3/9/3(>- aumentar la partida presupuestaria dedicada a salud
pública con 10.000 ptas. extraídas del capítulo de Fiestas (45).

Hasta aquí todo lo que puede ser documentado. Cuando se diga

de más, mientras no se en ĉuentren otras fuentes, serían hipótesis más

o menos verosímiles, pero necesitadas de ser contrastadas histórica-

mente.
Con los datos que se poseen se puede uno aventurar a deducir que

el Ayuntamiento de Elda, en materia de sanidad, intento llevar a cabo
una seria y eficaz política municipal.

II:3.- Política municipal de educación y cultura
Uno de los ejes básicoa de toda política municipal debe consti-

tuirlo la promoción de la educación y de la cultura. El Ayuntamien-
to de Elda sintió en los años difíciles de la guerra civil honda preo-
cupación por los problemas educativos y culturales. ^Qué hizo en

este terreno? Del análisis de la documentación existente-Acuerdos
de la Comisión de Instrucción y actas municipales- se pueden
deducir una serie de conclusiones sobre lo que constituyeron los
objetivos prioritarios de su política en materia de educación y cultura.
He aquí:

1°) Extender la enseñanza
"Dar enseñanza a toda persona que lo solicite y, especialmente,

a los niños" (46) es la declaración que condensa y resume la
aspiración de la actuación municipal. En este sentido, una de las

41: CanadelaComisióndeHigieneySanidadalC.M.,parteinferior:diligencia,4-9-36,A.M.E.,
Casa de Cultura.

42: Carta del Médico C>irector del Socomo Rojo Intemacional, I R-b-37. AME.
43: Canade lalefaturade Sanidad Militaral Sr. Alcalde de Elda, Maaode 1937. Véase también:

Cana de la lefatura de Sanidad Militar al Sr. Alcalde de Elda, 3-4-37, A.M.E., Casa de Cultura.
44.- BAZAN LOPEZ, losé Luis: "la aventura eudar eldense durante la Guerra Civil", en

rev. "Alborada",: "La guerra civil en Elda", n°33, pág. 26, Otoño-Inviemo 19R6, Elda.
. 45: Carta de la Comisión de Higiene y Sanidad al Consejo Municipal,l936

46.- Acta de la Comisión de Instrucción Pública, Anes y oficios, 4-9-36 A.M.E.
47: SesióndelConsejoMunicipal,4-9-1936en°ANadelaComisióndelnstrucciónPública,
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primeras medidas que toma el
Consejo Municipal, una vez
constituido, será decidir que se
habiliten una serie de ]ocales,
provisionales que complemen-
tasen en la medida de lo posible
la tarea de las escuelas ya exis-
tentes -insuficientes ante la
demanda escolar-e iniciar los
trámites necesarios para la crea-

ción de nuevas escuelas nacionales (47).

2°) Coordinar la labor educativa
Dada la situación y tenida en cuenta la complejidad de la

problemática educativa en tan delicados momentos, el Ayuntamien-
to decide dotarse de una serie de organismos adecuados, a nivel mu-
nicipal, que se encarguen de coordinar toda la política de educación.
En este sentido se crearán: La Comisión de Instrucción, Artes y Ofi-
cios y el Consej^ Local de Enseñanza (48). ^Qué misiones se le

encomendarán?:
A) Detectar cuantas necesidades en materia de educación y

enseñanza se den en la localidad.
B) Programar y planificar la acción educativa.
C) Nombrar los maestros necesarios para proveer las aulas

provisionales.
D) Dictaminar los métodos de enseñánza a seguir, algo que,

pareciéndonos incomprensible hoy por lo que supone de atentado a
lo que se llama "libertad de cátedra", en aquellos momentos de
conflicto ideológico y con una guerra por en medio, la autoridad
municipal entendía que era perjudicial permitir, como así sucedía,
que "cada maestro enseñase de acuerdo con su ideología política"

(49).

3°) Potenciar la formación profesional
Siendo Elda ya una ciudad donde la industria empezaba a ser un

sector predominante en la economía loca] y necesitando para ello
mano de obra cualificada y especializada, era obvio para el Consejo
Municipal de la época la necesidad de impulsar la formación profe-
sional. Con tal fin se tomaron estas iniciativas:

•4/9/1936: Aprobación por el Ayuntamiento de un proyecto de
creación de la Escuela de Artes y Oficios. Su cometido principal sería
enseñar las especialidades propias del calzado (modelistas, patronis-
tas, cortadores, aparadoras, zapateros de mano... etc.) (50).

•7/10/1938: Cesión gratuita al Ministerio por parte del Ayunta-
miento de unos terrenos destinados a la construcción de un edificio
destinado a Esĉuela Profesional del Calzado y Derivados de la Piel"
en el Barrio del Progreso, aprobándose, al mismo tiempo, el proyecto
técnico de su construcción por importe de 615.812 ptas. Tal escue-
la no llegó a construirse (51).

4°) Fomentar la cultura y el deporte
La cultura en Elda, según se plantea en el periódico local "Nuevo

Rumbo" de t^ndencia anarquista, dejaba mucho que desear. Había
muchas deficiencias culturales y, "salvo una minoría un tanto creci-

Artes y Oficios"., A.M.E.
4R.- Acta de la Comisión de Insuveción Pública..., ya citada.
44.- •`Nuevo Rumbd', n"4, 13-3-37 en NAVARRO PASTOR. A.: "ASpectosde Eldaen 1937

a través de Nuevo Rumbo", rev. Alborada ya cit., págs. 46.
S0.- Acta de la Comisión de Instrucción Pública, Anes y Oficios, 4-9-36. Consúltese:
^NAVARRO P.. Albeno: o.c., t. 11, pSg. 273.
^RAMOS, Vicente: o.c., L I 1 I, pág. I 19.
51.- Sesión municipal 10-10.3R en NAVARRO P.A, o.c., t. I I, pág. 274.
52.- "Algo hay que hacer por la cullura popular" en °Nuevo Rumbo", n° 2. 27-2-37. A. M.E.
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da", la cultura apenas llegaba a la clase trabajadora (52). El Ayunta-
miento, conscíente de ello, intentó solucionar el problema tomando
como primera medida la creación de una Comisión Municipal
encargada de programar, planificar, fomentar y difundir la cultura y

el deporte entre los ciudadanos eldenses, de aquí su nombre de
"Comisión de Cultura y Deporte" (53).

No tenemos constancia de cómo y qué hizo dicha Comisión, si
cumplió o no su cometido, si realmente hubo una verdadera política
municipal cultural y deportiva. Lo que si es cierto es que en Elda los

En el año 1937
se habla de 2.500

refugiados

ilustra claramente de la situación al respec-
to: "Hacían saber a las familias que tienen
en su casa niños evacuados de los grupos

escolares de Madrid la necesidad de que los
manden al Colegio, ya que de lo contrario
perderán la plaza que [ienen en los referidos
grupos escolares para ser ocupados por
niños evacuados de otras poblaciones"

(55).

2) Las secuelas de la guerra
Las necesidades que fueron surgiendo

a lo largo del transcurso de.la guerra afec-

taron también a aquellas ciudades, que,
como Elda, estaban distantes de los frentes
de contienda, y la afectaron negativamente
al tener que dedicar recursos humanos y

El colegin Emilio Castelar (hoy Padre Marijón) fue utili^ado durante

esos a^tos como colegio, hospital de guerra, e incluso albergh
dependeucias del último gobierno de la Repiíblica

partidos políticos, y, especialmente, los sindicatos, asumieron como
objetivo prioritario ]a promoción de la cultura en el pueblo. Baste
mencionar la labor cultural del "Instituto Obrero" regido por la

F.E.T.E. (Federación española de trabajadores de la Enseñanza) de
U.G.T., y la gran tarea formativa del Ateneo Libertario, en manos de
la C.N.T.-F.A.L (54).

^Cómo juzgar desde hoy toda la política educativa y cultural del
Ayuntamiento de Elda de^entonces? Es muy difíciL Creo que para
poder comprender el esfuerzo puesto en este campo y los logros
habidos en él hay que situarse en el contesto histórico del momento.
Pienso que se dieron una serie de circunstancias que dificultaron
grandemente la política del Ayuntamiento en materia de cultura y
educación. Así es conveniente traer al recuerdo estos dos datos:

económicos, casas e inmuebles, a la solución de tales problemas,
pudiendo en otras circunstancias normales haber dedicado tales re-
cursos a resolver y mejorar las necesidades básicas de los ciudadanos,
caso de la enseñanza, cultura y deporte. Así, por imperativos de aten-
ción a los heridos de Guerra, escuelas se convierten en hospitales -
casos ya citados del Colegio de la Estación y aulas de la parte alta del
"Emilio Castelar"-, y, del mismo modo, los bajos del mismo
Colegio han de dedicarse a dependencias ministeriales, cuando se
instala aquí el Gobierno de la República.

Conclusión: He intentado en este trabajo investigar y analizar,
aunque desde la óptica oficial lógica consecuencia del tipo de
documentación usada, lo que hizo un Ayuntamiento, en este caso el
nuestro, el de Elda, tanto en política económica como social, en una

coyuntura histórica difícil y excepcional como fue la Guen•a Civil

1) EI aumento de la demanda escolar
A la tarea de escolarización de los naturales de Elda hay que

sumar el desplazamiento a esta ciudad de los niños evacuados. Un
bando de la Comisión de Instrucción Pública por aquel entonces nos

53.- Acta de la Comisión de Instrucción Pública, Attes y oficios, apanado 3", 4-9-36, A.M.E.
54.- NAVARRO P.; A.: "Aspeclos de Elda en 19J7 a través de Nuevo Rumbo" rev. Alborada

ya citada, págs. 45-46.
55.- BAZAN LOPEZ, losé Luis: art. cit., págs. 25-?6. ^
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C ONSIDERACIONES SOBRE UN
DOCUMENTO DEL ARCHIVO

MUNICIPAL DE ELDA, FIRMADO
POR CASTELAR EN 1847

POR ALBERTO NAVARRO PASTOR

Un período poco conocido en la vida de Castelar, tan minucio-
samente estudiada por sus biógrafos, es el que vivió su familia en
Elda entre la aciaga fecha de la ruina de su protector, don Máximo
del Val, y el momento en que Castelar, gracias a haber consegui-
do una plaza de alumno pensionada con 15 duros mensuales, o por
haber vendido su novela "Ernesto" a un editor, puede llevar
consigo a Madrid a su madre, hermana Concha y primas.

Los aludidos biógrafos, a pesar de su cuidada investigación de
la época de juventud de Castelar, no han aportado muchos datos
sobre ella, siendo esto fácilmente comprensible por ser esta época
la menos documentada de la vida de Castelar y de la cual apenas
si se tienen referencias por epistolarios o recuerdos del mismo.

El documento a que hago referencia en el título, firmado por
Castelar con su nombre y sus dos apellidos, aunque sin rúbrica,
aporta un mínimo dato sobre la precaria situación en que quedó
la familia y aún así, por ao conciso del mismo, provoca más
interrogantes de los que desvela.

Coinciden los biógrafos castelarinos
en unos datos generales, tal vez tomados
unos de otros, como son que tras la ruina
y éxodo del tío y protector de Emilio
Castelar y su familia, Máximo del Val,

^ acaudalado comerciante en lencería,
sedas y otros artículos, casado con la

rvoTns hermana de la madre de Castelar, la
( I) J.P.P.- Recuerdos de Elda.- Madrid, I%99.
Iz)cinésnlbemla.-EmiliocastelarlMemoriasaenn.ecre\^ familia que quedó en Elda nuevamente

tario).- Madrid.- 19s0. ^ - l
/s)cinésnlbemla.ob.^it.,pag sl. en desamparo fue auxiliada por unós
14) Id. id., ob. cit. pSg. 175.
Is> Revista ••nlboraaa •, Iv%z. amigos de don Máximo, el matrimonio
ce)••cantr;bncianaelnausma5.l%oo-ISSV••.-nrcnivoHi,- formado por Antonio García y Aleja de

tórico Municipal de Elda.- Casa de Cultura, Elda.

(1) Pascual Madoz.- Diccionario geográfico, estadístico e Juan, COmerClanteS en trlg0, qUe VNlan,
histórico.- Epigrafe " Eldá'.- I%46.

(R) Lamberto Amat y Sempere.- "Elda", Tomo II, pág. 3s.- SegUn JOSé Payá PertUSa ^ 1 Ĵ en la Calle

1875 Montano, después Academia, y que el
(9) Bemardo Hertero.- Castelar, su infancia y su último ado

ae viaa.- Maaria: Ivla. joven Emilio vivió en las calles Nueva,
También: Milego, Julio.- EmilioCastelaz, su vida y su obra.

valet^ia, Ivoe. 10 y Linares, 12, hasta su marcha a

Madrid, en 1848, terminados sus estu-
dios de Segunda Enseñanza en Alicante.

Si bien está comprobado, por la tra-
yectoria universitaria de Castelar, que
éste Ilegó a Madrid en septiembre de
l 848, no está claro, en cambio, si la mar-
cha a la capital fue de toda la familia o si
partió sólo el joven estudiante, quedan-
do su madre y hermana en Elda. Ginés
Alberola, secretario de Castelar, escribe
en sus "Memorias de un secretario" (2)
que al terminarel bachillerato se planteó
el problema de dar continuidad a los
estudios de Castelar, que tan excelentes
disposiciones mostraba para ello.

"...en tales momentos decisivos
para el porvenir de Castelar, su
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madre tomó una resolución extrema.
Vendiéronse los pocos bienes que
poseía; hízose pública almoneda de su
ajuar, no reservándose mas que los
trastos y Utensilios indispensables en
una casa pobre, cuyo producto ape-
nas dio de sí la cantidad suficiente
para saldar la cuenta de los acreedo-
res, y al rayar el alba, una mañana,

No está claro si la
marcha a Madrid fue
de toda la familia o si ^
partío sólo el joven

Castelar en Septiembre
de 1848

salieron de Elda en un carro atestado
de muebles en dirección a la capital de
España, sin blanca ^ay! en el bolsillo y
el corazón Ileno de negros desenga-
ños".(3)

En cambio, más adelante relata que
Castelar trasladóse a Madrid^ sin medios
apenas para subvenir sus necesidades, y
en sus apuros recurrió a una novelita que
había escrito en Elda o Alicante, titulada
"Ernesto", que le compró la Editorial
Gaspar Roig. Escribe Alberola:

"...como buen hijo, faltóle tiempo
para escribir a su madre una carta
donde decía: "Querida mamá: Maña-
na voy a vender la novelá. Enseguida
les mandaré el dinero para que se
vengan y se traigan a la Rafaela y a la
Virginia... Yo ansío que ustedes ven-
gan con todo mi corazón, con toda mi
alma..." (4).

Otra versión apunta que la familia
sólo se reunió cuando Castelar ganó la
plaza de alumno pensionada, como he
escrito antes, a los pocos meses de su
arribo a la corte.

EI tema, por la calidad de sus perso-
najes y su relación con nuestro pueblo
en .estos años de 1847 y 1848, creo
merece una investigación más completa
de lo que a mí me es posible realizar.
Como aportación a ello deseo presentar
un curioso y complejo testimonio sobre
los momentos que la madre de Castelar
tuvo que afrontar, tras la ruina de su
cuñado, para seguir sosteniendo la fami-
lia y lograr que Emilio recibiera la edu-
cación universitaria para la que se en-
contraba tan capacitado y recomenda-
ban vivamente sus maestros y profeso-
res de Elda, Sax y Alicante.

En mi artículo "Los del Val, una
familia eldense a la sombra de Castelar"
(5) expuse la peripecia humana por la
cual don Máximo del Val se convirtió en
protector de la familia Castelar y como,
arruinado posiblemente por su declara-
da significación política en pro de Es-
partero, tuvo que emigrar a Aliaga
(Teruel) donde un pariente, de lafamilia
Guijarro, de Villafranqueza, le ofreció
el puesto de administrador de fincas
estancadas.

En dicho artículo incurría en el error
de situar este hecho en 1844, lo que



posteriores datos obtenidos me han
demostrado no ser correcto, pues Máxi-
mo del Val continuó figurando en la
Contribución Industrial y de Comercio,
como comerciante en telas hasta el 14 de
octubre de 1846 en que causó baja como
tal por venta de su establecimiento a
dona Bárbara Pons. (6)

Aquí es donde se introduce un extra-
ño giro en la vida de don Máximo cuya
dimensión verdadera no es posible dilu-
cidar con la escasa documentación exis-
tente.

Hasta la relación de contribuyentes
efectuada en 1845 para el año 1846,
Máximo del Val figura en primer lugar
en su condición de mercader de telas al
por menor, con una tasa de 292 reales
anuales. En la relación del siguiente año
1846 se ha consumado el descalabro
económico. Máximo del Val sigue figu-
rando en la lista de contribuyentes, pero
ahora en el modestísimo Ĝremio de
Espartistas, cuyo impuesto es de diez
reales, y en cuyo Gremio solamente le
acompaña Francisco Vera Pérez con
igual contribución.

Triste sino de don Máximo, y un
rasgo de humor negro de la Fatalidad, es
que quien fue un apasionado seguidor
del general Espartero, siendo calificado
comó furibundo partidario de éste, se
vea catalogado profesionalmente como
"espartista" en los momentos mas acia-
gos de su existencia.

A1 siguiente año sí que desaparece
defintivamente Máximo del Val de
Elda, incluso del Gremio de Esparteros
(ya no se les dice "espartistas") siendo
ocupado su puesto por I^ Antonia To-
rregrosa, con la misma contribución que
tenía el anterior.

Y aquí se plantea nueva incógnita.
A1 pie de la relación del reparto de con-
tribución de cada Gremio figuraba la
firma de los agremiados o la de otra
persona que firmara por ellos por no sa-
ber hacerlo. Y así, al pie de la hoja del
Gremio de Esparteros, que sólo contie-
ne los nombres de Da Antonia Torregro-
sa y Francisco Vera Pérez, figura esta
línea, escrita de puño y letra de Castelar:
"Por mi madre Da Antonia, Emilio
Castelar y Ripoll".

La afirmación expresada por Caste-

lar es clara. Sin embargo su madre se
Ilamaba Antonia Ripoll y Torregrosa,
no Antonia Torregrosa.

No creemos en un error de apellidos
en un documento oficial como era éste,
y en ausencia de otra explicación ten-
dríamos que pensar en una mentira pia-
dosa al verse reducida la respetada viuda
de Castelar y cuñada de don Máximo del
Val, hasta muy poco antes influyente y
relevante personaje de la población, al
modesto, casi patético, recurso de traba-
jar com^ espartera para ganarse el sus-
tento-^ seguir sosteniendo a la familia.

És de destacar el hecho de que en la
relación, que contiene sesenta contribu-
yentes, solamente se les antepone el
"don" o"doña" a trece, siendo estos
médicos, abogados, administradores,
ricos propierarios e incluso al mismo
Conde de Cervellón. De las pocas muje-
res que figuran en la relación, ninguna
tiene antepuesto el Doña como la madre
de Castelar, inequívoco signo de respeto
y reconocimiento de una categoría per-
sonal.

^Qué era, realmente, ser espartero en
Elda y en 1847?

Madoz, en 1846, (7) decía que "la
elaboración de esparto es sin duda una
de las (industrias) más sobresalientes de
la villa..." y que "...el esparto (se expor-
ta) trabajado en ruedos y otras labo-
res...". Lamberto Amat (8) años más
tarde, escribía que la industria del espar-
to había tenido mucha importancia en
Elda, fabricándose felpudos que se en-
viaban en grandes cantídades a Barcelo-
na y Marsella, pero que después decayó,
reduciéndose a una modesta industria
familiar de confección de ovillitos o
madejas de esparto que hacían mujeres
y niños en sus casas, después de las
faenas del hogar, a la manera como ac-
tualmente muchas familias se dedican al
pasado de cortes, forrado de tacones y
otras faenas elementales y complemen-
tarias del calzado, que les proporcionan
unos ingresos suplementarios.

No es de creer que Máximo del Val
primero, y la madre de Castelar después,
se dedicaran a este oficio de forma per-
sonal y manual, por la razón de que
quienes hacían estas faenas no pagaban
contribución alguna, siendo probable

No es de creer
que Máximo del
Val primero y la

madre de
Castelar después,
se dedicaran al

oficio del esparto
de forma

personal y
manual
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que el trabajo, negocio o comercio fuera
en alguna mayor escala, justificando así
su inclusión en la relación de contribu-
yentes, aunque fuera en la ínfima cate-
goría que constituían los esparteros o
espartistas.

Sea como fuere, la ocupación era
ejercida por personas de escaso nivel
económico, y tal vez por ello se disimu-
lara en la relación el nombre córrecto de.
la madre de Castelar, pero la declaración
firmada por este no deja lugar a dudas de
su identidad.

La mención de doña Antonia sólo
aparece en este año de 1847 para la
contribución de 1848, desapareciendo
en las siguientés listas de contribuyen-
tes.

En este último año marchó Castelar
a Madrid y es muy probable que fuera
entonces cuando su familia quedó en
Elda ayudada por el matrimonio Anto-
nio García y Aleja de Juan, comercian-
tes en trigos según Milego y Payá Pertu-
sa. ^

Sin embargo, para mayorconfusión,
no he hallado en ningún libro de contri-
buciones o repartos del Archivo Muni-
cipal de Elda el nombre de este Antonio
Gárcía como comerciante ni de ninguna
otra forma, aunque sí un Antonio García

La ocupación del
esparto era ejercida

por personas de
escaso nivel econó-
mico, y tal vez por

ello se disimulara en
la relación

el nombre correcto
de la madre de

Castelar

de Juan, propietario de pozos de hielo,
siendo también curioso el que la calle de
Montano no existiera en Elda en aquella
época, excepto que el nombre fuera de
uso popular, no oficial. Aún es más
curioso que el eldense José Payá Pertusa
añadiera respecto a esta calle que en la
fecha que publicó su folleto -1899-
se llamaba "de la Academia", nombre
que tampoco figura en el nomenclator
urbano de esta época. Por la vinculación
de la familia Castelar con la vecina Sax
podrían tal vez ser calles de esta pobla-
ción, pero el sajeño Bernardo Herrero
Ochoa (9) no hace mención alguna de
dichas calles ni de que la familia citada
fuera residente en cualquier otra pobla-
ción que no fuera Elda.

No es posible intentar más explica-
ciones a estos puntos oscuros sobre la
base de este documento con la firma del
que sería Jefe del Estado español veinti-
séis años más tarde, por lo que hemos de
conformarnos con exponerlo como un
testimonio más en el poco conocido
período de la vida de Castelar en Elda,
desde 1837 hasta 1848, once años fun-
damentales para la formación de su
personalidad y de los cuales apenas sí
sabemos unos pocós datos, a veces con-
ti-adictorios y casi siempre vagos e insu-
ficientes.
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Libro Viejo que recoge
información desde el año 1598
a 1614. Contiene, por
ejemplo, una Real Crida y
Edicte sobre las cosas
concernientes al Bien Común
de la ciudad y del Reino de

<<L.C^S ^'C^l^^^;^^^ ^'11^^1_.I^tC^^
PRC^^1lt^Vk^11U Y
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NECESIDAD
DE LOS

ARCHIVOS
Consuelo Poveda

esde que el mundo
es mundo, el
hombre sintió la
necesidad de pre-

servar la memoria de su paso
por el planeta. Ya en la época
de los Faraones, 4.000 años ,
A.C., se crea la Biblioteca de
Tebas.

En la actualidad, ya no
utilizamos piedca, cuero,
tablillas de cera o papiro para
escribir nuestra historia. La
técnica ha avanzado de una
forma muy considerable y
nos ha puesto a disposición
máquinas prácticas y sofisti-
cadas.

En el siglo que nos ha
tocado vivir, la palabra
escrita ha aumentado a una
velocidad vertiginosa; ésto
responde^ a la necesidad de
transmitir conocimientos en
los campos de las artes y

sobre todo en las ciencias.
Los transportes y los medios
de comunicación nos ofre-
cen la posibilidad de adquirir
y ampliar conocirnientos.
Lejos quedan los días en que
la información era privilegio
de unos pocos. Hoy la reali-
dad es muy diferente: es tan
grande la producción, que
casi se nos hace imposible
determinar su volumen.

E) hombre moderno no

está en condiciones o no
tiene posibilidades de infor-
marse de todo lo sucedido 0
publicado, respecto a una
sola de las tantas disciplinas
técnicas o científicas.

Pero no sólo acumula el
hombre información sobre lo
que aprende o investiga. A
medida que la civilización
avanza, se vuelve más com-
pleja la organización de los
pueblos, tanto en sus rela-
ciones internas como exter-
nas.

Entre los gobiernos surge
la necesidad de dictar reglas
de conducta o acción, para
regular así cada una de las
actividades que se realizan.
El estado actual de cosas e-
xige la "palabra escrita", y su
valor se mantiene a lo largo
del tiempo como prueba for-
mal de las actividades hu-
manas en todos los campos.

EI problema es esta-
Archivo Histórico Municipal,
localizado en la planta alta de
la Casa de Cultura.
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Archivo Administrativo
Municipal, cuyos abarrotados
es/antes cubren una amplia
dependencia del Ayuntamiento

blecer la posibilidad de
mantener esa información,
ordenarla, clasificarla y reg-
istrarla, de manera que
pueda ser recuperada, para
que así cumpla su verdadero
cometido: SER EL TESTI-
MONIO DE HECHOS,
respaldar los conocimientos
alcanzados, el soporte
jurídicó de las actividades de
las comunidades.

El vehículo que nos per-
mite mantener todas estas
cuestiones es el Archivo.

La palabra archivo pro-
cede etimológicamente del
griego arkheion, que evolu-
ciona hasta el Latín tardío
dando la forma archivum, de

la que se deriva nuestro
término castellano archivo.
Según el diccionario de Uso
del Español de María Mo-
liner, significa "el lugar
donde se guardan documen-
tos. Conjunto de los docu-
mentos custodiados. Co-
lección literaria de noticias
sobre cierta cosa".

Los archivos contienen
el testimonio de las edades
pasadas y son la fuente de
autoridad histórica. Esta de-
finición, que a primera vista
nos parece correcta, precisa

de una serie de aclaraciones.
Cuando se hace la defini-

ción de Archivo se debe
anotar la doble finalidad^que
cumplen los fondos docu-
mentales. En primer lugar, la
información que un Archivo
proporciona se dirige a los
propios productores de la
documentación; ésta sirve
como memoria de la insti-
tución, hasta el punto de que
no habrá administración ágil
sin archivos con fondos or-
ganizados. Dice nuestra
maestra Doña Vicenta
Cortés "iCuántos Ayuntam-
ientos pierden horas, días,
semanas y meses intentando
localizar los antecedentes de

muchos problemas por no
tener un Archivo organi-
zado".

A la documentación de
estos Archivos Administrati-
vos también tiene acceso el
ciudadano, porque^los
archivos serán de libre con-
sulta, pero con urra impor-
tante salvedad que contem-
pla nuestra Constitución:
"los documentos que conten-
gan datos personales, de
carácter policial, procesal,
clínico o de cualquier otra
índole que pueda afectar a la

seguridad de las personas, a
su honor, a la intimidad de su
vida privada y familiar y a su
propia imagen, no podrán ser
públicamente consultados,

^sin que medie consenti-
miento expreso de los afecta-
dos o hasta que haya tran-
scurrido un plazo de vein-
ticinco años desde ŝ u
muerte, si su fecha es cono-
cida o, en otro caso de cin-
cuenta años a partir de la
fecha de los documentos".

Una vez el documento ha
cumplido su proceso vital en
el aspecto administrativo, ha
dejado de ser activo, este
documento cobra una nueva
vitalidad, ]a de servir como

^fuente de historia al servicio
del estudioso.

Y lógicamente nosotros
no podíamos obviar estas
obligaciones que nos atañen
sobremanera, y^aunque las
puertas de nuestro Archivo
Histórico siempre han estado
abiertas a la labor de investi-
gación, esperamos que
cuando este artículo vea la
luz, hayan empezado los tra-
bajos de catalogación de esta
sección, que si no muy cuan-
tiosa en cuanto a volumen se
refiere, entraña a partir del
siglo XVII diversos aspectos
de la vida de nuestra ciudad.
Estos harán posible que
conozcamos de mejor forma
nuestra realidad, sirviendo
como instrumento, que nos
permitirá subsanar diversos
matices de la misma, y nos
evitará incurrir en errores
que, se produjeron en el
pasado.



Notas para iniciar
una historia de los

toros en Elda
VICENTE DELTELL

ste reportaje pretende ser una
primera aproximación a la his-
toria de la afición a los toros en
Elda, que está ciertamente por
escribir. La idea original, que
surgió a partir de entablar
amistad con Demetrio Pastor,
se ha traducido en la práctica
en una recopi-
lación de los datos
y anécdotas que
retiene aún su
poderosa mente,
relatados en un
par de conver-
saciones. Sin em-
bargo, doy fe de
que ese caudal de
información es
capaz de desbor-
dar al escribiente más fuerte. Y
no sólo por eso, sino por la
posibilidad de utilizar su
archivo gráfico, se presentaba
una oportunidad inmejorable
para iniciar la reconstrucción.
A ello hay que añadir la colabo-
ración puntual de Paco Crespo
(Curro Milhojas

en su personalidad taurina).
Lo que viene a continuación,
por tanto, debe considerarse
como una muestra de perio-

dismo oral, que intenta poner
la primera piedra para que

salgan a la luz otros testimo-
nios que contrasten, ayuden a

comprender mejor
y rellenen las

lagunas que hayan
quedado sobre el

asunto.
Si eso se ha con-

seguido, el que
esto suscribe, que
reconoce no ser la

persona indicada
para abordar el

fenómeno taurino,
ni por conocimientos ni por afi-

ción (además de no haber
acudido nunca

a una corrida de toros soy bas-
tante escéptico en asuntos de
sangre), se dará con un canto

en los dientes.
O en los cuernos, donde el

lector prefiera.
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EXISTIA LA AFICION
Para reconstruir la historia de la

afición a los toros en Elda, hay que
partir de una fecha, más que clave,
crucial: el 14 de julio de 1946,
momento en que la arena de la
flamante y por siempre inacabada
Plaza de Toros presenta su primer
festejo taurino. Anteriormente, el
Parque de Atracciones, el recinto de la
Plaza de la calle Industria de Calzado
(hoy edificio Ernes), e incluso la ladera
de la Torreta, habían sido esporádicos
escenarios donde lucieron su arte una
buena colección de becerristas locales,
o de los alrededores. Aquellos impro-
visados ruedos se poblaban de espec-
tación en fechas señaladas como
pudieran ser Moros o Fiestas de sep-
tiembre y eran la ocasión, tanto para
matar el gusanillo de los valientes de
tumo, como la oportunidad para
mostrar las facultades de los aspirantes
a toreros, en la medida en que lo
permitieran las vacas o becerras que se
soltaban.

Sin embargo, a mediados de los
años veinte, comienza a funcionar el
Parque de Atracciones (hoy terrenos
ocupados por FICIA), instalación que
ya pennitía la organización estable de
becerradas sin caballos. Según datos
recogidos por Paco Crespo, el Parque
de Atracciones era un extenso recinto
para espectáculos al aire libre donde
cabían un terreno para campo de
fútbol y una zona para teatro, cine o
cualquier otro espectáculo, separada
de aquel por un muro de unos dos
metros. EI escenario se hallaba situado
a la derecha de la fachada principal,
orientada al norte, y el patio de
butacas servía para circo y toros, con
su barrera, burladeros y todo lo preciso
para un espectáculo taurino. Allí se
fraguaron historiales taurinos de
apodos que hoy resuenan en la
memoria como "Lagartija", "Mo-
rrito", "Gitanillo", "El Niño de
Oro", "Cuatro Dedos", "EI
Chispa", "El Chato Esmeralda",
"Granero, "EI Exquisito", "El
Almanseño", "El Tate" y tantos
otros que en algunos casos llegaron a
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Momento
de la
corrida de
los Do-
minguín, el
15 de
febrero de
1948.
Eustaquio
Cantó
(primero
por la
izquierda),
inteligente y
apasionado
afícionado y
fundador de
la Plaza de
Toros de
Elda

funcionar durante cierto tiempo como
novilleros económicos en otros ruedos.

YA TENEMOS PLAZA
Las condiciones para el auge de los

toros en Elda variaron radicalmente
con la construcción de la Plaza de
Toros, circunstancia ciertamente
curiosa que se puede recuperar gracias
al archivo mental de Demetrio. Según
su versión, Eustaquio Cantó, que
era en aquellos años Presidente del
Casino, Fernando Vera "Papailla"

De izquierda
a derecha,
"Gitanillo",
Demetrio y
el hijo de
Eustaquio
Cantó

y Emilio Pérez Poveda "Machaco"
tlegaron a la conclusión, después de
varias conversaciones en el Casino, de
que había que montar una Plaza de
Toros en toda la regla. Los dos últimos
colaboraron en la idea pero no
quisieron entrar económicamente en el
proyecto, dejando sólo a Eustaquio
que, con un valor temerario (supone-
mos que no exento de recursos
monetarios), se decidió a su constru-
cción, como una concesión, o un
capricho de su afición a los toros. En

esta tesitura, la Plaza de Toros fue
construida por el maestro de obras
Paco Pataancha, sobre terrenos
(entonces bancales) que se compraron
a tres propietarios: Vda. de
Norberto Rosas, Paco el de las
Tejedoras y Antonio Porta, a razón
de 26 ptas. el m2. Parte de la piedra la
regaló Paco Beltrán, el dueño de
Bolón, pero aún así el coste final de la
obra se situó entre 600.000 y
800.000 ptas. de las de entonces.
Año y medio después de haberse
iniciado el proyecto, presionado por la
considerable inversión, Eustaquio tuvo
que recurrir al estreno de la Plaza, que
aún estaba sin acabar. Y así conti-
nuaría, inacabada, más de cuarenta
años, desde aquella lejana tarde de
julio de 1946 en que abrió sus puertas
al público.

La inauguración del coso taurino
estuvo adomada por una incidencia
que quedará por siempre en los anales
de la celtiberia local. "Perlito", el
único novillo castaño de los cuatro que
se repartieron mano a mano el
madrileño Paquito Brú y el sevillano
Sergio del Castillo, se convirtió
antes de la comda en el protagonista
principal de toda una odisea. Tras el
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desencajonamiento, el novillo saltó
limpiamente at tendido apoyando las
patas traseras en la barrera. Esta
desconcertante accibn del animal
causó ía natural "espanti^" en el
numeroso público, pero no paró ahí la
cosa porque el novillo, después de
recorrer una buena parte del tendido
de sol saltó por la parte inacabada al
patio de caballos y desde allí ganó el
campo.

El relato de la captura y vuelta al
redil de la res no resulta menos
sabroso, porque inmediatamente salió
todo el mundo detrás. L.ocalizado en la
Jaud, en los alrededores del chalet del
"Gordico", se produjeron varios
intentos fnistrados de inmovilizar el
animal. Hasta que llegó el cabo Félix
(en estas historias siempre hay un cabo
Félix) y amenazó: "si no lo cogéis
ahom le pego un tiro y se acabó".
Estas palabras del guardiacivíl fueron
suficientes para que "Gitanillo" y
Patricio Saum se enfrentaran al novIllo
dando tiempo a que la gente se echara
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encima y se le pudieran colar las
cuerdas. Concluida la hazaña, Sergío
del Castillo le cortaría una oreja a
"Perlito", la primera que se concedíó
en la larga vida de la plaza.

Ya que ha quedado dicho que la
Plaza se puso en funcionamiento
porque hacía falta dinero. Aquel
mismo año se montarfan tres o cuatro
novilladas ecónómicas, iniciándose lo
que serfa a la postre la época de
mayor esplendor de los toros en Elda y
que cabría situar entre el final de la
década de los cuarenta y la disolución
del Club Taurino, en la segunda mitad
de los años cincuenta. Durante
aquellos años fueron habituales los
festejos, sobre todo charlotadas y
novilladas económicas. I^ gente iba a
los toros, habfa una afición creciente y
la variedad de los precios pérmitía que
acudieran todas las capas sociales, y
también los aficionados de los alre-
dedores, cuya asistencia ha sido
siempre importante.

De aquella época y años posteri-

ores cabe retener el nombre de
algunos aspirantes a figuras que
consiguieron enfocar el asunto casi
profesionalmente, como José M'-
Poveda "El Niño de los Pozos",
que llegó a torear en Madrid, Jósé
Navarro "Farana", Paco Rocam-
ora, Antoñita Rocamora su
hermana rejoneadora, o José Ruiz
"Joselete". Mención aparte le
merece a Demetrio Francisco
Sánchez "Velita", uno de los
mejores toreros que han salido de
Elda, que vio truncada su carrera por
una precipitada presentación en
Madrid. Ellos y otros más que
quedaron en el camino, como José
Serrano "El Espontáneo" o José
González "El Plancha", abonaron el
terreno para que posteriormente
surgieran, no ya novilleros, sino ver-
daderos matadores de toros como
I.ázaro Carmona, o el más reciente,
Juan Rivera.

^aancŝseca .Ag^s^do, í~ L ^ñ

a^^t^^,ñít^ €^ta^ra. í^! í í^i t^ t7

^^r^^°^^z ^a^



EL CLUB TAURINO
Con el objetivo de promocionar a

los noveles con la organización de
festejos y aglutinar la creciente afición,
nace el Club Taurino, que fue autori-
zado oficialmente el 26 de enero de
1957 por el Ministerio de Gober-
nación. Fue una realidad gracias al
interés especial de unas pocas per-
sonas, pero consiguió funcionar de
una forma estable durante unos tres
años (56-57-58 según todos los
indiclos).

El Club Taurino fue una experien-
cia sin precedentes en Elda, que no
tuvo continuidad, a
pesar de su impor-
tancia. En sus
mejores momentos
llegó a contar con
alrededor de 200
socios, un local

' propio en la calle
Jardines (hoy bar
Granada) y la
presidencia de honor
era ostentada por el
matador Antonio
Bienvenida,
actuando como
madrina la tonadillern
Mari Fe de Triana.
En la práctica,
Genaro Juan
figuraba como
presidente,
Demetrio Pastor asumfa ►a función
de tesorero y Salvador Sánchez
"GitaniUo" la de asesor técnico,
además de otros aficionados que
formaban una junta directiva al
completo. A1 margen de su actividad
como entidad social, el Club Taurino
organizó festejos directamente. Esta
animación provocó que también se
motivara el dueño de la plaza, Eustaq-
uio Cantó, incrementándose el número
de corridas. Pero finalmente desapare-
ció, según Demetrio, "porque faltó
control en la directiva y cundib el
desinterés general".
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Joaquín
Bernardó
(segundo
por la
izquierda)
en el Club
Taurino
(Foto
Sogorb)

Becerrada
a benefi-
cio del
Club
Taurino
con los
novilleros
"Jose-
lete"
Pedrés,
Manuel
Amador y
Montero
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OTROS MOMENTOS
ESTELARES Y
ACCIDENTES EN EL
CAMINO

Una buena temporada de toros en
Elda venía marcada por la organi-
zación de una novillada con picadores
En Moros, alguna que otra novillada
económica en la tempornda y una
corrida por las Fiestas de septiembre,
festejos que, cuando eran importantes,
requerían de una Presidencia que, casi
siempre, llegaba de Alicante. Eso se
podta considerar una temporada
grande.

Empezando por los matadores,
larga es la lista de primeras figuras del
toreo que han pisado el ruedo de Elda,
casi siempre en festivales benéficos.
Por poner un par de ejemplos, notoria
es la vinculación que tuvieron con Elda
matadores de la categoria de Antonio
Bienvenida o los hermanos Dominguin
y de tantos primeros espadas que
aparecen en el índice final de este
trabajo que vinieron a actuar desintere-
sadamente en muchas ocasiones.

De todo ello quedan retenidas en la
mente del aficionado algunas faenas
históricas como el trabajo de Juan
García Mondeño a los toros de la
ganaderia cacereña de los "Cam
pillones". Igualmente, cabe calificar de
histórico el llenazo que registró la
plaza en la corrida de Los Peralta de
septiembre de 1969,
teniéndose que
colocar el cartel de
NO HAY BILLE"fES,
circunstancia extraor-
dinaria en la vida de la
plaza que sólo se
produjo en otra
ocasión más. No
menos relevante, pero
en plan tarde-
escándalo, resultó la
frustrada actuación de
"EI Cordobés" unos
años antes, tarde
aciaga en la que
quedó compuesto y
vestido de luces sin
poder realizar el

Media verónica de Mondeño a uno de los mejores de
la ganadería de los "Campillones", uno de los mejores lances que se han visto
jamás en la Piaza de Elda

paseIDo a causa de una Iluvia torrencial
que hubo de soportar el numeroso
público, no sin protestas estentóreas
aunque finalmente recupernran el
dinero de la entrada. Y más reciente-
mente, ya en el año 84, no se puede
olvidar la primera -y única- corrida
que se retransmitió por televisión para
toda España, comentada por Matfas
Prats. Todo esto son muesíras del
alcance que ha tenido el fenbmeno de
los toros en Elda. Seguramente, un

rastreo más concienzudo detectarla
otros momentos dignos de ser destaca-
dos.

çP- ERO, HASTA HUBO
UNA GANADERIA?

Por pocos conocimíentos taurinos
que se posean, uno se da cuenta de
que la calidad del ganado es una
condicíón imprescindible para elevar la
belleza y calidad del espectáculo
taurino. Y uno se imagina -no sin

Tarde
triunfal
de los
Peralta,
Ileno
absoluto
de plaza,
teniéndose
que
colocar el
cartel de
NO HAY
BIIlEiES"

(20 de
sep-
tiembre
del 69)
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cierta ironía- que los
grandes hierros no guar-
darian sus reses más
bravas para ser lidiadas en
plazas como las de Elda,
ni que los organizadores
podrían pennitirse esos
lujos. Trasladada esta
duda al juicio del técnico,
éste asegura que, en
general, y cuando se
trataba de corridas de
toros, el ganado solía dar
buen juego. Pero esta
situación variaba sustan-
cialmente cuando se
trataba de novilladas y
becerradas, donde la
calidad del ganado sí que
era deficiente. En
cualquier caso, el proce-
dimiento para la recepción de los
animales era casi siempre el mismo.
Llegaban en batea por ferrocarril y
desde la estación eran trasladados en
camión hasta los con-ales de la plaza.
Tanto esta operacibn, como el
posterior desencajonamiento y sorteo
de los toros solfan estar arropados con
una abundante presencia de aficiona-
dos.

Pero ei► los numerosos festejos or-
ganizados por Demetrio, hay que
hacer un par de puntualizaciones que
no sabemos si se repetirian en otros
promotores. No es sólo que él se

En la ganaderia "La Gurrama" con los
Charros mejicanos, antes de la
corrida (jullo de 1949)

desplazara personalmente a los lugares
de orígen de las ganaderías para elegir
personalmente los lotes con conoci-
miento de causa, sino que se atrevió
incluso a regentar una ganadería,
propiedad de Heliodoro Vidal, de
Madrid, en el ténnino municipal de
Petrel. Durante un año, a caballo entre
el 58 y 59, "La Gurrama", ganaderfa

de toros de lidia con unas treinta reses,
fue una realidad. Pero por falta de
pastos, se tuvo que poner fin a aquella
experiencia insólita, acabando con los
toros en festejos para la lidia. Y cierto
brillo le aparece a Demetrio en los ojos
cuando cuenta la historia del último
toro que le quedó, un impresionante
ejemplar de 700 kgs. de nombre
"Puerto Rico" que reservó para un
espectáculo típico de la época como
eran los Charros Mejicanos. Para
torear y matar el toro a pie, en el
supuesto de que los Charros no
acabaran con él, Demetrio incluyó
como sobresaliente al novillero local
Francisco Aguado "EI Exquisito",
alias "El mueble", personaje re-
lacionado con las acciones represivas
que siguieron al fin de la guerra civil.
La anécdota, cruel pero justiciera, no
pudo tener una fecha más adecuada:
el 18 de julio de 1959. Los entresijos
de la historia aportan detalles sustan-
ciosos, aunque difícilmente reprodu-
cibles. Pero dejémosla en el momento
en que el toro ya no quiso saber más
de los Charros y la plaza, a rebosar y
con un clamor unánime empezó a
gritar: ique salga "El Exquisito"! Pero
"EI Exquisito", claro, no tenía muchas
ganas de enfrentarse con aquel gigante
y se escudó en la inexistencia de
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contrato para escun•ir el bulto. La
presión de la fuerza pública y el cobro
del doble sobre lo estipulado hicieron
posible que "F1 Exquisito" saliera al
ruedo, consiguiendo clavar un
pinchazo en la yugular del animalote,
una vez que se hubo dejado coger, ya
que era esa la única fomza para salir
ileso al estar el toro abierto de pitones.
Este consejo de Demetrio le libró de
un serio percance, pero no del miedo
que tuvo que pasar, para mayor
satisfacción del respetable.

LOS PROMOTORES
La organizacibn de festejos

taurinos en la Plaza de Toros ha
estado ligada a
varias iniciativas. En
primer lugar, la de la
propia empresa
propietaria, primero
con Eustaquio
Cantó, y posteri-
ormente su hija,
Lolita Cantó, que
es en la actualidad
quien regenta la
administración del
coso. Cabe cltar en
este caso, la labor
durante una época
de Salvador
Sánchez

. "Gitanillo" como
gerente en la
sombra.

Sin tener en ^
cuenta a la
propiedad de la plaza, hay que citar
una vez más a Demetrio Pastor (sólo 0
en compañía de Mariano Gallardo),
ya que la mayoria de los numerosos
festejos que él organizó se celebraron
aquí. EI camicero Francisco Saura
también figura como promotor
ocasional, pero dentro de lo que son
palabras mayores en el negocio de los
toros, se deben reseñar como organi-
zadores esporádicos a empresarios tan
potentes como Diodoro Canorea,
de Sevilla, o Luis Alvarez, el gerente
de la Monumental de Madrid.
Igualmente, Dionisio Recio 0

Festival
Pro
Fontilles
del 25 de
febrero de
1968

Antonio
Bienvenida,
"El
Caracol",
Gregorio
Sánchez,
Pedrín
Benjumea y
Antonio
Rojas en el
Festival
Pro
Fontilles
del 1 de
marzo de
1970

Antonio Palacios o Doroteo de
Pedro Mena son otros nombres que
aparecen en los carteles como promo-
tores.

COMPETENTE
ENFERMERIA

Otro de los aspectos que merecen
destacarse en la celebración de festejos

Demetrio Pastor, entre "Espartaco" y taurinos ha sido la cobertura médica
Dámaso González de la enfermeria, que asegurara una

atención inmediata y competente en
cualquier percance que pudieran sufrir
diestros y subaltemos. En este capítulo
hay que citar a los tres profesionales



que han tenido la responsabilidad de la
enfermeria en algún momento, como
fueron Genaro Jover Cerdá, Mariano
Benedid, pero sobre todo, Emiliano
Bellot Buquier, médico cirujano que ha
ostentado la titularidad durante más de
veinte años y aún hoy sigue ejerciendo
esa función.

Por los datos que se tienen, el
historial de percances realmente
graves en la plaza de toros de F1da se
reducen a dos, sin contar heridas más
leves. En ambas ocasiones tuvo que in-
tervenir Emiliano Bellot demostrando
una pericia y profesionalidad fuera de
lo común: una comada en el escroto
que sufrió el banderillero Alfonso
Ordóñez y otra comada que padeció
Gómez Jaén "El Catraleño" en el
muslo, afectándole seriamente a la
arteria femoral. )rn la misma plaza,
Emiliano tuvo que realizar una opera-
ción de urgencia que duró alrededor de
tres horas, tras la cual ordenó el
traslado del herido al Montepío de
Toreros de Madrid en una ambulancia
de la Cruz Roja. Allí fue recibido el
accidentado por el Doctor García de la
Torre (entonces cirujano titular de la

Monumental) quien al supervisar la in-
tervención que se le había practicado,
no sólo la dio por buena, sino que
felicitó y elogió la categoría del
cirujano eldense.

LOS MATADORES
Elda, que por su tradición industrial

no parece el sitio ideal para el brote de
toreros, sí lo ha sido en la práctica. AI
menos, en la proliferación de aspiran-

39

"Paquirri", Miguel
Márquez y
Dámaso Gonzalez
inician el paseillo
en la corrida del 8
de septiembre de
1972

"Niño de la
Capea", Cam-
puzano y Dámaso
Gonzáez en la
corrida del 8 de
septiembre de
1973

tes a matadores. De ello da fe la larga
lista de nombres que rellenan el
historial taurino local, muchos de ellos
aparecidos ya en el transcurso del
relato. A lo mejor se podría buscar la
razón para tal abundancia en el aluvión
de gentes de otros lugares que han ido
engordando la población eldense a lo
largo del siglo. Y a estas alturas de la
centuria, la verdad es que da todo
igual. Nacidos o no en Elda, la cantera
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local ha conseguido catapultar a
noveles que consiguieron el gran
sueño de tomar la altemativa y entrnr
en el coto de las figuras. Estamos
hablando lógicamente de Iázaro Car-
mona y Juan Rivera. EI primero de

ellos, aunque oficialmente no se ha

Lázaro Carmona en
la Plaza de Toros de
Mé^cico. Abajo, Juan
Rivera recibiendo un
trofeo en Madrid

de la mala suerte que le ha acom-
pañado este año, especialmente por su
mala actuación en la íiltima Feria de
San Isidro. Pero su juventud y las
ganas de triunfar son dos puntos que
juegan a su favor para conseguir
situarse definitivamente entre las
primeras figuras del toreo nacional.
Ellos dos han ido -son- el máximo
exponente del triunfo de la vocación
taurina y tal vez se merecerían un
futuro trabajo periodístico sobre sus
respectivos historiales que ahora
soslayamos. L.as respectivas peñas que
los apoyan a capa y espada se lo
merecen.

Antonio
Ro-
camora

Velita,
to-
reando

La re-

^^
Paquita
Roca-
mora,
en
acción

retirado, Ileva demasiado tiempo
apartado de las corridas. Queda por
tanto únicamente en activo Juan
Rivera, brillante novillero (más de 40
corridas hace dos temporadas), que
está luchando en estos momentos para
consagrarse como matador), a pesar
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JLÁSTIMA DE PIAZA!
Ha quedado para el final el

capítulo tal vez más amargo de toda
esta historia, e] de la decadencia
progresiva de la Plaza. Lejano suena el
clarín del esplendor, de los festejos
abundantes, tanto en cantidad como
en calidad, de las tardes en las que no
se apreciaba el cemento de los
graderíos, porque las tres mil locali-
dades de su aforo se habían ocupado,
incluso se habían doblado, como
asegura Demetrio que Ilegó a superar
la seis mil localidades en alguna
ocasión. Hace ya tiempo que se inició
una lenta, pero irreversible decadencia
de la plaza.

Este proceso está ligado direc-
tamente al desinterés de la propiedad
para afrontar la modernización de
unas instalaciones que se caen de
viejas, por no háblar de las condi-
ciones "leoninas" para su arrendam-
iento, que han ido desanimando
progresivamente a los promotores que
la han querido utilizar para festejos
taurinos, u otro tipo de espectáculos
como los que antaño albergó. la situa-
ción es triste pero real: puertas que se
caen, corrales sin condiciones, malas
instalaciones sanitarias, etc. etc. A
título de ejemplo, en una corrida relati-
vamente reciente el toro saltó hasta
cinco veces la barrera. A pesar de ello,
de vez en cuando (este año solamente

Matías Prats, en la Peña Manolo
Palacios

uha vez) la puerta de la Plaza se abrió
para una corrida, que tal vez sea una
de las últimas si no cambian tan
adversas
condiciones.

Este
abandono
resulta
paradójico
cuando se
rememoran
los mejores
momentos de
la Plaza, que
no siempre
han ido
ligados al
espectáculo de los toros. Aunque es un
tema que hemos dejado de lado,
porque sería objeto de otro trabajo de
enfoque diferente, hay que citar las in-
numerables veladas de teatro, varietés,
cine, flamenco, boxeo, lucha libre o
actuaciones musicales que durante
muchos años encontraron en la Plaza
de Toros su recinto ideal, el único
cerrado y al aire libre que tenía y sigue
teniendo la ciudad.

Tal vez por eso el futuro de la
Plaza pase porque el Ayuntamiento
afronte la compra de la instalación.
Todos los indicios indican sobre la
predisposición de ambas partes a
cen-ar el trato que, como siempre,
depende del equilibrio en los millones
que se barajan de una y otra parte.
Pero hay una cosa clara que abre
esperanzas sobre su conservacibn: la
imposibilidad que se contempla en el
Plan General de Ordenación Urbana
para que el solar se abra como recep-
tora de equipamientos urbanos, lo que
anula bastante el interés que otras ini-
ciativas, privadas podrían tener por
intervenir en la puja.

Concluyendo con una mínima
prospección en el futuro, a medio
plazo el Ayuntamiento debe incorporar
en buena lógica aquella propiedad al
patrimonio municipal y entonces
tendrá que decidir entre utilizar el solar
para otros equipamientos, o plantearse
una refonna a fondo de la Plaza,
recuperando con ello un inmejorable
auditorio polivalente que podría
cumplir algunas de las funciones que
en otro tiempo cubrió. C^tro problema

que surgiría,

en el supuesto de esta segunda opción,
sería rentabilizar el mantenimiento y
administración de la remozada Plaza,
pero eso en estos momentos ya es ir
demasiado lejos. Lo que sí es cierto es
que ésa seria la única posibilidad para
que las corridas de toros no se perdi-
eran definitivamente. Por el momento,
lo único que puede hacer el aficionado
es tocar madera -corroída madera-
para que eso no ocurra.



° 42

PLAZA D E

I^ISTi^^.I1^L. I^^ TC^^.^^C^S^ ELI^^NSES

BECERRISTAS
Jorge Romero
José M$ Pérez
Arttonio Porta
Manuel Peláez
Andrés Corbi
ósidro Aguado
Roberto Boland
José Maestre
Rodofto Guarinos
^uis Galiano
Pepito Ruiz
Enrique Vicedo "Granero"
Antonio Ptaza "E! Niño del Fiilo"
"EI Piti"
Pedro Maera
Juanito "Cuatro Gedas"
Machaco
Josuaido Banegas "Lagartija"
Antonio Vidal "EI Chato Esmeralda"
Daniel Sanz "Romaneta"
Nlanolo Amador
Faustino Amat "EI Gordo"
Luis Navarro "Tio Faba"
Francisco Aguado "E! Exquisito"
Francisco Pérez "EE Chispa"
José Gonzáiez "Morrito"

"EI Niño de Oro"
Rafael "EI Tate"
José Serrano "EI Espontaneo"
José Navarro "Farana"
José Gonaáfez "EI Plancha"
Sánchez Banegas
Paquito Saura "Saurita"
"Carnicerito"

TANCREDOS
José Carpena Tarantena "E! Boquica"

NOVILLEROS
SalvadorSánchez "GitaniNo"
José M' Poveda "EI Niño de los Pozos"
Juan José Rubio
Francisco Sánchez "Velita"
Antonio Rocamora
Manoio Palacios

REJONEADORES
Anto^iita Rocamora
Antonio Pérez "Ef Renco"

MATADORES
Lázaro Carmona
Juan Rivera

NOTA: Esta recopiiación está reaiizada a partir de ios datos aportados por Curro INiihajas, completada por ei material aparecido

duranto ia confeccián dei trabajo. Aunque exhaustiva, la relación puede resuitar incompleta.
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TOREROS QUE HAN ACTUADO
REJONEADORES
Angel Peralta
Rafael Peralta
Alvaro Domecq
Conde San Remy
LuisValdenebro
Duque de Pinohermoso
Manuet Vidrié
Antonio Ignacio Vargas
"Cannuchi"
Antonio Correas
Tomás Sánchez

NOVILLEROS
Curro Díaz
Juan de Córdoba
Chicuelo de Albacete
Francisco Antón "Pacorro"
Victoriano Valencia
Emilio García Consuegra "EI Lince"
Carlos Vidal
Andrés Serrano "Bombita"
FranciscoEspinosa
Manuel Adán "Llanerito"
Herminio Bódalo
Antonío Ntartín "Guerrita"
Juan tVlanuel Marín "Et Bomba"
Paco Vlllalva "EI Feo"
Pepe Luis Ortuño
Eusebío de !a Cruz
Antonio Ruiz "EI Saro tl"
Antonio tNartín "Guerrita"

MATADORES
Luis Miguel "Dominguín"
Domingo Gonaález "Dominguín"
Pepe González "Dominguín"
Octavio Martínez "tdacionat"
Gregorio Sánchez

Pepe Osuna
Curro Romero
Dámaso Gómez
Pedrín Benjumea
Antonio Bienvenida
Antonio Rojas
Joaquín Bernardó
Vicente Fernándea "EI Caracot"
Manue! Cascales
Antonio Chenel "Antoñete"
Julio Robtes
Juan García "Mondeño"
Apapi#o García "Serranito"
Santiago Martín "EI Viti"
Jasé Antonio Campuzano
Niño de la Capea
Tomás Campuaano
Manuel Benítez "EI Cordobés"
Curro Vázquez
José luis Galloso
Vicente Blau "EI Tino"
Migue! Márquez
Manolo Cortés
Francisco Rivera "Paquirri"
Jesús Narvaez
Luis Francisco Esplá
Morenlto de Maracay
Vicente Ruiz "E! Soro"
José Antonio Carretero
Ramón Escudero
Angel Teruol
Dámaso Gonzálea
José Mari Manzanares
Curro Durán
Juan Antonío Ruiz "Espartaco"

NOTA: En esta reiaciún se suponen incluldos las toreros

eldenses que aparecen en e6 cuadrn anterlor.

43



44

A
Demetrio
Pastor
sólo le
faltó ser
torero

No se trata de emular las
semblanzas complacíentes, sino
de hacer justicia a la persona que
ha motivado la realización de
este trabajo, ofreciendo un
breve perfil de la perso-nalidad
de Demetrio Pastor Samper.

Demetrio llegó a Elda como
tantos otros un buen día de
1926. Luego entraría a trabajar
en una sucursal bancaria en la
que se jubilaría tras más de cuar-
enta años de servicio. Esa fue su
profesión oficial, que compag-
inó con la pasión por Ios toros
que se le iría despertando en
contacto con la vida de la ciudad,
aunque -según confiesa- Ilev-
aba dentro ya la afición, que le
había contagiado su cuñado,
que era picador.

Su introducción real en el
mundillo se debió a desempeñar
la función de taquillero de la
Plaza desde el mismo momento
de ^u inauguración, labor que
prolongaría durante 15 años.
Paralelamente, en el año 49
debuta como organizador de
festejos con una beceYrada. Esta
actividad, la más importante de
su vinculación a los toros le Ile-
varía a montar, hasta los
primeros setenta, cerca de cua-
renta espectáculos taurinos (a
beneficio de Fontilles montó
hasta cinco consiguiendo la co-
laboración de grandes figuras),
novilladas con o sin picadores,
espectáculos de rejoneo y hasta
versiones humorísticas como
"EI Bombero Torero".

No para ahí la cosa, porque
Demetrio regentaría durante
una época la única ganadería
que ha funcionado por aquí, e
incluso hizo de apoderado oca-
sional como ocurrib con "Ve-
Itta", ese maletilla que Ilegó
desde Arcos de la Frontera hasta

Agapito Serrano "Serranito"
brindando un toro, en el primer

Elda pidiendo una
oportunidad porque
había oído que aquí
había un empresario
que daba opor-
tunidades a los nove-
les. Menos torear,
tocó todos los palos
del espectáculo tau-
rino.

A sus 73 años,
Demetrio está jubi-
lado de todo menos de
su pasión por los
toros. Como si nada
hubiera pasado, ni
siquiera el tiempo,
Demetrio sigue acudi-
endo a cuantas co-rri-
das le es posible y ejer-
cita su sabiduría tau-
rina con quien se le
ponga por delante,
afición que desarrolla
de una manera más
seria como comentar-
ista taurino en la emisora de
radio municipal desde que esta
comenzó a emitir.

A contracorriente de la pal-
pable decadencia de los toros en
Elda, Demetrio sigue pensando
en la necesidad de crear un
círculo taurino, porque como él
dice "haber afición, la hay, lo
que pasa es que no se conoce
porque todo el mundo tiene
coche y acude por su cuenta a
las co-rridas que le interesan".

Un último apunte sobre la
personalidad del personaje, al
margen de su portentosa
memoria, viene marcado por la
filosofía que intentó poner en
práctica como promotor de
festejos, filosofía que pasaba por
abaratar al máximo los precios
para que todo el mundo pudiera
acudir y se Ilenara al máximo la

festival Pro Fontilles, a la empresa Pastor-Gallardo

plaza, ingrediente necesario
para provocar el espectáculo. El
intenta dejar claro que no
montaba corridas por ganar
dinero, aunque en algunas ga-
nara respetables sumas, que le
permitían enjugar otros fracasos
económicos y seguir promovi-
endo festejos.

Para finalizar con este
hombre de toros hay que recur-
rir a dos anécdotas que recogen
su impronta empresarial e in-
genio personal. Una, cuando
consiguió llenar los graderíos de
gorras blancas de marines
norteamericanos, ap-
rovechando una visita de la flota
de EEUU al puerto de Alicante.
Hasta Elda se los trajo a todos
improvisando un fugaz negocio
del que hizo partícipe a su con-
tacto alicantino, el conserje del

Mariano GaUardo y
Demetrio Pastor,
empresarios

hotel Carlton.
Y la otra anécdota que el

empresario recuerda con espe-
cial cariño no puede tener ingre-
dientes más sabrosos. Fue en un
momento un poco triste para él.
"Velita" le había dejado para
pasar a ser apoderado por
Poveda, que le consiguió una
novi-llada en Petrel, en una
plaza que se instaló a tal efecto,
con motivo de unas Fiestas de
Moros y Cristianos. Motivado
un poco por la vanidad herida,
otro poco por chulería (todos los
toreros son un poco chulos) y
otro poco por el amor al riesgo,
Demetrio se sacó de la manga
un festejo alternativo para ese
mismo día y hora en la plaza de
toros de Elda, con el pretexto de
un "Homenaje a la mujer eld-
ense". No hace falta decir que
no sólo eclipsó la novillada de
Petrel, sino que incluso le ganó
dinero al asunto. Esa era la
marca de fábrica que caracteri-
zan los espectáculos que firm-
aba la ORGANIZACION PAS-
TOR.
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Mi muy querido hermano:

n estos tiempos en que la muerte ha extendido su negro
manto por todas las tierras de la cristiandad escribo estas
palabras sabiendo que serán las últimas que recibas de mi.
La Parca, que parecía haberme esquivado invocando mi
condición de extranjero en estas tierras, viendo que su

Tu amante
hermano
LUIS F. BERNABE

"TU AMANTE
HERMANO"
RESULTO ELE-
GIDO
COMO MEJOR ^
CUENTO DE LOS
AUTORES
LOCALES
PRESENTADOS
AL N PREMIO DE
CUENTOS
"PRINCIPE DE
ASTURIAS, 40"
FALLADO
EL PASADO 2 DE
MAYO

laborestaba concluidacon los hijos de estos lugares, havuelto su mirada
hacia mí invitándome a compartir su postrer abrazo. Porque sé que
estarás extrañado de mi silencio durante estos años y que te Ilegarán
confusas noticias sobre mi persona me dirijo a ti como al último eslabón
que me liga con la humana vida para darte cuenta de mis postreros
añientos.

Ya hace mucho tiempo que salimos de casa a recorrer las plazas
primero, los palacios después, para cantar nuestras trovas y ganar
sustento y fama. ^ Recuerdas nuestros versos? Eramos alegres y Ilenos
de vida, prestos a cantar a la dama más hermosa que nos honrara con
su favor.

Nunca he querido ser de vos
sino siempre el amigo
más solícito...

Sí, todavía tengo presentes tantos versos con los que incendiábamos
noches frías y apurábamos los dones del amanecer. iQué de cantar a
nuestras damas! iQué de recrear su hermosura! Fueron alegres jorna-
das las nuestras por las principales casas de Castilla y Aragón, los dos
hermanos trovadores con sus finas coplas, ^recuerdas?, los dos herma-
nos Dalaiz deleitando las mejores mesas y los salones principales; sí,
buenos tiempos para dos jóvenes entusiasmados.

Después, la dura separación; aún después de tanto tiempo no logro
acertar a comprender el porqué de tu negativa a marchar a Roma con el
duque de Asunción; nuevos horizontes se abrían, la frésca y radiante
campiña de allende los Pirineos se ofrecía sinuosa y agradable, la tierra
de los divinos poetas nos Ilamaba a su lado y tú preferiste los secos
campos castellanos. Pero no te acuso de nada, tú tenías a Isabel y yo
solamente nuestras trovas, así que la elección tenía para mí un solo lado
posible. Créeme Alonso, fueron esos unos años de gran ventura y
prosperidad para tu hermano, y el motivo de no escribirte fue producto de
mi natural, que tiende a no hablar de cosas graves cuando la alegría me
embarga, y otrosí un pequeño fastidio que sentía por ti al pensar los
innúmeros goces que te perdías, pensamiento que produce ahora en m í,
querido hermano, una gran desazón.

Fueron tiempos de marchar de palacio en palacio con mis cantos y
mis coplas, divirtiendo y alegrar^do a venecianos, toscanos y florentinos
por igual; todos peleaban por Ilevarme a sus magnas fiestas, e iba de
brazo principal a brazo real hasta que caí en el más dulce y cruel de todos
ellos: de pronto, una visión me dejó sorprendido, abandonado, aniqui-
lado. Juan Dalaiz, cantor de las principales y más hermosas damas de
todas las cortes, quedaba deslumbrado y vencido ante la divina belleza
de la condesa Marina D'Orghi. Todas las mujeres de la corte toscana
quedaban convertidas en rostros vulgares ante esa angélica figura; sus
ojos, su boca, su pelo, todo parecía demostrar que los humanos
seguimos unos planes divmos establecidos, y el asignado a Marina era
el de mostrar a los humanos la Belleza en su estado virginal, absoluto.

Desde aquel momento, toda mi poesía fue para ella, con ella y de ella.
Fue mi señora, la poseedora de todas mis voluntades, el lazarillo de mis
actos y la musa inspiradora de mis letras. Todo el amor que leímos
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ávidamente de Capellanus y Hebreo lo puse a su servicio, los sonidos más
dulces de mi vihuela se tornaron para ella, las palabras más amorosas de mi
pluma eran para ella, todo yo era el más humilde de los esclavos para ella...
sin ella. A todos mis poemas y atenciones contestó con frío desdén,'con
estudiada indiferencia, con despiadado desinterés. Sí, sé que me dirás que
era lo esperable, pero, hermano, es difícil seguir las normas del Arte escritas
en fríos y muertos papeles cuando Amor te lacera profundamente con sus
armas. Todas estas trovas recorrieron las cortes del Mediterráneo, y posi-
blemente tú mismo hayas oído o leído alguna de ellas, pero Marina D'Orghi
no tenía oídos para ellas ni merced para mí. Mi querido hermano, yo aprendí
en el norte de Africa con el duque la tibieza de una piel presta a ser ultrajada
y este desprecio por el amor me era tan doloroso que sólo invitaba a la
muerte, y a ella me dediqué de Ileno de la manera más dura para alguien de
mi oficio, puesto que desde entonces me resolví a quedar mudo y ciego: no
escribir cosa alguna, aúr. a costa
de vagar de calle en calle supli-
cando algo de comida.

Cuánto se divirtieron a mi costa
los personajes que antes me bus-
caban solícitos; il trovadore spag-
nolo muore per I'amore decían
entre risas cuando rechazaba ir a
sus fiestas y despreciaba su
dinero. Así, poco a poco, fui
alejándome de aquella mi anterior
vida para ir hundiéndome en la
miseria más terrible; con unas
pocas clases de música apenas
Ilegaba para algo de comida y
vino, pero, en realidad, no me
importaba demasiado, y, por eso,
cuando el terrible mal comenzó a
devorar toda la tierra sin distinguir
entre notables y miserables, ministros de Dios o del Demonio, lo entendí
como una respuesta a mis pensamientos, a mis deseos de que todo acabara
en breve. Pero qué lejos estaba de imaginar lo que el Destino, con sus
enigmas insondables me deparaba, qué frágiles son nuestras cavilaciones
al lado del tortuoso devenir. Cuando el Domo dio orden de que los moribun-
dos fueran apilados en los portales a fin de que los carros fueran
recogiéndolos para enterrarlos lo más pronto posible (de tal manera les
desbordaban las muertes), había quP ircon sumo cuidado por exacto medio
de las calles lo más rápido posible para evitar que la terrible enfermedad te
sorprendiera desde una de esas pilas. Una tarde que marchaba a mi
aposento con paso presto para evitarme el paisaje de quejidos y pestilencia,
al pasar al lado de uno de estos montones de cuerpos sentí un vuelco en el
corazón; sólo había mirado un fugaz instante pero estaba seguro. Como un
muerto que ha salido de su tumba me volví y me fijé; sí, era ella, Marina
D'Orghi, casi irreconocible tras las infinitas Ilagas de su rostro, otrora sin par.
De pronto, abrió los ojos, que conservaban el pálido azul que me hizo ver el
cielo en ellos, y me miró, Ilenándose pronto su cara de lágrimas y su cuerpo
de temblores.

Debí entonces perder la razón, porque en lugar de marcharme y paladear
esa venganza que el destino había puesto en mis manos aparté los dos
pestilentes cuerpos que ellatenía sobre sí y la recogí cuidadosamente entre

Ca+^+^
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mis brazos, no sentía nada, ni placer, ni pena, nada, incluso mis
sentidos corporales parecían haberme abandonado durante el
trayecto hasta mi aposento con mi adorada Marina.

Allí fue objeto de mis mejores cuidados; varios médicos y sólo yo
sé,Alonso, loquecostóconvencerlos paraquevinieran, ledieron sus
pócimas y remedios para que sanara, ella era toda mi vida anterior y
futura, y luchaba para que no volviera a marcharse de m í. AI cabo fue
mejorando, y las Ilagas de nuevo dejaron lugar el más maravilloso
rostro que hatenido ocasión de verel hombre, y allí, en ese miserable
espacio que ahora habitaba, canté de nuevo mis mejores canciones
sólo para ella, puse todo mi antiguo oficio en el empeño y de nuevo
el verdadero amor, aquél que nunca cantarán zaharrones y minis-

triles, me elevó a las cimas del Arte, solo que esta vez
tenía un público único, que era el que yo deseaba.

En torno a la cama de mi señora fui desgranando mi
amor, mi locura, combatí con saña fiera todo aquello
que nos distanciaba, afilé todas mis armas como mejor
sabía y vencí, el torneo tenía al fin un ganador; el
antiguo orgullo y la altivez soberana habían sido derro-
tados por aquél que esperaba su galardbn, y todos los
serafines de los reinos celestes cantaron ante mí un
millar de flores se abrieron a mis pies para ofrendar su
aroma prístino al campeón de las justas.

AI fin Marina murió, su mal estaba ya tan dentro de
ella que mis cuidados sólo sirvieron para dulcificar un
poco su muerte, y, tranquilo, me di por satisfecho con la
oportunidad que el destino hizo caer en mis manos. Yo
fui de ella y ella fue mía al postrer de la vida y esto ha
hecho serenar mi ánímo. Ni siquiera las Ilagas que
comienzan ya a poblar mi cuerpo me alertan o desalien-
tan: mi señora ofreció todo su amor y yo como tal lo
acepté, no me arrepiento de nada puesto que fui yo
quien solicité su favor; ella nada me debía y a la muerte
concedió su voluntad y la mía, lo demás, poco importa
ahora en este mundo que se desmorona.

Por eso, hermano, mi querido Alonso, te escribo
estas líneas cuando ya la mano tiembla y Caronte
aguarda impaciente mi Ilegada. Piensa que muero
contento y consuélate con ello; no creas todo lo que se
dirá de mí, y cuando pienses en el futuro en tu hermano
Juan, recuerda éstos sus versos

Tu amor, señora, dicen

que es causa de muerte;
amadme entonces midons,
hasta al fin poder verte.

y ten presente que marchó de este ingrato mundo recordando a su
hermano que quedó en Castilla, haciendo caso a su vida. Tu amante
hermano.

Venecia en el día de Pascua de 1369
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A propósito de la costumbre del "ico"

"OBSERVACIONES
SOCIOLINGiTISTICAS
SOBRE EL USO DEL

SUFIJO DIMIN[JTIVO"
LUIS F. BERNABE PONS

JOSE JOAQUIN MARTINEZ EGIDO

ENTRE LOS RASGOS
LINGZ7ISTICOS QUE CARAC-
TERIZAN EL HABLA DE
ELDA, UNO DE LOS QUE
SIEMPRE MAS HA RESAL-
TADO -HASTA EL PUNTO
DE CASI CONVERTIRSE EN
SE1VA DE IDENTIDAD PO-
PULAR- HA SIDO LA UTI-
LIZACION MAS 0 MENOS
ABUNDANTE DEL SUFIJO
DIMINUTIVO -ICO AL
LADO DE OTRAS FORMAS

DIGAMOS MAS "ACEPTA-
DAS"-. EL OBJETIVO DEL
PRESENTE TRABAJO ES
INTENTAR ESTABLECER
EL GRADO DE APARICION
DE ESTE SUFIJO EN UNA
FRANJA LINGt7ISTICA DE
ELDA Y OBSERVAR CUAL
ES EN REALIDAD SU PRE-
PONDERANCLg FRENTE A
LAS OTRAS POSIBILIDA-
DES DE SUFIJACION DE
FORMAS DIMINUTIVAS.
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I ^ En el habla de una determinada comunidad siempre prima algún rasgo sobre

otro en las posibilidades que admite el sistema lingL'iístico; en estos momentos inten-
tamos analizar uno de esos rasgos que desde siempre se ha visto como característico
del castellano hablado en Elda.

Dentro de la propia riqueza que ofrece nuestra lengúa en todos los niveles en los
que podemos analizarla, nos debemos centrar en aquél que compete al léxico en general
y, en particular, al campo de la formación morfológica del mismo. Los sustantivos y
adjetivos en su formación nos ofrecen como característica implicita dos formantes
constitutivos: uno nos informa del contenido léxico, de la significación de la palabra;
otro acerca de los valores gramaticales, el género y el número de la misma.

Pero además de estos formantes constitutivos existen otros que pueden ser
catalogados de facultativos; esto es, prefijos, interfijos y sufijos, los cuales añaden otro
tipo de información a la palabra'

Los sufijos que puede admitir una palabra pueden ser de distinto tipoz, pero en
nuestro caso particular nos centraremos únicamente sobre los diminutivos. Como
forma característica de ellos se nos ofrece una tríada de posibilidades: -ito: illo; ico3.
Y, ya situados dentro de nuestra comunidad partimos del supuesto, observando y
conocido por todos, de que la forma -ico es mucho más característica que las otras
dos.

GRAFICO 1

EDAD DE LOS NIÑOS ENCUESTADOS
TOTAL: 389 ENCUESTAS

NIÑOS: 52'44%

I

NOTA9
1. Para una mayor información

remitimos a los estudios de gramática
general del castellano como pueden
ser: 8amue16ili óaya, Curao 8uperlor
de9intaxieffiapaSola,Madrid, 1982";
César Hernández Alonso, óramátioa
8'unaionaldelHSpañol,Madrid, 1982.

2. Una mayor comprensión de
este fenómeno desde el punto de vista
histórico puede ser eneontrada en:
Ramón Menéndez Pidal. 1Kanual de
óramática Hiatóriaa HapaSola, Ma-
drid, 1982"; Rafael Lapesa, Historia
de ŭ Leagua HapañaL, Madrid,
1984°; A. Lathrop, Curso da óramítl-
oa tilatórioa Hgpasiola, Barcelona,
1984.

(

0

0

10 años: 40'61 %

11 años: 48'32%

12 años: 7'96%

0

^

NIÑAS: 47'S5%

13 años: 1'S4%

14 años: 0'S1 %

15 años: 0'77%

16 años: 0'25%

I^ ^ V n estudio de estas caracterísicas debe partir irremisiblemente de un

sistema deductivo: a partir de una serie determinada de datos, tenemos que intentar
establecer las observaciones y conclusiones pertinentes. -

La primera cuestión fundamental a resolver es la del universo del estudio, esto es,
de qué porción de la población se va a extraer los datos que funcionarán como
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premisas. En este caso, se decidió que el trabajo se centraría en los niños de alrededor
de diez años (gráfico 1), por considerar que es una edad en la que ya se posee una
suficiente competencia lingLiística y, por otra parte, por el ámbito familiar y escolar
en los que su vida se comprende, no han podido contagiarse de determinados vicios
o irregularidades lingtiiísticas de las que todos somos víctimas con el paso del tiempo.

^ Una vez determinado este universo y al plantearnos la forma de acceder a él
surgió, al mismo tiempo, la solución para el segundo de los problemas previos
fundamentales en un estudio de estas características: cómo extraer de forma
homogénea los datos que se necesitaban. Como quiera que todos los niños de alrededor
de la edad elegida están escolarizados en el quinto curso de Educación General Básica,
se decidió acudir a varios colegios de Elda de tal manera que se ĉubriera un espectro
más o menos amplio y representativo del corpus a analizar. Ya establecido este
propósito, nos pareció que la forma más idónea de recopilación de datos sería el idear
un modelo de encuesta referido al tema de los diminutivos e ir distribuyéndolo para
que fuera cumplimentado por los niños objeto del estudio. Y nos pareció la forma
idónea porque, si bien al enfrentarse con este tema de la manera propuesta sería
posible que en cierta medida se "coartara" su expresión por el distanciamiento que
impone un papel escrito frente a la lengua oral, al estar realizada en un medio cerrado

GRAFICO 2
OCUPACION DE LOS PADRES

Industrial 13'62% 2'05%

Comerciantes 18'76% b'42%

Obreros 50'64% 26'22%

Prof. liberales 6' 16% 3'08%

Sus labores 0 53'72%

Nulos 10'79% 8'48%

PADRES MADRES

y conocido como es el colegio -donde se efectúan continuamente trabajos similares
y donde se ha tratado el tema en cuestión, tal distanciamiento se vería considerable-
mente disminuido.

Así: pues, después de elegir los colegios nacionales Padre Manjón, Miguel
Hernández, Giner de los Ríos, Miguel Servet, y los colegios Lloret, Santa Teresa y
Sagrada Familia, durante varios días fuimos visitándolos para ir realizando en las
clases de quinto curso la encuesta planteadas.

3. Vec•: Fernando Lázaro Mora,
°Morfología de los sufijos diminutivos
-itoi-ita, -ico/-ica, -illo/-illa,
Verba. Anuario fiallego delilología, 4
págs. 115-129, 1977.

4. Desde aquí queremos agrade-
cer a los directores de los centms, a los
profesores de quinto curso y, por
supuesto, a los propios alumos de este
nivel todas las facilidades que nos
dieron para poder llevar a buen térmi-
no nuestro trabajo de campo; sin su
colaboración desinteresada.este estu-
dio no hubiera sido posible. Así mismo,
extender nuestra gratitud a nuestras
compañeras y amigas Sofía Sanz Alba,
Ma Carmen Beltrá Juan y Carmen
García Puche, que se brindaron a ayu-
darnos allí donde el trabajo resultase
inabarcable.
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III . Encuest^
El modelo de la encuesta que se proyectó (ver ilustración) consta de dos partes

claramente diferenciadas: la primera englobaba cinco ejercicios sobre diminutivos,
mientras que la segunda era optativa y referida a las profesiones y nivel de estudios
de los padres de los encuestados5.

Dentro de la primera parte, el ejercicio número uno y el número cinco consistían
en lo mismo, el encuestado debía poner cinco palabras en diminutivo. La diferencia
entre ambos estribaba en que cuando se disponían a hacer el primero, el tema de los
diminutivos les cogía un poco de sorpresa, mientras que cuando lo volvían a hacer en
el ejercicio número cinco ya llevabanunos veinte minutos trabajando y pensando sobre
ese mismo tema, es decir, se encontraban mucho más familiarizados con la encuesta
y el asunto tratado.

El ejercicio número dos ya no poseía la misma libertad que los dos oomentados,
pues, a partir de diez palabras dadas, las tenían que poner en diminutivo con tantas
formas como conocieran; era un ejercicio con el cual poder observar su capacidad de
construcción atendiendo a las posibles variar.tes que ofrece el idioma.

La posibilidad del diminutivo como indicador de tamaño se intentó constatar
mediante el ejercicio número tres, en el que debían poner el adjetivo que se les ofrecía
en diminutivo con la variante que quisieran.

GRAFICO 3

ESTUDIOS DE LOS PADRES

a

W
^
^
Qc

L

Sin estudios 7'96 % 9'^6%

Estudios Primarios 52'95% 54'75%

Estudios Secundarios 14'39% 12'85%

Estudios Superiores 7'96% 4' 1 1%

Nulos 16'70% 18'S0%
5. Ver: W. Labov. MoQelos ^

MADRESsodolfngiiíaLi°oa, Madrid. 1983 y H.
PADRESLópez Morales. 8aaioliagiiíeti°a, Ma- ^

drid, 1978.



67

1 I I ' I



68

6. Esta encuesta fue realizada
entre^los dSas 27 de mayo y 14 de junio
del presente año.

^̂rr^̂ r.n
Por último, el ejercicio número cuatro consistía en una valoración de distintas

palabras en diminutivo de acuerdo con una escala gradual de valores que se les
facilitaba. El objetivo era observar si ellos otorgaban determinados valores a las
distintas formas de construcción de diminutivos.

Y así, se pasaba a la segunda parte de la encuesta, donde debían poner las

profesiones y estudios de los padres, disting^iendo entre padre y madre y con la

aclaración de que la respuesta era totalmente voluntaria. En el supuesto de que no

supieran encuadrar las profesiones o estudios de sus padres con la escala que se les

ofrecía, podían poner al margen las profesiones o estudios concretos y serían

clasificados más tarde.

La cumplimentación de toda la encuesta, incluyendo las explicaciones pertinentes
en cada caso osciló siempre entre los veinte y treinta minutos, tal y como se había
planeado en un principio.

Superlativo <-ísimo): 30'S9%
-ito: 55'26%
-ico: 0' 51 %
Nulo: 13'62%

IV. Resultados y...^^o o^r^^.o^.es
^^ La parte del cuestionario que no corresponde al diminutivo propiamente dicho

trataba de establecer dos posibles variantes que nos ofrecieran algvna luz sobre las
conclusiones últimas. Se quería ver cuál era el hecho económico, cultural y familiar
en el cual se desenvolvían. Estos datos los podemos apreciar en los gráficos 2 y 3, los
cuales muestran el tanto por ciento de lo que se intentaba analizar.

Pero lo cierto es que no se pueden considerar estudios y profesiones como variables
pertinentes en ning^ín caso, pues no se ha podido establecer ninguna relación efectiva
entre estos resultados y la elección o preferencia por una determinada forma de
construcción en el diminutivo que la primera parte del cuestionario trataba de poner
en relieve.

Y así, dentro ya de ésta, y antes de pasar al análisis de sus resultados, debemos
comentar que el ejercicio número cuatro ha resultado al fin y a la postre efectivo, pues
la anarquía en la valoración de los diminutivos ha sido la principal característica, no
pudiendo, por tanto, extraer ninguna variable positiva. Esto nos lleva a pensar que,
o bien no se planteó con eficacia este tipo de ejercicio, aunque las circunstancias
ofrecidas por el marco en el cual se llevaba a cabo eran propicias o, simplemente, que
a esa edad no se ha adquirido la suficiente capacidad de abstracción como para poder
llevar a buen término un ejercicio valorativo de las características que poseía el por
nosotros planteado.

2. Sin embargo, salvando lo anteriormente dicho, el resto de la encuesta sí ha
resultado perfectamente válido en cuanto a observación de resultados en el tema que
nos compete.

Una vez explicado en el apartado III el funcionamiento de los distintos ejercicios
de que se componía la encuesta, podemos comprobar, ya entrando en valoraciones más
o menos definitivas, que en el ejercicio tres no parece que tenga mucha relevancia el
uso de -ico en la expresión de la cuantificación, ya que representa solamente un 0'51 %
del total frente a155'26% del uso de -ito para tal función. Siempre debemos tener en
cuenta la característica de la formulación de esta pregunta, a la que sólo cabía una
respuesta; parece que el uso de -ico sea subjetivamente mucho más permisible dado
un decurso o serie de palabras relacionadas que dada una sola palabra aislada.

Resulta sorprendente, por otra parte, la ausencia total de -illo en esta función; esta
ausencia puede ser justificada por la propia palabra dada como pie de ejercicio,
"pequeño", que abría al niño una nueva posibilidad de expresión de espontaneidad
psicológica al poder acomodar a ella el sufijo superlativo con una función claramente
expresiva en favor de la disminución, algo que queda reflejado con un 30'59% en el
uso:

Resultado porcentaje total ejercicio tres:

Por el contrario, en el ejercicio dos, dadas las características ya explicadas del
mismo, sí nos encontramos con un empleo más abundante del sufijo -ico. Contemple-
mos en primer lugar solamerlte la primera palabra (y, por tanto, la más importante
valorativamente) propuesta por los encuestados; así, nos encontramos con que en un
71'72% no aparece el uso de -ico en tal lugar preminente, en favor del empleo de -
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GRAFICO 4
A) PRIMER EJERCICIO ^ B) SEGUNDO EJERCICIO

100 90 80 70 60 50 40 30 20 10 0 0 10 20 30 40 50 60 70 80 90 100

ITO Ico ul«o^ Nu^o

ito e-illo; aunque sí aparece en un 28'27%, hay que notar que tal porcentaje no es
tódo lo halagtiieño que podría ssperarse, pues si analizamos en qué consisten las
apariciones de -ico en este primer lugar, comprobamos que lo encontramos con pre-
ponderancia <entendida ésta como que aparece en cinco o más,palabras) sólo en un
3'08%, frente a un 25' 19% en los que aparece sin preponderancia <en cuatro palabras
o menos sobre diez ofrecidas).

Estos resultados contrastan ampliamente con los dados en el resto de las secuencias
realizadas por los encuestados, pues el uso de -ico aquí se nos ofrece en un 85'80%,
frente a un 32' 90% en que no aparece jamás, manteniendo siempre la alternancia entre
los sufijos -illo e -ito.

Pará explicar este empleo preponderante de -ito, pese a quc los resultados nos
indiquen claramente un amplio conocimiento y uso de -ico, debemos remitirnos de
nuevo a una de las razones que venimos esgrimiendo a lo largo del trab&jo: parece que,
en una secuencia escrita (y, por tanto, distanciada de la coloquialidad) el uso de -ito
sea visto con más agrado, posiblemente por razones sociolingYiísticas de corrección, que
el empleo de -ico, empleo que, no obstante, queda registrado y plasmado como el
segundo en importancia del abanico de elecciones posibles en la encuesta; lugar que,
posiblemente, pudiera verse alterado, por incremento, si se atendiera a una recogida
de datos orales y no escritos.

Ya pasando al comentario de los ejercicios uno y cinco, que abren y cierran
respectivamente la primera parte de la encuesta, comprobamos que seguimos con la
tónica del empleo de -ito sobre otras formas de sufi,jación diminutiva, no observando
en ning^uno de los colegios encuestados algún rasgo que diferencie en demasía unos de
otros (Gráfico 4).

Lo realmente importante de estos dos ejercicios paralelos ha resultado ser el
detrimento de ciertas formas en favor de otras en relación del primer ejercicio con el
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quinto, ya que el empleo de -ito en el primero era de un 84' 57%, frente a-illo e-

ico, con un 7'45% y un 6'68% respectivamente, resultados no sorprendentes dado el
discurrir de los otros ejercicios; esta situación se trastoca cla,ramente çqn los
reŝultados ofertados en el quinto ejercicio: el uso de -ito ha bajado de forma
considerable, hasta un 65'02%, frente al aumento de -illo a un 1 1'05% y al mucho

más notable de -ico a un 22'87% <Gráfico 5).
Pero este brusco cambio no debe sorprendernos demasiado, pues son varias las

razones que podemos aducir para llegar a explicarlo: en primer lugar, ^qué ha ocurrido
a lo largo de la encuesta? El alumno se vio sorprendido ante la llegada de alguien ajeno
a él que le proponía determinado ejercicio; así, a la hora de realizar el primero, la
distancia con el encuestador y la propia encuesta era bastante amplia. Cuando el
alúmno se disponía a realizar el quinto, esta sorpresa inicial se había vencido, estaba
mucho más familiarizado con el tema del diminutivo e incluso podría resultarles
agradable en medio de su labor cotidiana. A1 mismo tiempo, la distancia con el
encuestador también se había reducido y, por lo tanto, esa intranquilidad hacia el papel
escrito a la que aludíamos anteriormente ha ido disminuyendo, y una forma más
familiar y cotidiana de hablar aflora, algo reflejado evidentemente en ese notable

22'87%.

A
GRAFICO 5

PRIMER EJERCICIO

B

SEGUNDO EJERCICIO

ITO ILLO

V
ICO NULO

^ Así pues, una vez efectuada la encuesta en todo el universo previsto y

extractados y porcentualizados los resultados, se puede extraer de ella y de los pen-
samientos que han ido surgiendo al hilo de comparar los datos concretos una serie de
reflexiones generales que organicen una ulterior interpretación final.

Si nos atenemos estrictamente a los datos que nos ofrecen los cuestionarios cum-
plimentados, la conclusión es diáfana: en Elda prevalece, en los niños de diez años, el
uso del sufijo diminutivo -ito en todos los casos, mientras que los otros sufijos
utilizados, -illo e-ico, se encuentran a bastante distancia del primero ocupando una
posición más o menos similar, excepto en aquellos casos, buscados por la propia
encuesta, en los que el uso de -ico se ha generalizado tanto que ha llegado a
lexicalizarse, entendiéndose como la forma normal, aún por encima de -ito; éste es
el caso, por ejemplo, de la palabra "chulo".

Pero en toda encuesta existe uha doble lectura que puede poseer el mismo interés
en ambas direcciones; en la que nos ocupa, si relativizamos los datos objetivos
obtenidos mediante las razones qué hemos ido aportando, comprobamos que el uso de
-ico tomado en sí mismo es ciertamente elevado al tener en cuenta las circunstancias
en que se han obtenido las respuestas. A1 lado del universalmente aceptado de -ito,
el empleo de -ico -tan gramatical como el primero, pero socioculturalmente menos
aceptado- se nos presenta como una tendcncia subyacente ya obvia en los nirios de
10 años en su expresión escrita, lo que da de pensar que, lógicamente, en su expresión
oral, menos sujeta a trabas de cualquier tipo; su aparición será más elevada.

Estos niños, todavía no contaminados de ciertas irregLtlaridades lingtiiísticas que,
como hemos señalado, más tarde les afectarán, ya poseen el sufijo -ico como
incorporado a su sistema de usos al lado de otros; posteriormetne, esta posesión se

asentará en ellos y, aunque dependerá de laŝcircunstancias socioculturales en que se
muevan en cada momento, saldrá a la luz con la evidencia y frecuencia que ha llevado
a pensar que se trata de un rasgo común y característico de los hablantes de Eldas.
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^^^^^ 9^^ na de las características demográficas que defi-
nen a Elda es que los inmigrantes residentes llegan a ser casi
tan numerosos como la población nacida aquí. Como con-
secuencia, y al igual que sucede en otras poblaciones alican-
tinas con fuerte inmigración, demográficamente seguimos
siendo una comunidad invertebrada. No obstante, la evolu-
ción poblacional de Elda durante este siglo ha seguido la
tendencia generalizada en la cultura occidental, hacia un
envejecimiento progresivo de la población, rejuvenecida
durante algunos años por la llegada de inmigrantes en la
década de los sesenta. Pero la crisis económica de 1973, la
desaparición del nacional-catolicismo y la divulgación de
los anticonceptivos han venido provocando un descenso en
los nacimientos tan rápido que Ilega a ser preocupante,
como preocupantes resultan ser los porcentajes de pobla-
ción con estudios medios o superiores (muy inferior a la
media provincial), o la cuestión del paro, cuya media en
Elda rebasa a las medias nacional y provincial.

Estos argumentos, en algunos casos concluventes, se
desprenden del análisis pormenorizado de los datos conte-
nidos en el censo de población de 1986 y su comparación re-
trospectiva con los grandes fenómenos que han marcado
durante el último siglo la realidad demográfica de la ciu-
dad.
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Elda, según el censo de 1986, Ilega-
ba a 55.994 habitantes de derecho (358

menos de hecho) lo que la convertía en
la cuarta localidad más poblada de la
provincia, tras la capital, Elche y Alcoy.

EI crecimiento demográfico elden-
se (vid. Cuadro 1) se ha producido bási-
camente a lo largo de nuestro siglo: en

los cien últimos años el número de el-
denses se ha multiplicado por diez. Este
crecimiento tan rápido ha sido posible
por el mantenimiento de un amplio cre-
cimiento natural (nacimientos menos
defunciones) a lo largo de todo el siglo

y, sobre todo, por el fuerte impacto de la
inmigración, en especial durante dos
períodos bien delimitados: 1920-1935 y
199_5-1975. El primero fue frenado por
la guerra civil y el segundo por la crisis

denominada "del petróleo".

Una población marcada por la

inmigración

EI rápido crecimiento eldense no

hubiera sido posible sin las llegadas
masivas de inmigrantesproducidas,

básicamente, en la época de la pregue-
rra y en la del desarrollismo. No sólo por

la Ilegada de miles de personas atraídas
por el desarrollo de la industria zapatera
sino por el rejuvenecimiento que supo-
nía, con la consiguiente incidencia en

unas tasas de natalidad que casi siempre
superaron a la media del Estado.

Algunas diferencias existen entre
las dos oleadas migratorias: la de los

años sesenta, más conocida por ser más
reciente, está mucho más inserta en una
dinámica generalizada no sólo en Espa-
ña sino en toda Europa, fue numérica-
mente más amplia y geográficamente
llegó a un área más extensa; la inmigra-
ción de los años prebélicos fue algo más
genuino, menos coincidente con el

proceso general de nuestro entorno, se
basó fundamentalmente en gentes Ile-

CUADRO I

EVOLUCION DE LA POBLACION ELDENSE DURANTE EL
SIGLOXX

Años
Habitantes

de hecho Período

Indice de
crecimiento
anual %)

1900 6.131 1901-1910 2.73
1910 8.028 1911-1920 0.06
1920 8.078 1921-1930 5.22
1930 13.445 1931-1940 4.07
1940 20.050 1941-1950 0.31
1950 20.699 1951-1960 3.12
1960 28.751 1961-1970 3.96
1970 41.511 1971-1975 3.05
1975 48.259 1976-1981 1.52
1981 52.185 1981-1986 1.29
1986 55.636
Fuente: I.N.E. y elaboración propia

gadas de las comarcas cercanas y fue

porcentualmente más intensa.

Por ello (vid. Cuadro 2) aún es
numéricamente significativo el contin-
gente de población llegado a la ciudad

antes de 1951. Se trata en su mayoría de
gentes del Vinalopó (Pinoso, Monóvar,

Petrel, Sax, Villena...), Yecla y Alman-

sa.
La inmigración de los cincuenta

llegó en su mayoría después de 1955,
año en el que podríamos situar el punto
de inflexión hacia la reindustrialización
y la modernización económica; siguió

siendo, mayoritariamente, una inmi-

gración intraprovincial y albaceteña.
La inmigración manchega fue también

la más numerosa de los años sesenta.
Por contra, en la época más reciente la
inmigración se diversifica no sólo zonal

(aparecen andaluces, extremeños, re-
tornados del exterior...) sino laboral-
mente pues va desapareciendo el predo-
minio de los inmigrantes poco cualifi-

cados procedentes del éxodo rural y ge-
neralizándose la Ilegada de trabajado-

res más especializados (funcionarios,
técnicos...). Al tiempo, con la crisis in-

dustrial de los últimos diez años y la ge-
neralización del paro, pierde intensidad.^



A1 igual que
sucede en otras

poblaciones
alicantinas con

fuerte
inmigración,

demográficamente
seguimos siendo
una comunidad

in vertebrada

De acuerdo con lo anterior, (vid.
Cuadro 3 y Mapa 1), los inmigrantes

residentes en Elda llegan a ser casi tan
numerosos como la población nacida

aquí (entre los que se encuentran en
muchos casos sus propios hijos y nie-
tos). Por zonas, predominan claramcn-
te los nacidos en el resto de la provincia,

N° DE RESIDENTES EN ELDA
POR CADA 100.000 RESIDENTES
EN EL LUGAR DE ORIGEN

^ ^ MAS DE 300

^ DE 25 A 50

CUADR02

ELDA, 1986. AÑO DE
LLEGADA DE LOS
RESIDENTES NO

IVACIDOS EN LA CIUDAD

Períotlo Residentes
Antes de 1951 4.532
1951-1960 4.770
1961-1970 7.568
1971-1980 5.599
1981-1986 2.607

Fuente: INE

pero de esta cifra habría que descontar
varios miles de niños eldenses nacidos

en paritorios de Alicante y obligados a
inscribirse en dicha ciudad. A continua-
ción destaca la inmigración manchega,

fundamentalmente albaceteña, de zo-
nas relativamente próximas (Almansa,

Alpera, Montealegre...). La otra zona

^;;^ DE 10 A 24 ^

MENOS DE 10
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sobre la que Elda ejerció una fuerte
atracción inmigratoria fue la murciana,
en especial Yecla. Por contra, la inmi-
gración andaluza más tardía- no ha
sido tan intensa como en otras poblacio-
nes cercanas (caso de Elche, Ibi, Alcoy

o Benidorrn). Tampoco ha sido destaca-
da-la aportación de las otras provincias
valencianas, al igual que sucede en casi
todas las poblaciones alicantinas con
fuerte inmigración: demográficamente,
seguimos siendo una comunidad inver-
tebrada.

En cuanto a las gentes procedentes
de regiones más alejadas, no se puede
hablar propiamente de corrientes mi-

MAPA 1: ELDA 1986. ATRACCION INMIGRATORIA
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aratorias sino de casos individualica-
dos, básicamente población cualificada

y generalmente más propensa al retorno
a sus puntos de origen (funcionarios,

técnicos, servicios diversos...).

EI descenso de la natalidad y el proce-
so de envejecimiento

Las tasas de natalidad (el número de

^;acidos por cada mil habitantes) han

descendido continuamente a lo largo

del presente siglo en nuestra ciudad,

^i^^uiendo una tendencia generalizada

en toda la cultura occidental. EI proce-

so de urbanización,laincorporación de

la mujer a actividades sociales no es-

trictamente fiamiliares, el descenso de

la mortalidad infantil, la generalización

de los métodos anticonceptivos, la falta

de políticas sociales efectivas por parte

de la administración, el coste económi-

co de criar unos niños que cada vez

^eneran mayores gastos y otros muchos

factores de todo tipo se hallan en la base

de este descenso. Por ello, si a comien-

zos de siglo la tasa de natalidad eldense

se acercaba al 33°/ro, en 1935 ya había

descendido al 2_5,1°/ro; no obstante, la

Ilegada de inmigrantes a lo largo de los

años sesenta consiguió rejuvenecer ia

población y mantener las tasas de nata-

lidad durante algunos años. Pero desde

la crisis económica de 1973 (con el

aumento del paro) y la desaparición del

franquismo (con la difusión de morales

sexuaies menos rígidas que las del na-

cionalcatolicismo y la divulgación de

métodos anticonceptivos), el descenso

de los nacimientos ha sido tan rápido

yue Ile;^a a er preocupante (vid. Cuadro

4): si durante los últimos setenta se

mantuvieron valores cercanos al ?0^/ro

(el 23.3O^/co en 1976), en el yuinquenio

198 I-1986 se ha descendido al 15.2 (el

14.3`Yoo en 1985), yue sigue siendo su-

perior a los valores medios del país

debido a la juventud de la población.

CUADR03

LUGAR DE ORIGEN DE LA POBLACION RESIDENTE
EN ELDA EN 1986

Zona
Número de

residentes en Elda
Índice tle

atracción (1)
Elda 26.505
Resto provincia 11.836 1.019 (2)
Valencia-Castellón 622 24
Andalucía 2.882 42
Aragón 125 10
Asturias 70 6
Baleares 101 14
Canarias 22 1
Cantabria 36 6
Castilla-La Mancha 7.991 476
Castilla-León 398 15
Cataluña 342 5
Extremadura 423 38
Galicia 90 3
Madrid 605 12
Murcia 3.116 309
Navarra 30 5
País Vasco 106 4
Rioja 77 29
Ceuta y Melilla 42 35
Extranjero 572 -

(1): Se ha calculado el número de residentes en Elda por cada 100.000 resi-
dentes en el lugar de origen.

(2): Se ha descontado del total provincial a la población residente en Elda.
fuente: INE y elaboración propia.

El contingente de población llegado
antes de 1951, se trata en su mayoría de
gentes del Vinalopó, Yecla y Almansa.

La inmigración manchega
predominó en los años sesenta y en

época más reciente se diversifica,
perdiendo intensidad



75

HOMBRES
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1986

Más drástico aún ha sido el descenso

de la mortalidad.

La práctica desaparición de las en-
fermedades epidémicas, la fuerte re-
ducción de la mortalidad infantil, las

mejoras sanitarias y alimenticias y la
juventud de la población han producido

un descenso desde el 24.2°Ioo de co-
mienzos de siglo a 5.6°l0o del quinque-
nio 81-86: en 1980 se consiguió, por
única vez, descender del 5.%0. No
obstante, el paulatino proceso de enve-

jecimiento -del que ahora hablare-

mos- permite pronosticar una nueva

tendencia al alza.

El proceso de envejecimiento es

imparable si los nacimientos siguen
reduciéndose de año en año y la espe-
ranza de vida de la población sigue

creciendo constantemente: en 1981 un
español vivía una media de 72.5 años y
una española más de 78.6. EI rejuvene-

ĉ imiento demográfico que produjo la
inmigración (siempre emigran más los
jóvenes que los viejos) también ha des-
aparecido al reducirse fuertemente la

10% 10% 20% 30% 40% 50% 60%

1935 Elaboración propia. Fuentes: Padrón Municipal A.M.E. (muestreo
a 1/3) para los datos de 1935, e I.N.E. para los datos de 1986

Las pirámides de edades de 1935 y 1986
reflejan que existe una tendencia muy

nítida al aumento de la poblaeión de edad
avanzada y al descenso del porcentaje de

..
^ovenes

Ilegada de inmigrantes.
Por ello, la población eldense -al

igual que sucede con el conjunto de los
valencianos y de los españoles- es
cada vez más vieja. Si observamos las
pirámides de edades de 1935 y 1986
vid. gráfico 1), existe una tendencia
muy nítida al aumento de la población
de edad avanzada y el descenso del por-
centaje de jóvnees: es más, en la pirámi-
de de 1986 se observa que la población
entre 0 y 4 años no Ilega a ser tan
numerosa como la de 25 a 30 años. Más
aún, mientras en 1935 sólo un 3.9% de

los eldenses superaba los 65 años, en
1986 sobrepasaba esta edad el 9.27%^^.

En todas las fechas, las mujeres llegan

más fácilmente a la vejez.

Los estudios y el trabajo

En este apartado nos vamos a referir
esencialmente a la distribución laboral

y educativa de la población. Según la
titulación académica la situación de la
población eldense no es precisamente
satisfiactoria (vid. Cuadro 5): sus por-

centajes de población con estudios

medios y superiores es muy inferior a la

media provincial, aunque es normal que
la población de estas características se

concentre en poblaciones en las que
predominan los servicios y Elda aún no
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CUADR04
MOVIMIENTOS DE POBLACION EN ELDA,

1976-1986
1.1.76 1.3.81

Cifras absolutas:
al

1.3.81
al

1.3.86
Nacimientos (1) 5.204 4.125
Defunciones 1.682 1.520
Saldo Vegetativo 3.522 2.605
Saldo Migratorio 404 846
Crecimiento Real 3.926 3.451

Tasas (2)
Natalidad 20.0 15.2
Mortalidad 6.5 5.6
Crecimiento Veg. 13.5 9.6
Crecimiento Mig. 1.7 3.3
Crecimiento Real 15.2 12.9

(1): Según lugar de residencia de la madre.
(2): En tantos por mil.
Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

se encuentra entre ellas. También es
preocupante que casi la mitad de la

población (el 49.5%) no haya comple-
tado sus estudios primarios y un 5.2%
siga considerándose analfabeto estricto

(bien es verdad que se trata mayoritaria-
mente de población vieja y procedente
de zonas rurales). Para comprender

estas graves carencias debemos partir
de causas económicas: la industria del
calzado (y algunas otras actividades,
como la construcción) necesitaron du-
rante mucho tiempo fuertes contingen-

tes de mano de obra barata y abundante,
que Ilegaba predominantemente de
núcleos rurales sin infraestructura cul-
tural suficiente; si a ello unimos las
fiacilidades para la incorporación al tra-^
bajo y las dificultades para el acceso al
estudio de los jóvens (hasta mediados
de los setenta) y las fuertes carencias
educativo-culturales que padeció la
ciudad hasta fechas recientes. acabare-
mos por entenderlo claramente.

Laboralmente (vid. Cuadro 6) Elda

es una población con cuatro caractcrís-
ticas muy marcadas: en primer lugar, el

El proceso de envejecimiento es imparable

ŝi los nacimientos siguen reduciéndose y la
esperanza de vida sigue creciendo. El caso
de Elda confirma la evolución española y

valenciana

fuerte porcentaje ^de actividad; en se-

gundo, la dedicación industrial (con un

excesivo predominio del sector calza-

do); en tercero, la gravedad del paro: en

cuarto,la fuerte incorporación de la

mujer al trabajo. Estas características

están relacionadas entre sí. Por ejem-

plo, el paro ha afiectado con mayor

intensidad a las áreas industriales que a

las agrarias o comerciales; por ello,

pese a la evidencia de un trabajo clan-

destino que palia el problema pero no lo

resuelve, el paro es en Elda superior a la

media estatal y provincial y no Ileva

camino de mitigarse. La fuerte indus-

trialización, de otra parte, ayudó a la in-

corporación laboral de la mujer (en

arado rnuy superior a lo que indican las
estadísticas), en especial en sectores
como el comercio, el calzado y los
servicios; asimismó, al necesitar abun-
dante mano de obra para desarrollarse,
la industria causó la inmigración de

fuertes contingentes de población acti-
va.
Conclusiones v tendencias

Elda es una población yue ha man-

tenido en el presente siglo un rapidísi-

mo proceso de crecimiento demográfi-

co, con f^uerte inmigración procedente

predominantemente desde áreas geo-

^ráficas próx^imas, básicamente rurales

o poco industrializadas.

A su vez, ha mantenido un proceso
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CUADR05

ELDA, 1986. POBLACION DE MAS DE 10 AÑOS SEGUN
LA TITULACION ACADEMICA

Número de
habitantes

Porcentajes
^^ Prov.

Analfabetos 2.452 5.2 4.1
Primaria
incompleta 20.759 44.3 41.3
Enseñanza
básica 19.561 41.7 41.6
Enseñanzas
Medias 3.202 6.8 8.9
Universitarios:
Esc. Univers. 446 1.0 2.2
Facultades 371 0.8 1.8

Fuente: INE

de modernización demográfica con

fuertes descensos de las tasas de nata-
lidad y mortalidad, aunque mante-
niendo en todo mornento un creci-
miento natural positivo. La acentua-

ción de los descensos está ^enerando
un proceso de envejecimiento.

La estructura educativa muestra
fuertes deficiencias y la distribución

laboral de la población adolece de una
excesiva dependencia de la industria
zapatera yue, si bicn en otro tiempo
fue el motor del desarrollo de la ciu-

dad, hoy muestra nítidamente su rostro
negativo.

Cara al futuro, salvo alguna brusca
variación socioeconómica, la población

eldense seguirá creciendo pero muy
lentamente, lo que acentuará el proceso
de envejecimiento. El saldo migratorio
dependerá enormemente de la evoluci6n

de la industria zapatera, de si se consigue
o no diversificar la economía (con una

creciente terciarización del empleo) y
mitigar el excesivo paro: difícilmente la
economía sumergida atraerá población,

LOS

porcentajes de
población con
estudios
medios y
superiores son
inferiores a la
media
provincial.
También es
preocupante
que casi la
mitad de la
población no
haya
completado
sus estudios
primarios
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CUADR06
PORCENTAJE DE POBLACION MAYOR DE 16 AÑOS EN

RELACION CON LA ACTIVIDAD ECONOMICA

Población activa total
Población activa mujeres
Ocupados (1):

Sector primario (2)
Industria (2)
Comercio y servicios (2)

Parados (1):
Paro femenino:
Buscan primer empleo (3)
Han trabajado ya (3)

Población inactiva:
No clasificados:

Fuente: INE y elaboración propia.

aunque temporalmente pueda retenerla.
Un aspecto negativo cara a la diversifi-
cación económica es el reducido por-
centaje de población con estudios me-
dios y superiores: las actividades tercia-

rias necesitan personal especializado.

QUITESE UN PESO
DE ENCIMA...

^ CAJALICAIITE

No obstante, el fuerte dinamismo
económico, la ubicación en un área
expansiva y una ya consolidada tradi-
ción empresarial pueden ayudar a una
ciudad que históricamente ha sabido

jugar a la contra muchas veces.

^ Con la Tarjeta

• Para Nsc-
tuar sus c^mpras

sIn dlnsro y con p^po
^pl^xrido. En todos bs bta-

bbcimi^nlos adheridos al sisMinr
TanMta-Compra CAJALICANTE.

^ Con eriAlo incorporado. Para retirar 6r^ero en

Elda Prov.
54.1 48.7
34.5 27.0
70.1 79.1
1.1 12.1

65.6 44.7
33.3 43.2
29.9 20.9
37.1 38.1
30.2 31.4

69.8 68.6
45.1 50.5
0.8 0.8

El paro en Elda es

superior a la media estatal

y provincial y no lleva

camino de ^nitigarse

nuestros Cajeros Automáticos, o en cualquixa de bs

pertenecientes a la Red 6000 delas Cajas Confed^radas•

ra Alás de 6.000 Caieros Automáticos a su servicio, en toda España. Todos los dtas. A arMqirsr hora.
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M`= ANGELES MUÑOZ GOMEZ

En el sector calzado existe una estricta división

del trabajo en función del sexo, división que

presenta pocos visos de cambiar a corto y medio

plazo. Aunque la situación jurídica de la mujer en

este sentido haya mejorado en los^ últimos años,

está lejos de acercarse a los tradicionales

privilegios masculinos. Que la mayoría de las

mujeres se encuentren en los trabajos

subordinados y peor remunerados, y tengan, por

lo general, menos posibilidades de promoción

dentro de las empresas, son algunas de las

conclusiones que se desprenden del siguiente

trabajo, un estudio riguroso de las condiciones

laborales de la mujer, en la industria del calzado

que está sujeta a las condiciones de trabajo

normales y reconocidas en los convenios.
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Cuando hablamos de

Mercado oficial de u-abajo,

nos referimos a aquella par-

te de la economía oficial

que, se^ún Capecchi, está

constituida por las relacio-

nes de trabajo e intercambio

recogidas por las estadísti-

cas oficiales y sometidas al

control de la legislación

vi^ente.

En este caso, los criterios
de clasificación de los traba-
jos para situarlos dentro del
campo de lo oficial, ha sido
la existencia de un vínculo
contractual con la empresa.
bien de carácter fijo o tem-

poral. Por otra parte, en el mercado ofi-
cial de trabajo, hemos incluido solamen-
te a aquellos trabajadores que prestan
sus servicios en el interior mismo de la
empresa, ya que su situación suele ser
diferente de la que tienen los que traba-
jan en el exterior y sobre todo de los que
prestan sus servicios en el campo de la
economía sumergida o no oficial.

De todas formas, conviene tener
presente que dentro del Mercado oficial
de trabajo nó existe una situación de ho-
mogeneidad, sino que,•por el contrario,
las situaciones pueden 5er diversas, ello
depende del tamaño de la empresa, in-
tluencia de lacrisis, presenciade los sin-
dicatos en su interior, etc...

Una vez hechas estas aclaraciones
preliminares, pasemos a vercuál ha sido
lapresenciade lamujerdentrodel sector
del calzado.

A través del rastreo ttistórico, pode-
mos apreciarque la manufacturadel cai-
zado ha contado desde sus orígenes con
una importante participación de la mano
de obra femenina. Así, es de resaltar que
en la incipiente industria del esparto que
con el tiempo daría paso a la actual del
calzado, la presencia de la mujer y los
niños fue un hecho indiscutible. Poste-

riormente, y a lo largo de todo el proce-
so de desarrollo del sector, el manteni-
miento de la mano de obra femenina ha
sido una constante.

Las razones de esa participación
habría que buscarlas en las propias ca-
racterísticas de la industria que, como
toda manufactura, se ve obligada a utili-
rar ^ran cantidad de mano de obra en re-
lación con el capital, la cual pasa a con-
vertirse en un capítulo importante den-
tro del coste final del producto, constitu-
yendo el abaratamiento de la misma un
objetivo fundamental. Así, la mano de
obra femenina que tradicionalmente ha
sido menor remunerada que la masculi-
na resultó ser al^o apetitoso, junto con la

L,a manufactura del
calzado ha contado,
desde sus origenes j
con una impc^rtaní^^
participaci^n dc la

mano de obrn
femenina.

posibilidad de una mayor
flexibilidad que, como es
sabido las mujeres constitu-
yen, en primer lugar por el
matrimonio y después por
los embarazos. AI mismo
tiempo, este salario femeni-
no haposibilitadoa las fami-
lias obreras la aportación de
un segundo salario a los in-
gresos familiares y, por tan-
to, un alto nivel de consumo.
Estos hechos, por otra parte,
han contribuido a ocultar la
discriminación de que ha
venido siendo objeto la
mujer, yaque su salario se ha
entendido como una aporta-

ción secundaria, nunca como la princi-
pal.

Una vez adentrados en el mercado
oficial de trabajo, es fácil distinguir, hoy
día, entre una situaciónjurídica de avan-
ce y una situación real de estancamien-
to y discriminación:

^l . ^ ^ ^

Tras una etapa en que la regulación
jurídica del trabajo de la mujer se basa-
ba en la Declaración Política del Fuero
del Trabajo, por la que "El Estado se
comprometía a liberar a la mujer casada
del taller y de la fábrica"> desde los años
6^, coincidiendo con la etapa desarro-
llista del capitalismo Español, se ha
venido produciendo en nuestro país una
reforma sucesiva de la legislación labo-
ral, en el sentido de reconocer a las
mujeres una situación de igualdad en el
trabajo con respecto a los varones.

En ese proceso representa un hito
fundamental la aprobación de la Consti-
tución de 1987, cuyo art. 14, consagra
"la igualdad de los españoles ante la ley,
sin que pueda prevalecer en ningún caso
discriminación alguna por razón de esta-
do civil, sexo, raza...". Este principio
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constitucional ha sido desarrollado pos-
teriormente por el Estatuto de los Traba-
jadores de 1980, el cual en su art. 4.2 c)
afirma como derecho básico de los tra-
bajadores el "no ser discriminados para
el empleo o una vez empleados, por
razones de sexo, estado civil, religión,
etc. Su art. 17 da un paso más al establcer
"la nulidad e infectividad de los precep-
tos reglamentarios, clausulas de conve-
nios, pactos individuales y decisiones
unilaterales del empresario que conten-
gan discriminaciones favorables o des-
favorables con relación al empleo, retri-
bución, jornada u otras condiciones de
trabajo por circunstancias del sexo".

Otras normas, como la Ley Básica de
^empleo, los Convenios Internacionales,
Directivas de la Cee, etc..., extienden y
profundizan, cada vez más, el principio
de igualdad y su aplicación en el terreno
laboral.

Cabe resaltar, en es,te sentido, la
Resolución emanada de la [11 Reunión
Técnica de la OIT para la industria del
calzado ( celebrada en Ginebra en 1985
con la participación española de repre-
sentantes de UGT, CC.00., la Asocia-
ción de empresarios del sector y la
Administración), por la que se pide a los
Estados miembros "que se adopte la
legislación pertinente para garantizar
que se proporcione igual salario por tra-
bajo del mismo valor".

Sin embargo, y a apesar de estos
avances en nuestra Legislación, aún
podemos hablar de la existencia de nor-
mas en las que siguen perviviendo resi-
duos del pasado, sobre todo, a nivel de
Ordenanzas y Convenios. Sin ir más

lejos, la propia Ordenanza y
Convenio colectivo para el
sector calzado, siguen man-
teniendo numerosos aspec-
tos que perseveran en la dis-
criminación de la mujer.
Así, por ejemplo, se recoge
la opción de la mujer traba-
jadora al contraer matrimonio, entre
continuar en la empresa o quedar en
situación de excedencia voluntaria por
un período no inferior a un año ni supe-
rior a tres. Parece claro que darle la
opción a la mujer que contrae matrimo-
nio a poder acogerse a esta excedencia,
resulta claramente discriminatorio, pues
más bien parece una invitación para que

La mano de obra
femenina ha estado

tradicionalmente
menos remunerada,
junto con la mayor

flexibilidad de ^
contratación que las
mujeres eonstituye^t.

abandone el trabajo, ya yue posterior-
mente su reingreso queda condicionado
a la existencia de vacantes en la empresa.
^,Por qué es precisamente la mujer la yue
tiene esta opción cuando se casa? Desde
un punto de vista igualitario, y en el
supuestodeque se tuvieraqueestablecer
alguna excepción porel hecho del matri-
monio-cosa que no procedería bajo mi
punto de vista-, ese derecho deberían
tenerlo hombres y mujeres por igual. Es
por ello, por lo que nos inclonamos a ver

debajo de la letra un tipo de ideología,
según la cual, la mujer sigue estando
considerada como ama de casa y su
puesto de trabajo como algo secundario,
ya yue tiene asegurada la supervivencia
a través del marido, que sería el encarga-
do del mantenimiento material de la
familia.

En este mismo sentido apunta el art.
30 b) del Convenio que viene a recoger
un supuesto de excedencia especial en
caso de maternidad, y en el que "las
trabajadoras tienen derecho a una exce-
dencia de un año, pudiéndose reincorpo-
rar a su puesto de trabajo una vez trans-
curridodichoplazo". Conello, se vuelve
a presentar un precedente discriminato-
rio, ya que a este tipo de excedencia
solamente puede acogerse la trabajado-
ra. Volvemos así a lo que decíamos ante-
riormente, la mujer parece tener asigna-
das en exclusiva las tareas derivadas del
cuidado de los hijos. Se da por supuesto
que los varones no van a dedicarse a
estos menesteres. Podríamos sacar la
conclusión de la lectura de estos articu-
lados que, hechos como el matrimonio y
la maternidad o paternidad son sucesos
que afectan de forma especial a las
mujeres, y solamente a ellas, por lo cual
se las deja "libres" para que puedan
cumplir bien su rol.

Más si en algo tuvieramos que desta-
car el carácter discriminatorio del Con-
venio del calzado, es en lo que se refiere
a salarios.

Sabemos a través de los convenios
del sector que desde 1946 se venían
estableciendó dos tablas de salarios dife-
renciadas: "Personal masculino" y
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NIVEL 1

NIVEL 2

NIVEL 3

NIVEL 4

NIVEL 5

NIVEL 6

NIVEL 7

NIVEL 8

TABLA DE SALARIOS
PERSONAL CON RETRIBUCION POR DIA LABORABLE

1984 1985 1986 1987

NIVEL 1. Oficial de 1° Grupo I 2.254 2.414 2.628 2.817
NIVEL 2. Oficial de 2° Grupo I 2.168 2.321 2.527 2.707
NIVEL 3. Oficial de 1° Grupo II 2.147 2.299 2.501 2.680
NIVEL 4. Oficial de 2° Grupo II 2.106 2.254 2.453 2.628
NIVEL 5. Oficial de 3° Grupo I 2.091 2.239 2.437 2.61 1
NIVEL b. Oficial de 3° Grupo II 2.057 2.202 2.397 2.567
NIVEL 7. Ayudantes y especialistas 2.040 2.185 2.377 2.548
NIVEL 8. Peones 2.019 2.163 2.393 2.521

FUENTE: Convenios colectivos para las industrias del calzado.
Para los años 1984, 1985, 1986, 1987.
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CUADRO 2

PTS.
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DIFERENCIAS SALARIALES ENTRE PERSONAL MASCULINO Y FEMENINO

CATEGORIA 1984 1985 1986 1987

PROFESIONAL DIA SEMANA DIA SEMANA DIA SEMANA DIA SEMANA

Oficial de 1° 107 642 115 690 127 762 137 822
Oficial de 2° 62 392 67 402 74 444 79 474
Oficial de 3° 34 204 37 222 40_ 240 44 264

"Personal femenino", en virtud de las
cuales las mujeres venían percibiendo
un salario inferior al de sus compañeros
varones de la misma categoría profesio-
nal y por la realización de un mismo
trabajo. EI hecho resulta tan discrimina-
torio que no sólo la valoración del traba-
jo es diferente, sino que también se valo-
ra de diferente forma la antiguedad.

La patronal zapatera justifica estas
diferencias con el argumento de que
"aún ostentando una misma categoría
profesional, hombres y mujeres vienen
desempeñando funciones diferentes y,
por tanto, de diferente valor". Pero de-

jando al margen el tema de si el trabajo
que viene desarrollando cada uno de los
sexos tiene un valor diferente, lo yue se
desprende de la estructura de las tablas
salariales es que si un varón realizase el
mismo trabajo encomendado a una
mujer, su salario sería superior por la
realización de la misma tarea.

En materia de retribución, por otra
parte, aunque existe en nuestro Ordena-
miento Jurídico la declaración genérica
de "igual salario por igual n^abajo y cate-
goría profesional", la determinaci6n
práctica de yue son dos trabajos iguales,
así como la asignación de hecho a un

puesto u otro es atribución del empresa-

rio, con lo que en la práctica pueden

existir diversas formas de encubrir una

situación discriminatoria.

En todo caso, y en lo yue al sector se
refiere, existe una sentencia de 1984
dictada por la Sala V del Tribunal Cen-
tral de Trabajo, en la que el CONSIDE-
RANDO dice... que el personal femeni-
no al que se retibuye con un salario
inferior, es el yue trabaja en las secciones
de picado, rebaj^ido, aparado, limpieza.
acabado y envase, lo mismo yue ocurría
en convenios anteriores, en los yue ade-
má:; se añadía "y demás traba,jos yue
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tradicionalmente venga realizando este
personal (femenino)", pero que no se ha
probado que tales trabajos presenten
unas características que las distingan de
los desarrollados por varones, ni que el
producto que reportan al empresario sea
inferior a aquellos que desempeña el
personal masculino. Esto hace pensar
que la única causa por la que en las
citadas secciones sólo trabajan mujeres
es la de que tradicionulmente han sido
desempeñadas exclusivamente por mu-
jeres, lo que supone que el diferente trato
salarial conlleva una discriminación por
razón de sexo que viola lo previsto en los
artículos 4,17 y 28 del Estatuto de los
Trabajadores y l4 de la Constitución
Española, lo que Ileva a la estimación de
la demanda".

Según el texto de la sentencia, el
hecho de que se vengan realizando tra-
bajos diferentes según el sexo habría que
interpretarlo como una cuestión cultural
que no tiene porqué constituir, en princi-
pio, una razón suficiente para establecer
una diferenciación salarial. El criterio,
por el contrario, tendría que ser el de
constatar si el trabajo que realizan hom-
bres y mujeres tienen distinto o igual
valor. En la actualidad es éste un tema
yue sigue sin resolverse y cabe resaltar
que ni la misma patronal ha podido
demostrar tal extremo.

Cuando en 1984 se negocia el conve-
nio, y contando con el precedente yue
sienta la sen-
tencia del Tri-
bunal Central,
se Ilega al
compromiso
por parte de la
patronal,
USO y UGT
de "realizar en
un futuro pró-
ximo una va-
loración de
puestos de tra-
bajo, con el fin
de adaptar los
salarios en
función del
puesto que se
ocupa". Como
paso interme-
dio a dicha va-

loración,las retribuciones del personal
de fabricación se estructura en dos gru-
pos, dividiéndose a su vez éstos en nive-
les salariales de acuerdo con la categoría
profesional de los operarios.

GRUPO L- Sección de patmnaje,

corte, suela, montado, cosido, desvira-
do, finisaje y en general todas las opera-
ciones comprendidas en la mecanica.

GRUPO IL- Seccianes de picado,

rebajado, aparado, limpieza, acabado y
envasado.

NIVELES SALARIALES

1.- Oficial de 1'' del Grupo 1.
2.- Odicial de 2=' del Grupo I.
3.- Oficial de 1" del Grupo II.
4.- Oficial de 2`-' del Grupo 1[.
5.- Oficial de 3`-' del Grupo I.
6.- Oficial de 3° del Grupo [I.
7.- Ayudantes y especialistas.
8.- Peones.
Se puede observar que en esta estruc-

tura "provisional" no se hace mención al
sexo. Sobre el papel han desaparecido
las diferencias salariales en función del
sexo. Sin embargo, con la nueva táctica
de dividir el trabajo en dos grupos (al
grupo I pertenecen los trabajos que rea-
lizan normalmente los varones y al gru-

po 11 los que realizan las mujeres) sigue
estableciendose una diferencia salarial
en perjuicio de la mujer. Cabe resalatar
que la división en grupos realizada, así
como la asignación de nivel salarial a
cada categoría profesional, es de todo
punto subjetiva y cdrente de cualquier
riQor científico, mientras no se lleve a
cabo la mencionada valoración de pues-
tos de trabajo que pudiera justificarla.
De igual modo, dicha estructura yue, en
principio se establecía con carácter pro-
visional, hoy, cuatro años después, sigue
estando vigente.

Las diferencias salariales que pode-
mos observar en el cuadro 1 son las que
se producen en cada categoría profesio-
nal. Expresan la diferencia de salario
entre hombre y mujer. Se hace solamen-
te referencia al rendimiento normal,
pues si tuviéramos en cuenta los incenti-
vos veríamos agrandarse estas diferen-
cias. ^

Como conclusión, podemos afirmar:
a) Que las diferencias salariales no se

han eliminado, sino que por el contrario
estas aumentan cada año, ya que, evi-
dentemente, no re^ulta lo mismo aplicar
un mismo porcentaje de aumento a un
salario superior yue a otro inferior.

b) Que solamente apodemos hablar
de eyuiparación salarial en el caso de los
ayudar.tes y especialistas que, a partirde
1984 se les incluye en el mismo nivel
salarial, a pesar de yue unos y otras

vienen reali-

rando "traba-

jos diferen-

tes".

^.a Sltua-

ción descrita
nos Ilevaría a
afirmar con
Begoña San

^ José que "En
España, esta-

mos todavía

en la etapa

meramente

declaratoria.

la que recono-

cc la igualdad

de los trabaja-

doreti, sin ha-

ber alcanzado

la etapa nega-
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DIVISION DEL
TRABAJO SEGUN
EL SEXO EN EL
SECTOR
CALZADO

g -- HOMBRES

^ ^ MUJERES

PUESTO DE TRABAJO
Gerencia
Modelista-patronista
Administrativos:
-Jefe administrativo
-Auxiliares
Encargados de sección
Cortado
Doblado y rebajado
Aparado
Montado
Limpieza y envasado

85

HOMBRES (%) MUJERES (%)
99,8 0,2
100 -

100
55,88
78,20

100
3,52

100
44,26

44,32
21,80

96,48
100

55,74

FUENTE: Elaboración propia a partir de encuesta realizada a
empresas. Fecha realización 1985.
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^ tiva, la que prohibe taxativamente en las
Normas profesionales la existencia de
discriminación de la mujer.

SITUACION DE HECHO

Generalmente, el acceso de la mujer
al mundo del trabajo suele producirse en
unas condiciones muy particulares que,
sin duda, son determinantes de los pues-
tos de trabajo que van a ocupar, posibili-
dades de promoción, retribuciones, etc...
Entre esas condiciones cabría destacar:

a) La mujer continúa asumiendo en
la sociedad española, prácticamente en
exclusiva, las funciones propias del tra-
bajo doméstico, que tradicionalmente se
le han venido asignando como conse-
cuencia de la división sexual del trabajo,
por lo que será difícil, en la mayoría de
los casos, que la incorporación al trabajo
se produzca en una situación de igualdad
con respecto al hombre.

b) Las obligaciones derivadas de la
maternidad para la, mujer le llevan a
realizar frecuentes interrupciones en su
actividad laboral, lo que las hace menos
deseables a la hora de las contrataciones.

c) Elproceso deintegración laboral
de la mujer, que se había realizado de
forma acelerada como consecuencia del
auge económico que tuvo lugar a finales
de los 60, se ha visto frenado considera-
blemente por la crisis económica, la cual
hatraídoconsigo unaelevación constan-
te de las cifras de paro.

Dado^que las estadísticas elaboradas

por el INEM recogen el desempleo glo-

bal, no podemos afirmar con exactitud

qué porcentaje corresponde a mujeres.

En todo caso, es unánime la creencia de

que la crisis económica y sus negativos

efectos sobre el empleo han determina-

do que la mujer haya desistido en mu-

chos casos, atenuando en otros, su pro-

ceso de incorporación al trabajo. Por lo

que podemos afirmar que las dificulta-

des en el acceso a un puesto de trabajo se

han agudizado sustancialmente con la

crisis.

Teniendo en cuenta lo anterior, la
propia crisis generaría una tendencia
opuesta y paralela: La caída de la renta
familiar, la inseguridad presente y futu-
rá del puesto de trabajo estaría animando
a muchas mujeres a buscar un puesto de

trabajo, a fin de poder así compensar el
deterioro de los ineresos fiamiliares,
aunque indudab.l^émente, el aumento
continuo del número de parados es una
barrera difícil de salvar pará Ias mujeres,
que se ven abocadas casi sin remedio a la
economía sumergida, y en el mejor de
los casos, a un puesto de trabajo de
carácter temporal.

Otro que merece interés, es el de la
división del trabajo según el sexo que
presenta el sector calzado (cuadro 2).

Un primer aspecto que Ilama la aten-
ción del cuadro anterior, es la nula pre-
sencia de la mujer en los puestos de
dirección y control. Así tenemos que
sólo un 0'2% de la gerencia de las em-
presas está ocupada por mujeres. Ello
nos Ilevaría a afirmar que la mujer en el
sector del calzado está relegada a pues-
tos de trabajo de fabricación directa,
subordinadas y alejadas de las esferas de
dirección, autoridad, etc... Lo mismo
cabría significar del trabajo de modelis-
ta-patronista, ocupado en su totalidad
por varones.

En las tareas de tipo administrativo la

mujer suele tener una importante pre-

sencia, pero vuelve a repetirse el fenó-

meno anterior, ya que su presencia que-

da limitada a la escala inferior, es decir,

suponen un 44'32% de los auxiliares,

pero quedan fuera como jefes adminis-

trativos.

Dentro de los encargados de sección,
se puede observar una estricta división
según el sexo. Mientras que en secciones
"típicas de hombres", como el montado
y el cortado, el encargado siempre es un

hombre, en las secciones "típicas de
mujeres", existe una mayor flexibilidad,
pues en unos casos este puesto es ocupa-
do por mujeres y en otros por hombres.
Por ello, podemos afirmar que este por-
centaje que aparece del 21'80°lo de en-
cargadas lo son de "secciones de muje-
res" y el 78'20°lo de encargados lo son de
secciones de hombres y mujeres.

Otro fenómeno a destacar, dentro de
las secciones de fabricación directa, es la
masculinización de secciones como el
montado y cortado con el 100°Ic de varo-
nes,y lafeminizacióndelasseccionesde
aparado, doblado ^y rebajado con el
100°lo y el 96'48°lo respectivamente de
mujeres.

Esta distribución nos llevaría a la
conclusión de que en el sector del calza-
do existe una estricta división del traba-
jo en función del sexo. División que
presenta pocos visos de cambio a corto y
medio plazo, ya yue la formación profe-
sional está poco desarrollada y, sobre
todo, porque el lugar donde ésta se ad-
quiere es el propio hogar o la industria.
Normalmente, la madre se encarga de
transmitir sus conocimientos a la hija, el
padre al hijo, etc. Con este precedente,
resulta poco probable que una chica se
presente a solicitar un trabajo de monta-
do o cortado, en primer lugar, por el
propio entorno en que vive, y en segundo
lugar, por las resistencias que encontra-
ría para ser contratada en puestos consi-
derados "masculinos".

De todo lo anterior se desprende
(dejando aparte todo tipo de alusión a la
"naturaleza y habilidades femeninas")
que el comportamiento y actitud ante el
trabajo de hombres y mujeres difiere
considerablemente. Las mujeres siguen
teniendo la carga real (caso de las casa-
das) o potencial (a nivel social todas son
en teoría futuras esposas y madres) de las
obligaciones domésticas. Así entre per-
sonas de similar nivel acádemico puede
afirmarse que:

a) Existe (ya casi por tradición) una
división-discriminación entre ocupacio-
nes femeninas y masculinas.

b) La mayoría de mujeres están en
trabajos subordinados y en los peor
remunerados.

c) Las mujeres tienen, por lo general,
menores posibilidades de promoción.
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UN A fVO DE RESULTADOS EN EL
CENTRO DE PLAN I FICAC I ON

FAMILIAR
^ . •:. ^ . •:

e AGUSTIN TOMAS (Concejal de Sanidad)

UANDO a finales deÍ mes de abril de 1986, el Ayun-
tamiento de Elda puso en funcionamiento el Cen-
tro de Planificación Familiar, lo hacía asumiendo el
planteamiento y objetivos que desde años atrás
venían propugnando organizacione,stan prestigio-
sas como la Organización Mundial de la Salud
(OMS) y la Internacional de Planificación Familiar
(IPPF).

Los objetivos mencionados abarcaban desde
la información y prestación directa de métodos an-
ticonceptivos a la profilaxis del aborto (en su caso,
de acuerdo con los supuestos legales y derivación
al centro hospítalario pertinente), o la orientación ,
atención a la esterilidad, detección precoz de
enfermedades de^transmisión sexual, de patología
genital y mamaria, educación e información en
materia de sexualidad... Añadiendo que, en aque-
Ilos casos en que ha sido posible hacerlo, se hpn
gestionado lostrámites para Ilevar a
cabo un proceso de adopción, en
colaboración con el departamen-
to de Servicios Sociales del Ayunta-
miento.

La Consellería de Sanidad, a
través de un decreto hace suyos
estos planteamientos en el año 85,
enmarcando los Servicios de Planifi-
cación Familiar en el ámbito de la
Atención Primária y, en cuanto a
tal, plenamente comprometida
con las tareas de prevención y
promoción de la salud. Por otra
parte, esto significaba poner en
práctica en el marco de nuestra
comunidad autónoma una de las
sólidas conclusiones que salieron
de la Conferencia lntérnacional sobre Derechos
Humanos de la ONU, celebrada en 1968, definida
de esta manera; "...Todas las personas tienen el de-
recho humano básico de decidir libre y responsa-
blemente el número de hijos y el momento de su
concepción, de recibir la información y educación
adecuadas sobre Planificación Familiar, así como
el derecho a obtener los medios necesarios para
conseguirlo.

Hoy, después de dos años y medio de actividad

del Centro podemos decir, o mejor, corroborar que
su creación respondía a una auténtica necesidad
sentida por nuestra población. Las cerca de 1.500
historias clínicas confeccionadas y las más de 4.000
consultas atendidas así lo atestiguan.

A pesar de todo, nuestro Servicio ha funcionado
incompleto hasta ahora, sin poder atender conve-
nientemente gran parte de los problemas que se
generan en la esfera de la sexualidad, problemas
que no tienen un origen orgánica, sino que están
relacionados con la comprensión vivencial de la
sexualidad, con lo que la sexualidaç! es o represen-
ta para el individuo y cómo la vive. Por ello se ha
ampliado recientemente la oferta del Centro de
Planificación Familiar con la incorporación de un
sexólogo, a fin de atender esta demanda; cons-
cientes de que la sexualidad -como la salud- es un
fenómeno que requiere ser vivido y comprendido

como "bienestar físico, psíquico y social". Estos
óbjetivos, sin duda son ambiciosos, pero también
esperanzadores y en ello estamos. De lo que sí
cabe hablar en estos momentos es de resultados
'refrendados por la práctica y eso es lo que persigue
el trabajo que viene a continuación, un comenta-
rio puntualizado sobre las principales característi-
cas y datos del trabajo realizado en el Centro de
Planificación durante su primer año de funciona-
miento.

iiTicio
e la
icina
unici-
pl de
^nidad,'
rde del
entro
a Plani•
^ación
amiliar
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Las tablas que a continuación se comentan se han elaborado en
base a las 507 consultas que se realizaron durante el primer

año de funcionamiento del Centro de Planificación Familiar del
Ayuntamiento de Elda, desde abril de 1986 a abril de 1987.

Más de la mitad de las mujeres (un 56%) acudieron solas
en su primera consulta al Centro. Sólo un 11% lo hicieron
acompañadas de su pareja, mientras el resto eran acompañadas
por familiares o amigas. Como se ve, la anticoncepión sigue
siendo considerada mayoritariamente como un asunto "de
mujeres". Sólo 56 hombres, uno de cada diez, acompañó a su
pareja a la cónsulta.

En cuanto a la profesión, casi la mitad de las mujeres
declararon ser amas de casa. Les siguen en cantidad las obreras
del calzado (30%), empleadas (15%), profesionales liberales
(7%) y estudi^►ttes (2%).

^

Lógicamente, el mayor número de consultas correspondió
a mujeres casadas (el 77%). Un 18% de las usuarias son
solteras, un 4% separadas o divorciadas y sólo un 1% son
viudas.

El grupo mayori[ario lo constituyen las mujeres que po-
seen estudios primarios (el 54%). Es de destacar la gran
cantidad de mujeres (144) que declaraban no tener ningún
nivel de estudios. Sólo un 17% de usuarias tienen estudios
medios o superiores.
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Desde cero a tres hijos, no hay ningún grupo destacado. Se
confirma mayoritaria la opción de tener dos hijos (una de cada
tres mujeres tiene dos hijos). Se confirma también el descenso
de familias numerosas: sólo un 8% de las parejas tiene cuatro
o más hijos. Hace veinte años, las cifras hubieran sido muy
distinas.
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Los mayores grupos de usuarios del Centro de Planifica-
ción Familiar se concentran, lógicamente, entre los 20 y los 40
años, las edades consideradas "de procreación". Las usuarias
menores de 20 años y mayores de 40 son una cantidad menor,
a pesar de realizarse en el Centro algunas funciones (detección
de enfermedades genitales y m^maria, etc.) que van destinadas
a toda la población femenina, no solamente a las mujeres en
edad de concebir.

0

EI 67°lo de las mujeres que acuden al Centro declaran no
tener información sobre métodos anticonceptivos, frente al
37% que sí los tiene. Este dato por sí mismo ya justifica la
necesidad de un Centro de Planificación Familiar, dada la
escasa información que las usuarias tienen sobre el tema.
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Antes de pasar por ^la ^consulta del Centro, el método
antiĉonceptivo más empleado era el hormonal (lapastilla), con
un 37% de usuarias. Le siguen el tradicional coito interrumpi-
do (25%, una de cada ĉuatro parejas), los métodos de barrera
(preservativos), las parejas que no utilizan ningún método, y

' por fin el DIU y los métodos naturales (Ogino). Sólo un 2% de
las parejas han recurrido a la cirugía. Sin embargo, destaca el
hecho de que existan 7 casos de esterilización femenina
(ligaduras) y solo 4 de esterilización masculina (vasectomía).
Una vez más, la mujer sufre un mayor número de intervencio-
nes, a pesar de que la vasectomía es una operación mucho más
fác;l y con menos riesgos.
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Tras la visita al Centro de Planificación, los métodos
anticonceptivos elegidos por las usuarias varían sustancial-
mente con respecto a los usados anteriormente.

La pastilla (método hormonal) sigue siendo el más usado,
pero aumenta su utilización, pasando de un 37 a un 54% de
usuarias. En contrapartida, el coito interrumpido disminuye
espectacularmente, pasando de un 25 a sólo un 4%. También
disminuyen los métodos naturales (Ogino), que pasa de un 4
a un 1%, y las mujeres que no usan ningún método anticoncep-
tivo (bien porque no lo necesiten, o bien porque quieren quedar
embarazadas) disminuyen ligeramente (de un 11 a un 9%).
Igualmente bajan ligeramente los métodos de barrera (preser-
vativos) de un 16 a un 14%.

Aumenta la utilización del DIU al doble de su valor
anterior: pasa de un 5 a un 10%.

Por último, hay que destacar también el gran aumento de
los métodos quirúrgicos, en especial las vasectomías, lo que
indica un aumento de la concienciación de ]os hombres a la
hora de adoptar este método anticonceptivo.
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Comparando los datos del Centro de P.F. de Elda con la
tabla correspondiente a centros de toda España, podemos
hácer varias observaciones.

Si se considera el coito interrumpido como un método
natural, las cifras de Elda y de España son similares 5% de
utilización de estos métodos, en ambos casos.

Los métodos de barrera tienen una utilización similar en
ambos^colectivos (16% en España, 14% en Elda).

La píldora (método hormonal) da las mismas cifras en el
estado español que en las usuarias de Elda, antes de su paso por
el Centro de Planificación. En cambio, tras producirse esta
visita, el número de mujeres de Elda que usa la píldora es
proporcionalmente mayor que el número de españolas que
hace lo mismo.

EI DIU, en cambio, es mucho más utilizado en el conjunto
del estado español que en Elda (31 % en España, 10% en Elda).

Las personas que no utilizan ningún método anticoncepti-
vo representan unaproporción similar, si consideramos incluí-
das en este apartado a las que no tienen necesidad de ello (9%
en Elda, 8% en España).

Por último, lo que para toda España se considera "otros"
supone un 3% de usuarios, mientras que en Elda, solamente en
el método quirúrgico ya se incluye un 8% de las parejas
usuarias, lo que supone una mayor utilización de este método
irreversible que en el resto de España.
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La sexualidad del varón
en crisis

OS modelos tradicio-
nales sobre los que se
asentaba la sexuali-
dad masculina están
cambiando. En este
cambio, la mujer juega
un importante papel
ya que de ser un suje-
to pasivo ha pasado,
en muchos casos, a
tomar la iniciativa, es
decir, acomunicarsus
deseos al otro. He
aquí donde radica una
de las razones que
permiten hablar en
este momento de cri-
sis de la sexualidad
masculina.

La mujer se está
atreviendo a manifestar
sus deseos, a contar-
los, a disfrutarlos y esto
asusta al varón.

Este nuevo compor-
tamiento de la mujer
dinamita los pilares
sobre los que tradicio-
nalmente se asentaba
la sexualidad del varón.
Unos pilares en los que
prevalecía un esquema
genital con un olvido
prácticamente total del
resto del cuerpo, ex-
cepto senos y vagina.

Hasta ahora, y en tér-
minos generales, pode-
mos decir que el hombre
ha sido músculo y no
gesto: uno de los proble-
mas con que se encuen-
tra es que no sabe acari-
ciar ni ser acariciado, "La
ternura no está dentro de
sus valores".

A mi modo de ver,
creo que para salir ade-
lante, el hombre debería
ser capaz de adaptarse a
la nueva situación y de
hacer suyos estos nue-
vos valores. Ya sé que
esto no resulta facil y la
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prueba está en que se
viene dando un aumento
de los casos de impoten-
cia, de eyaculación pre-
coz y se registra la apa-
rición de algo que cabría
calificar de nuevo fenó-
meno: la inapetencia se-
xual masculina. La con-
sulta a los gabinetes se-
xológicos podría ser una
solución, pero siguen
siendo muy pocos los
que se atreven a plan-
tearse a sí mismo el
tema de su fracaso se-
xual y mucho menos a
plantearlo a otra perso-
na.

En mi opinión esta
crisis de la sexualidad
masculina no debería to-
marse en un sentido
negativo. Esta crisis
puede tener de positivo
obligar al hombre y a la
mujer a replantearse sus
relaciones y elaborar un.
proyecto de vida en
común. Intentar crear
una relación nueva, más
honda, más satisfacto-
ria.

La crisis podría servir
para que los hombres y
mujeres nos miraramos
frente a frente y nos pre-
guntásemos qué hacer a
partir de ahora.

Esto pasa por un re-
planteamiento de la
educación sexual y la
necesidad de un diálogo
compartido desde la
hondura.

Por otra parte, suele
pensarse que estos pro-
blemas que afloran
como nuevos no los es-
tán sufriendo las jóve-
nes generaciones, que
el "tema" sexual es para
ellos, algo perfectamen-
te asumido y resuelto,
hay que decir que no es

así, al menos en las raí-
ces. Se da, sí, una
mayor permisibilidad
sexual, hay una mayor
facilidad de intercambio
y esto puede ser gratifi-
cante siempre que no
acarree problemas psi-
cológicos.

Pero desde un pun-
to de vista sociológico lo
que ha ocurrido es que
se ha pasado de lo pro-
hibido a lo permitido sin
que se haya tocado lo
cultivable. Es decir,
creo que se sigue sin
vivir la sexualidad como
un valor humano.

Dos momentos álgi-
dos en esta crisis mere-
cen la pena señalarse.
EI primero alrededor de
los 30 años y el segun-
do en torno a los 45-50
años. Las razones y
consecuencias de la
crisis son distintas en
uno y otro caso.

Sobre los 30 es la
edad en la que el hom-
bre hace un primer ba-
lance de su vida. Se
preguntaquéhagoaquí
he intentar responder-

se.
Por lo general la cri-

sis de relación de la
pareja, al no tener una
sexualidad perfecta-
mente compartida, la
función de ser padres
anula todo lo demás. Se
pierde la capacidad de
ser amante y aparece la
rutina cotidiana. Es el
momento clásico en el
que aparece la tercera
pesona, cuando afloran
con mayor intensidad
los sueños fustrados.

Distinto es el proble-
ma planteado en torno a
los 45-50 años. Aquí, la
falta de información
hace mayores estragos,
el hombre se siente en el
declive de su plenitud
física y le acomete la
angustia del rendimien-
to. EI modelo de referen-
cia de los 20 años le
crea graves problemas.

Es necesario, pues,
entender una evolución
sexual a lo largo de la
vida. Esto evitaría gran-
des angustias.

Mariano Vazquez:
Sexologo
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PRIMERA.- ^a ley matrimo-
nial admite la Separación matrimonial
en determinados supuestos, bien de
mutuo acuerdo entre ambos cónyu-
ges, sin ser necesario en este caso
alegar causa alguna, bien basándose
uno de ellos en que el otro ha incurrido
en causas tales como el abandono
injustificado del hogar, infidelidad
conyugal, conducta injuriosa o vejato-
ria, violación grave y reiterada de los
deberes conyugales o paternales,
condena a privación de libertad por
tiempo superior a seis años alcoholis-
mo, la toxicomanía o perturbación
mental siempre que el interés del otro
cónyuge o el de la familia exijan la sus-
pensión de la convivencia, y el cese
efectivo de la convivencia conyugal
durante seis meses libremente con-
sentido, y la jurisprudencia admite la
Separación matrimonial, también, en
base a la,llamada ruptura de la Afecc-
tio maritalis; causas, todas ellas, que
deben de ser probadas por la parte
que las alega.

En primer lugar ya desde el princi-
pio y como se ve, se descarta la posi-
bilidad de solicitar la separación matri-
monial en base a incompatibilidad de
carácteres cuando no es posible Ilegar
a un mutuo acuerdo y el cónyuge no
solicitante no ha incurrido en una de
las Ilamadas causas legales, ya enu-
meradas.

Y es precisamente esa incompati-
bilidad de caracteres la causa mayor
de las rupturas matrimoniales, las
cuales suelen surgir, bien porque los
cónyuges no han tenido unas relacio-
nes profundas antes de contraer ma-
trimonio, que les Ilevara a un buen
conocimiento mutuo, tanto síquico
como sexual, bien porque después las
circunstancias económicas, sociales,

laborales, de formación, etc., de cada
uno de ellos han evolucionado por
cauces diferentes, de forma que
transcurrido un tiempo de convivencia
conyugal se encuentran con que es-
tán viviendo con un estraño/a sin amor
que les una y entonces la convivencia
Ilega a hacerse del todo insostenible.

A la luz de todo esto estimamos
que sería conveniente una reforma de
la Ley matrimonial en el sentido de que
admitiera la Separación Matrimonial
con causa abierta, o dicho de otro
modo, por el simple deseo, seria y
maduramente argumentado, de uno
de Ios conyuges; con ello se evitaría el
obligar a una persona a vivir en un
continuo martirio porque su pareja se
niega a concederle la separación de
mutuo acuerdo y no ha incurrido en
una de las causas enumeradas por la
ley.

Y no es exageración, ya que exis-
ten silencios, miradas, indiferencias,
egoísmos, situaciones equiparables a
una esclavitud sicológica o física,
conductas de machismo exagerado,
de verdaderas violaciones dentro del
matrimonio, o actos que son rechaza-
dos de plano por uno de los cónyuges
y exigidos y Ilevados a la práctica por
el otro, ocurridos en la intimidad del
dormitorio, sin testigos que puedan
acudir al Juzgado a probar nada, que
son peores que unos malos tratos
físicos o unos insultos, y que no pue-
den ser probados porque ocurren
dentro del hogar, a solas o delante de
unos hijos menores, a los que, dicho
sea de paso se les grava para toda la
vida con esta lacra de desavenencias
conyugales. En todas las situaciones
de derecho, se ha demostrado que la
realidad social va por delante, un buen
trecho, de los casos concretos legisla-
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dos, y nuestra experiencia con
innumerables problemas ma-
trimoniales nos ha demostrado
que la Ley matrimonial se ha
quedado corta en sus plantea-
mientos.

Pues bien, cuando el crite-
rio judicial es consciente de
esta realidad y es de la opinión
de interpretar la Ley matrimo-
nial en sentido amplio, que es la
mejor forma según nuestro en-
tender, puede prosperar la
separación matrimonial inicia-
da a instancia de un cónyuge
contra el otro, con un mínimo
esfuerzo probatorio, tratando
de encuadrarla de alguna
forma en la ruptura del afecctio
maritalis.

Sin embargo, cuando el cri-
terio judicial es^ aplicar la Ley
matrimonial en sentido estricto
y se exige a las partes pruebas
concretas y evidentes de cual-
quiera de estos motivos antes descri-
tos u otros muchos más que surgen
con el roce diario, pruebas inexisten-
tes, ŝegún hemos ya indicado, porque
es imposible demostrar el infierno que
a diario se está viviendo dentro del
hogar, ante la muda presencia de
unos hijos pequeños, en muchos ca-
sos bebés, la Separación matrimonial
no es concedida y por tanto es eviden-
te que se está obligando a una perso-
na a vivir en un entorno familiar total-
mente traumatizante, de forma tal que
se le Ilegan a causar graves desequi-
librios sicológicos.

Y en definitiva, con todo ello, a
quien más se perjudica es a unos
menores de edad, que están teniendo
la experiencia,de que las relaciones
heterosexuales son malas, pues sus
padres discuten constantemente, en

Sería conveniente una
reforma de la ley para

permitir la separación por
el simple deseo ,
maduramente

argumentado, de uno de
los cónyugues. Con ello se

evitaría obligar a una
persona a vivir en un

continuo martirio. Nuestra
experiencia nos ha

demostrado que la Ley
Matrimonial se ha

quedado corta en sus
planteamientos

el mejor de los casos, lo que les
Ileva a pensar en otro tipo de
relaciones cuando Ileguen a la
adolesc^ncia o adultez, niños
que de inmediato entran a for-
mar parte del gran escuadrón
de niños tristes (integrado por
los hijos de matrimonios con
problemas) y con bajísimos
rendimientos escolares.

SEGUNDA.- Y Ilega-
mos por fin a un punto canden-
te: EI pago de laŝ pensiones.

Verdaderamente sangran-
te, desde nuestro entender, es
la realidad de que un gran por-
centaje de esposos separados
y divorciados con hijos meno-
resdeedad, cuyacustodiaestá
concedida a las madres y con la
obligación legal de pasar una
pensión en favor de estos me-
nores para contribuir a su sos-
tenimiento, se desentienden

totalmente de sus obligaciones lega-
les, dejando a esposa e hijos en situa-
ciones, casi siempre, de verdadera in-
digencia.

Según la legislación vigente si un
padre no pasa la pensión en favor de
esposa o hijos que ha sido fijada en
sentencia, bien recogiendo el mutuo
acuerdo Ilegado entre los cónyuges,
bien fijada por el Sr. Juez, a la ► uz de
las circunstancias familiares y socia-
les concretas de cada pareja, si la se-
paración o el Divorcio fue por pleito, el
único camino que tiene la esposa y
madre es pedir la ejecución de esa
senteñcia.

Y es precisamente en este punto
en donde, entendemos, que existe un
vacío legal ya que, por desgracia,
estos supuestos se dan ampliamente
en toda la Nación y más acusadamen-



te en esta comarca debido,
sobre todo, a la abundancia
de economía sumergida.

Que se aparente insol-
vencia para tratar de eludir el
pago de unas deudas a
acreedores está mal, pero
que se siga esta misma línea
de conducta para no dar de
comer a unos hijo que no han
pedido venir a este mu ndo, no
tiene nombre o al menos no
es digno de ser escrito en
estas líneas.

Existen varias clases de
padres separados o divorcia-
dos: 1.- Los conscientes y
responsables, cumplidores,
en la medida de sus posibili-
dades, de las oglibaciones
que les incumben con respec-
to a sus hijos menores; por
regla general cuando es el es-
poso el que pide la separación, des-
pués, suele cumplir con el pago de las
pensiones en favor de sus hijos. 2.-
Los padres que se niegan a pasar la
pensión a que han sido condenados o
que ellos mismos han fijado; suele
coincidir que son esposos a los que la
mujer les ha pedido la Separación y
actúan así como en represalia hacia la
esposa.

Y dentro de estos están: a) los pa-
dres solventes, que aunque no pa-
guen la pensión, si tienen bienes a los
que se les puede embargar, no hay
demasiadas dificultades, pues a la
larga, y aunque sea, al cabo de cuatro
ocinco años, pues las ejecuciones de
sentencia desgraciadamente se eter-
nizan, tiene la esposa alguna posibili-
dad de recoger algo de lo que se le
debe.

Y decimos que no tiene demasia-
das dificultades, siempre que la espo-

ror regca generac,

euando es el esposo el

que pide la separación,

después suele eumplir

con el pago de las

pensiones en favor de

sus hijos. Cuando lo no

lo hacen, suele
coincidir con el caso de
ser la esposa quien ha

solicitado la
separación
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sa tenga medios económicos
propios para mantener a sus
hijos, ella sola o ayudada por
su propia familia, durante los
cuatro o cinco años en que se
termina una ejecución de
sentencia, con liquidación de
la sociedad legal de ganancia-
les, pues aun embargándose
bienes inmuebles al esposo,
esto no soluciona el problema
diario y continuo de dar de
comer a unos hijos, de vestir-
los, y comprarles medicamen-
tos, ya que nadie puede ir co-
miendo ladrillos a cuenta, ni
darlos de comer a sus hijos.

b) Los padres insolventes,
sin bienes inmuebles embar-
gables, al menos aparente-
mente, que están cobrando el
paro y trabajan en la econo-
mía sumergida, o bien que

trabajando dados de alta y percibien-
do unos sueldos dignos y más que
suficientes, con el fin de eludir sus obli-
gaciones e incurriendo en verdaderos
fraudes legales, optan por darse de
baja por enfermedades livianas, (tra-
bajando en otros lugares mientras
tanto), si es que estaban dados de
alta, o bien, cotizan por el mínimo.

Y en estos supuestos, cuando la
esposa solicita la ejecución de senten-
cia, como al ir a practicar el embargo
de sueldos o pensiones se respeta el
salario mínimo interprofesional, alre-
dedor, de cincuenta mil pesetas men-
suales, contando las catorce pagas,
se quedan sin esperanza alguna esas
criaturas de recoger la pensión a que
tienen derecho, o tienen que conten-
tarse con dos o tres mil pesetas men-
suales, lo que excede del salario
mínimo interprofesional.

c) Y no digamos nada cuando los
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padres y esposos, además
de no tener bienes inmue-
bles, insistimos aparente-
mente, no están dados de
alta y trabajan en la economía
sumergida, entonces sí que
ya no hay nada que hacer.

Entendemos que se de-
bería de reformar la Ley exis-
tente para tratar de solucio-
nar estos graves problemas,
insistimos sangrantes para
muchas mujeres, quienes
pasan verdaderamente ham-
bre, mientras que ven que sus espo-
sos o ex esposos viven opiparamente
poniendo nuevos coches o incluso in-
muebles a nombre de terceras perso-
nas para evitar así que sean embarga-
dos, y seguir incumpliendo con sus
obligaciones.

Ya que al parecer no tienen estas
personas sentido de responsabilidad
para con los hijos que han traído al
mundo, es el legislador quien tiene
que poner remedio a estas graves
conductas, penalizándolas en su justa
medida y según las reales circunstan-
cias económicas de cada padre, no
las aparentes, ofreci'endo a estas
esposas y madres soluciones concre-
tas a los gravísimos problemas que
les acucian, dotándolas de los cauces
legales para poder hacer efectivas las
resoluciones judiciales; (en esta ma-
teria sería de gran ayuda la existencia
de una policíajudicial, que investigara
fielmente la realidad).

TERCERO.- Y este encon-
trarse las mujeres, aquí y ahora, sin
posibilidad legal alguna de obligar a
sus esposos a que cumplan con el
pago de las pensiones que se les ha
establecido en sentencia nos conduce
a algo terrible, en verdad, el utilizar a

Muchas mujeres
pasan verdadera
hambre tras la

separación, mientras
ven que sus esposos
viven opíparamente
poniendo bienes a
nombre de terceras

personas para evitar
ser embargados y

seguir incumpliendo
sus obligaciones.

Entendemos que se
debería reformar la
ley con la existencia

de una policía
judicial que

investigara fielmente
la realidad

los hijos menores como me-
dios de presión, o bien que
surja en la propia mente de los
niños una aversión hacia su
propio padre.

En efecto, algunas de es-
tas mujeres, encontrándose
desvalidas, sin medios eco-
nómicos, y sin soluciones
legales asus múltiples proble-
mas de supervivencia y la de
sus hijos menores, no pien-
san más que encontrar un
medio para hacér pagar a sus

maridos tales calamidades y la solu-
ción que ellas encuentran es negarse
a entregar a los niños a sus padres,
según el régimen de visitas estableci-
do legalmente.

En definitiva a quien se perjudica
en estos casoas no es a los padres, los
cuales ya de por sí han demostrado
con su conducta que poco se intere-
san por los niños, sino a los propios
hijos, que necesitan tanto del contacto
y trato frecuente del padre, como de la
madre.

Legalmente tampoco están autori-
zadas las madres a negarse a cumplir
con el régimen de visitas por el hecho
de que el padre no les pase la pensión
a sus hijos, por los oscuros motivos
expuestos en el apartado anterior, lo
que también nos parece un vacío le-
gal, pues para conseguir privar en
estos supuestos al padre del régimen
de visitas en favor de los hijos las
madres se ven abocadas a iniciar un
nuevo proceso judicial, que muy po-
cas veces prospera, dado que el pa-
dre siempre está amparado en su
"fabricada y aparente" insolvencia.

Y no es que seamos partidarios, en
modo alguno, de privar a unos niños
del contacto con sus padres, sino que



lo que pensamos es que no existen
soluciones legales fáciles y accesi-
bles a estos temas que han surgido de
la practica de Ley matrimonial, y que
hay que proteger más al menor, tanto
en sus derechos de disfrutar del cariño
y compañía de sus dos progenitores,
como en sus ineludibles derechos de
tener todos los días, al menos un plato
de comida.

Las excusas y razonamientos que
utilizan los padres que no pagan las
pensiones son muy variadas:

a) Unos tratan de acallar su con-
ciencia razonándose que cuando ven
a sus hijos no notan que estén pasan-
do calamidades, porque los notan
limpios y con peso normal, y diciéndo-
se en voz muy alta, para engañarse a
sí mismos, y a los demás, que si
notaran que sus hijos pasaran penali-
dades pagarían las pensio-
nes; lo que nunca ocurrirá
pues una madre, con tal de
que su hijo tenga todos los
días un plato de comida de-
lante es capaz de trabajar las
veinticuatro horas del día o
incluso de prostituirse de mil
formas.

b) Otros ponen la excusa
de no pagar la pensión por-
que ese dinero lo tiene que
cobrar y manejar su antigua
esposa, a lo que no están
dispuestos, debido al odio
latente o evidente que queda
entre ellos y acallan su con-
ciencia diciendo que cuando
los hijos sean mayores les
entregarán todo ese dinero, o
bien que les ha abierto una
libreta que les entregará a su mayoría
de edad; pero olvidan que los niños,
hasta que alcancen esa mayoría de

Algunas de estas
mujeres , sin medios

económicos y sin

soluciones legales a

sus problemas de

superviviencia y la

de sus hijos
menores, se niegan -
sin estar autorizadas

legalmente- a
respetar el régimen
de visitas del padre
establecido. A quien
se perjudica en estos
casos es a los niños,

que necesitan el
contacto y trato

frecuente con los
dos

Las ilustraciones yue acompañan
este trabajo están extraídas de la
historieta "Metangible", de
Balaguer, publicada por la
revista F,L VI$ORA, n^ 105
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edad, deben de comer y vestirse todos
los días, y al cabo de tantos años de
privaciones no van a olvidar fácilmen-
te la conducta de su padre.

Y las madres, que con mejor sen-
tido no se niegan a entregar a los niños
a sus padres, si no Ilevan un cuidado
exquisito, no pueden evitar que en el
ánimo de sus hijos vaya surgiendo el
rencor o aversión hacia su padre, ya
que ellos son conscientes de las penu-
rias económicas sufridas día a día, de
los esfuerzos de la madre, oye comen-
tarios de esta a otras personas de su
situación, que a veces son inevitables
y sin darse cuenta hacen delante de
los hijos, y todo esto queda gravado en
la mente de los pequeños como en
una computadora; los niños compa-
ran todo esto con la forma de vida que

Ileva su propio padre cuando
está con él en su nueva casa
o les Ileva a comprarles unas
chucherías para tratar de
ganárselos y las conclusio-
nes a las que Ilegan los me-
nores les hace irse apartando
poco a poco del padre y al
final terminan bien por negar-
se, ellos mismos y sin inter-
vención materna, a irse con
su padre, o bien van acumu-
lando un secreto rencor que
les marcara toda su vida.

Estos son en definitiva al-
gunos de los puntos, entre
otros, que no podemos co-
mentar por falta de espacio,
que a nuestro entender nece-
sitan urgentemente una re-
gulación legal, yaque afectan

a miles de familias y personitas, los
niños, que no pueden valerse por sí
mismos.
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A título de curiosidad, haciendo
un resumen estadístico de los proce-
sos matrimoniales seguidos en Elda,
podemos decir que a la vista de los
datos que obran en nuestro poder,

desde primeros de año de 1983 hasta
el mes de julio del presente año de
1988, se han tramitado en los Juzga-

dos de Elda 490 procesos solicitando
Separación matrimonial y 310 soli-
citándose el Divorcio. Es curioso
que, según nuestros datos, no se ha

iniciado ninguna demanda solicitan-
do la I^lulidad matrimonial por la vía
civil y se ^pueden contar con los
dedos de una mano las Solicitudes de
Eficacia Civil de Sentencias Matri-
moniales Canónicas.

Profundizando un poco eri estos
datos meramente numéricos, resulta

interesante constatar que de esas 490
Separaciones matrimoniales,
253 han sido solicitadas bien

de mutuo acuerdo entre los
cónyuges, bien a instancia de
uno de ellos con el consenti-
miento del otro y las restantes

237 por pleito basándose un
cónyuge en que el otra ha in-
currido en una causa legal,

pero de estas 237, parte de
ellas, sin poderse precisar ci-

fras, a lo largo del procedi-
miento se han transformadó
en Separaciones de Mutuo
acuerdo, al haberse llegado a

un entendimiento amistoso
entre los cónyuges en cuanto
a las condiciones, casi siem-

pre económicas, de la Sepa-
ración.

Las causas más frecuen-
tes ocasionantes de las ruptu-
ras matrimoniales son en pri-
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mer lugar los malos tratos físicos y
síquicos, malos tratos, en su mayo-
ría, sufridos por las mujeres y que en
muy escaso número se atreven a de-

nunciar, casi siempre por temor al
propio esposo y peores represalias y,
además, por miedo a encontrarse, si

se llega a la separación, desampara-
da económicamente.

Otras causas muy frecuentes,
pero menos, son la conducta injurio-

sa o vejatoria de una de las partes
para con la otra, la infidelidad con-
yugal, y el abandono de hogar. Y en
menor medida, pero cada vez en
mayor número, el aicoholismo, que

desemboca siempre en malos tratos.
EI tratar de estudiar a fondo el por-
qué las parejas llegan a estas situa-
ciones límites nos llevaría a un estu-
dio muy profundo y al que no tene-

mos espacio en el presente

artículo.

Y por último, en cuanto a
los Divorcios, de los 310 tra-
mitados en el período indica-
do, 119 lo han sido bien de

mutuo acuerdo, bien a instan-
cia de un cónyuge con el con-

sentimiento del otro. Los res-
tantes 191 lo han sido basán-

dose uno de los cónyuges en
cualquiera de los períodós de
separación legal, o de hecho
exigidos por el Art. 86 del

Código Civil.
E igualmente, parte de

estos últimos, en un número
no determinado, a lo largo

del procedimiento se han
transformado en Divorcios

de mutuo acuerdo, al llegar a
un entendimiento amistoso
las partes.





L IMP IEZAS
URBANAS

MEDITERRANEO , S .A .
CENTRAL: ELDA

Avda. Sax,1 Telfs. 5381279-5381648
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Empresa Municipal de Urbanizaciones de Elda, S.A.

PROXIMA CONSTRUCCION

La Empresa Municipal de
Urbanizaciones de Elsa S.A. es
un órgano de gestión directa del
Ayuntamiento, en forma de
sociedad mercantil, que actúa,
por tanto, bajo la tutela y direc-

le

^ ^
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22 Viviendas de Protección Oficial en C/ Gral, Sol-
chaga (junto al Ayuntamiento),

Nuestros objetivos son la
edificación de viviendas de
promoción municipal, la reha-
bilitación pública de viviendas
y la gestión y administración
del patrimonio municipal.

Más información en:
Ramón Gorgé, 22 Entlo. J
Tno. 539.73.45
Apartado 540
03600 ELDA

10 Viviendas en C/ Ramón Gorgé, esquina José M°
Pemán.



Elda tiene terreno

Polígono de preferente localización industrial

Informacion y venta: GRAN AVENIDA, 35 Entresuelo derecha • Tel. (965) 3912 92 ELDA (Alicante)
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